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INTRODUCCIÓN 

Admitamos que las inquietudes personales constituyen los más fuertes motivos 

para engancharse a un tema, ya sea en el círculo académico o en la vida diaria. 

En lo personal, trabajar el tema de desastres me ha permitido  problematizar, pero 

sobre todo, pensar en vías de análisis y de participación para mejorar nuestra 

sociedad y los lugares que habitamos. Esta investigación tiene por objetivo dar 

cuenta de la génesis de la vulnerabilidad social y de riesgos vinculados con 

procesos de urbanización popular en la periferia de la Ciudad de México. El 

territorio de análisis es el ejido de Santa María Chimalhuacán, en el Estado de 

México. La selección del lugar no fue arbitraria, ni concienzuda.  Se trató de una 

decisión cruzada por distintos factores que tuve que equilibrar para cumplir con los 

retos personales y académicos planteados. 

 Esta investigación, resultado esencialmente de mi interés por el tema de los 

desastres, busca colaborar a los estudios que versan sobre el tema, pero diferente 

a la visión fatalista sobre los desastres y al estigma social sobre el territorio 

analizado. Sobre este argumento, la aportación fundamental de este trabajo se 

refiere a la estrategia metodológica utilizada durante el trabajo en campo. De 

manera concreta me refiero a la actividad del cuento Felipe Pinillo o ¡Yo voy a 

correr el riesgo! realizado con dos grupos focales en el lugar de estudio.  

 La estrategia metodológica consistió en la adaptación del primer volumen 

de la Guía de LA RED para la Gestión Local del Riesgo en América Latina también 

conocida como Auge, Caída y Levantada de Felipe Pinillo, Mecánico y Soldador o 

Yo voy a correr el riesgo (Wilches-Chaux, 1998) a un cuento interactivo narrado en 

cinco actos. El objetivo de la herramienta metodológica consistió en recabar 

información sobre los aspectos principales para el estudio de los desastres. De 

esta manera, se obtuvieron diversas experiencias reflexivas de los propios 

habitantes respecto a los conceptos amenazas y tipos de vulnerabilidades así 

como a sus aspiraciones futuras. 
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Transición de la investigación 

En un principio el proyecto de investigación se centraba en la premisa de abordar 

experiencias de pequeños desastres1 en la colonia Corte San Pablo, en 

Chimalhuacán, Estado de México. El tema permitiría una aproximación a los 

efectos de desastres de pequeña intensidad en la vida local y cotidiana de los 

afectados. Además, se pretendía abordar el paralelismo entre éstos con procesos 

globales; por ejemplo, el proceso de modernización de comunidades rurales.  

 Con esta idea clara, inicié el tradicional trabajo en campo para el 

antropólogo. Durante este método de trabajo; considerado como investigación 

cualitativa, donde el investigador tiene contacto directo con el objeto de estudio y 

con la población, se manifestaron factores específicos del territorio analizado  que 

modificaron la problemática a tratar. 

 Durante el trabajo en campo “descubrí” que tanto la colonia Corte San 

Pablo como el resto del ejido de Santa María Chimalhuacán transitan por un 

proceso de urbanización popular en el que participan  distintos actores sociales e 

intereses diversos, destacando el papel del Movimiento Antorchista. Sobre todo, 

encontré que no existían experiencias de desastres. Sin embargo, identifiqué 

procesos de construcción de riesgo y condiciones de vulnerabilidad social 

vinculados con la urbanización popular. El objeto de estudio fue difícil de 

aprehender por el contexto social mutable y complejo, pero la oportunidad de 

trabajar como tema central la vulnerabilidad social y riesgos se mantuvo en pie a 

pesar de la evidente transición de la investigación. 

                                                             

1 Mansilla, (1996:69) se refiere a los “desastres menores”, “pequeños” o de “menor escala” como 
aquéllos con consecuencias limitadas, que afectan a pocas personas en extensiones territoriales 
reducidas y no requieren la intervención de autoridades externas al ámbito delegación o municipal 
en el que suceden (…), el estudio de los casos menores es importante porque suceden con 
bastante periodicidad, se viven día a día en numerosas regiones del mundo y merman la vida de 
las personas que resultan afectadas. Toscana (2011) analiza una situación de desprendimiento de 
bloques de roca del cerro El Barrigón  en la delegación Santiago Miltepec, en Toluca en 2006 en 
donde un número mínimo de viviendas resultaron afectadas, sin embargo, da cuenta de la 
importancia de no minimizar los daños ya que éstos tienen repercusiones económicas y simbólicas 
a nivel familiar.  
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(Re) formulación de la pregunta de investigación 

Al reflexionar sobre lo “descubierto” en la primera etapa de trabajo en campo 

(re)formulé la pregunta central de la investigación para comprender cómo se 

generan las condiciones de vulnerabilidad social a la par del proceso de 

urbanización popular. 

 La urbanización popular de la periferia oriente de la Ciudad de México es 

una ventana para observar la dinámica territorial y su vinculación con la 

construcción de vulnerabilidad y riesgos sociales. En conclusión, este trabajo 

esclarece las formas de gestación de riesgos sociales y sus relaciones con el 

proceso de urbanización en las colonias  Escalerillas y Corte San Pablo del área 

denominada Ejido Santa María Chimalhuacán, utilizando como noción central de 

análisis la vulnerabilidad social a desastres. 

Para comprender el proceso de urbanización popular fue necesaria la 

aproximación a algunas dinámicas efectuadas por Antorcha Campesina que 

facilitan y condicionan el proceso de urbanización. El caso emblemático es el 

intercambio de lealtad política de los pobladores al Movimiento Antorchista por la 

obtención de recursos básicos, principalmente luz eléctrica y agua; también 

pavimentación de calles, transporte público y drenaje. Por otra parte, algunas 

prácticas cotidianas como la autoconstrucción, invasión de barrancas y zonas 

peligrosas, la basura y desagüe son determinantes en este contexto para entender 

la vulnerabilidad social. Además, la inseguridad y la escasez son elementos a 

partir de los cuales podemos comprender los riesgos sociales que imperan en el 

lugar analizado. 

Por riesgos sociales2 nos referimos a “un proceso para analizar factores del 

funcionamiento de la sociedad, que contribuyen a que la misma genere y/o 
                                                             
2De acuerdo a Beck, definimos al riesgo como un estadio de la modernidad, o bien, un elemento 
característico de las sociedades industriales. “La sociedad del riesgo surge en el autodespliegue de 
los procesos de modernización (…) Estos procesos de modernización generan de manera latente 
peligros, que cuestionan, denuncian y transforman los fundamentos de la sociedad industrial (Beck, 
1996:202).   
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reproduzca condiciones de riesgo o, por oposición, no promueva mecanismos de 

ajuste que reduzcan la posibilidad de daño ante la presencia de determinados 

fenómenos naturales” (Briones,2005:17). Por vulnerabilidad social aludimos 

primordialmente a características sociales construidas histórica y culturalmente en 

un contexto espacio-temporal específico. Ambas nociones, es decir, vulnerabilidad 

y riesgo social serán los propósitos a desarrollar a lo largo de este trabajo a partir 

de la información obtenida con la estrategia metodológica del cuento Felipe Pinillo 

o ¡Yo voy a correr el riesgo! y con la etnografía resultado del trabajo en campo que 

duró cuatro meses. También es importante establecer que lo definido como 

urbanización popular ofrecerá el marco de referencia para entender el contexto 

social del territorio en cuestión.    

Estructura del trabajo  

 En el capítulo primero, titulado Vulnerabilidad social: el marco de la 

investigación, se establecen los planteamientos teóricos para comprender la 

urbanización popular y su vinculación con la vulnerabilidad social.  El objetivo del 

capítulo consiste en articular el marco teórico-conceptual que  explica la realidad 

social en cuestión. Para describir el proceso de urbanización popular enfatizo una 

perspectiva cultural a partir de las formas en que los habitantes domestican un 

espacio geográfico hostil y construyen un territorio urbano (Duhau y Giglia, 2008). 

A la par de ese proceso de urbanización se gestan condiciones de vulnerabilidad 

social ante amenazas naturales y antrópicas (Blaikie et. al., 1996).  

 El capítulo segundo, El territorio y el trabajo en campo, describe el lugar de 

análisis en sus diferentes dimensiones territoriales y también la metodología de la 

investigación. El objetivo del capítulo es acercar al lector a la “atmósfera social” del 

territorio analizado a partir del ejercicio etnográfico real. También se presenta un 

esbozo de Antorcha Campesina por el papel fundamental que juega en el ejido de 

Santa María Chimalhuacán para comprender el proceso de urbanización popular.  
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 El capítulo tercero y cuarto son de carácter primordialmente etnográfico. 

Ambos tienen como estructura la adaptación que hice de la guía para la gestión 

local del riesgo Auge, caída y levantada de Felipe Pinillo, mecánico y soldador o 

Yo voy a correr el riesgo (Wilches-Chaux,1998) a la modalidad de cuento en cinco 

actos. Wilches-Chaux, autor de la versión original del material citado, dice que con 

la Guía se busca abrir ventanas para imaginar y crear nuevos paradigmas de 

gestión del riesgo en los escenarios locales. Esos paradigmas, dice el autor, 

deben reflejar la complejidad y la diversidad de las tierras desde donde brotan 

(Wilches-Cahux,1998:4). La aplicación de esta estrategia metodológica, cumplió 

con ese objetivo, y se materializa en lo presentado en este trabajo. 

 En el capítulo tercero, ¡Yo voy a correr el riesgo! La domesticación del 

espacio, aparecen los dos primeros actos del cuento así como las actividades y la 

parte etnográfica sobre las amenazas, el Movimiento Antorchista y algunas 

dinámicas socio-políticas realizadas por la población de las colonias estudiadas. 

Además de lo obtenido de la actividad del cuento, aparecen las entrevistas y 

sucesos relevantes durante el trabajo en campo.  

 El capítulo cuarto: Vivir en vulnerabilidad social: sembrando casas, 

cosechando riesgos, contiene los tres restantes actos del cuento que abarcan la 

parte de vulnerabilidad social y de los riesgos sociales. Nos centramos en el caso 

de las barrancas y la construcción del basurero en la colonia Escalerillas para dar 

cuenta que la ocupación de áreas a urbanizar responde a la necesidad primaria de 

tener un lugar para vivir frente a las pocas alternativas para la población de 

escasos recursos para satisfacer la necesidad de vivienda. 

 En las consideraciones finales expongo las reflexiones devenidas del 

proceso de investigación tanto en campo como en la fase escrita. Más que 

conclusiones, trato de recopilar los aspectos teóricos y metodológicos 

fundamentales para aclarar que este trabajo tiene un carácter preliminar si en el 

futuro llegara a ocurrir un evento de desastre en el territorio analizado. Estas 

palabras, más allá de interpretarse como visión fatalista, intentan despertar en el 
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lector la capacidad de comprender los desastres como procesos sociales y a la 

vez asumir el lugar dentro de ese proceso y con ello la responsabilidad de prevenir 

o mitigar desastres.  

El trabajo incluye fuentes básicas de cada tema, el lector de este trabajo 

puede estar de acuerdo o no en la selección, pero para los fines delineados, la 

bibliografía consultada resulta la más oportuna. Uno de mis principales retos fue 

articular los argumentos sobre la urbanización y los de desastres en un diálogo 

ameno y fluido que me permitiera comprender y luego explicar la realidad social a 

la que me enfrenté. El propósito es que, al terminar la revisión, el lector tenga 

material suficiente para plantearse múltiples interrogantes derivadas de este 

trabajo que, aunque aquí aparece acabado, para mí representa sólo un peldaño 

más de lo que aún me falta por hacer...  

Para concluir, no está por demás aclarar que los resultados, la 

interpretación y cualquier traspié son responsabilidad de quien escribe estás 

líneas. Agradezco a quien(es) me asesoraron académicamente y acompañaron en 

esta aventura personal y profesional. Aquí el resultado.    
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CAPÍTULO 1 
VULNERABILIDAD SOCIAL: MARCO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓN 

 
 

El escenario del desorden metropolitano es tan amplio y diversificado que la ciudad debería estar a 
punto de estallar. El hecho de que esto no suceda debería hacernos pensar en lo que 

eventualmente se esconde detrás del desorden, o mejor dicho, en si el desorden que predomina en 
los espacios urbanos no es más que la manifestación de otros fenómenos, más profundos. (E. 

Duhau y A. Giglia, 2008) 
 
 
Introducción 
En este capítulo se establece la postura teórica para comprender la vulnerabilidad 

social y su vinculación con el proceso de urbanización popular. Los ejes de 

análisis –vulnerabilidad y urbanización popular – tratados de manera integral, 

permitirán acercarnos a la noción de riesgos sociales.  

 El objetivo de este capítulo consiste en articular el marco teórico-conceptual 

que permite explicar la realidad social en cuestión. Se describe el proceso de 

urbanización popular a partir de la propuesta del espacio negociado de E. Duhau y 

A. Giglia (2008). Esta perspectiva destaca los aspectos culturales y las formas 

específicas en que los habitantes domestican un espacio geográfico hostil y 

construyen un territorio urbano. Se abordan las condiciones de vulnerabilidad 

social desde la perspectiva de P. Blaikie et. al.,(1996). La propuesta consiste en 

enfatizar la vulnerabilidad como una característica social construida histórica y 

culturalmente en un contexto espacio-temporal. Tanto la urbanización como la 

vulnerabilidad son nociones claves para comprender el riesgo y éste como un 

aspecto inherente a las sociedades contemporáneas. Para explicar la noción de 

riesgo social retomo algunos elementos de la propuesta de la Sociedad del Riesgo 

de U. Beck (2006). Aunque esta propuesta define mejor a sociedades industriales 

es pertinente en este caso porque explica al riesgo como una construcción social 

producto, entre otras cosas, de la actividad humana y de la búsqueda del 

desarrollo científico y tecnológico en cada país y con sus consecuencias 
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específicas. El caso aquí estudiado encarna una consecuencia de la búsqueda del 

desarrollo social que fomenta la construcción de riesgos. 

 
Desastres: preámbulo a las nociones centrales de análisis 
En América Latina, como en todo el mundo, los desastres son problemas centrales 
a considerar en el desarrollo de las economías nacionales. Por esto, se ha 
apostado al análisis de la vulnerabilidad como punto de partida para su mitigación 
y la prevención.   
 

El crecimiento de la vulnerabilidad de las economías regionales y sus centros 
urbanos en América Latina, es el principal responsable del impacto creciente de los 
desastres sobre el desarrollo. La vulnerabilidad entra en una relación interactiva 
con ciertos peligros, magnificando su importancia. Analizar qué es la vulnerabilidad 
y cómo surge es tan importante para entender el paradigma del desastre, como lo 
son el estudio y el análisis de los peligros naturales (Medina y Romero, 1992:15). 
 

 En esta cita, Medina y Romero (1992), nos acercan a aspectos relevantes 

de la vulnerabilidad. Por una parte reconocen el incremento de vulnerabilidad en 

territorios urbanos. Por otra, hacen explícita la relación entre vulnerabilidad y 

peligros y/o amenazas. Demos por cierta la primera aseveración, entonces, 

México como parte de América Latina es un país con vulnerabilidad social. Lo 

segundo se refiere a la presencia de peligros y amenazas, mismo que pueden ser 

fenómenos naturales o elementos sociales como la violencia, la inseguridad, la 

falta de empleo, etc. Los autores plantean que el estudio científico de los 

desastres está relacionado con la vulnerabilidad, por lo tanto, se plantean por 

principio de cuentas ¿qué es lo vulnerable? y ¿cómo surge la vulnerabilidad? A 

esta perspectiva que califico como atinada y útil para el objetivo de esta 

investigación, yo le agrego la variable territorial, esto es, ¿en dónde surge la 

vulnerabilidad?  

 Como primer paso, explicaremos cómo abordaremos la vulnerabilidad. Para 

el análisis de la vulnerabilidad utilizaremos la propuesta de Piers Blaikie, et. al. 

(1996). Los autores proponen “un análisis de los desastres visto desde la 

vulnerabilidad de las familias, comunidades, y sociedades involucradas y no desde 

las diferentes amenazas físicas, biológicas o tecnológicas que se presentan”. Esta 
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propuesta se aplica en Ciencias Sociales para explicar los procesos de desastre y 

sus elementos sociales y se conoce como el enfoque alternativo.3 El modelo 

conceptual de vulnerabilidad de Blaikie et. al. (1996) examina la evolución de 

condiciones inseguras. A esas condiciones les denominan presiones dinámicas, y 

el ejemplo que proporcionan es la urbanización y la degradación ambiental. El 

modelo permite revelar los hilos que conectan las condiciones inseguras, que 

caracterizan a una determinada configuración temporal y espacial de 

vulnerabilidad, con procesos económicos, políticos y sociales globales (Blaikie et. 

al., 1996:18). El modelo de Blaikie et. al., permite comprender que los factores 

subyacentes, esto es, situaciones que surgen y se evidencian en el proceso de 

desastre y causas de fondo dan origen a “presiones dinámicas” que afectan 

grupos particulares y llevan a “condiciones específicamente inseguras”. Es preciso 

dejar claro que para este trabajo no utilizo el modelo de presión y liberación4 

propuesto por Blaikie et. al., ya que en el caso de estudio no han ocurrido 

desastres.  

 Los factores subyacentes y causas de fondo pueden ser reconocidos 

fácilmente. Por ejemplo, podemos observar que la población vive en situaciones 

económicas adversas que la llevan a habitar partes del mundo susceptibles de ser 

afectadas por amenazas naturales, como son, áreas de inundación, laderas, 

volcanes o zonas sísmicas. Pero hay muchos otros factores políticos y 

económicos menos obvios que se manifiestan después del impacto de las 

                                                             
3 El enfoque dominante, o enfoque de las ciencias duras, recalca la causalidad de los desastres a 
partir de la ocurrencia de amenazas naturales, por lo cual ofrecen soluciones de tipo ingenieril o 
técnicas.  
4 El modelo es un medio para comprender las causas de un desastre. La base para la idea de la 
presión y la liberación (PAR) es que el desastre, es la intersección de dos fuerzas opuestas: 
aquellos procesos que  generan vulnerabilidad por un lado y exposición física a una amenaza por 
el otro, la imagen se parece a un cascanueces, con mayor presión en la población que surge de 
ambos lados: de su vulnerabilidad y del impacto (y severidad) de  la amenaza sobre las personas 
con diversos grados de vulnerabilidad. La idea de la liberación se incorpora para conceptualizar la 
reducción del desastre: atenuar la presión, la vulnerabilidad tiene que reducirse. (Barrios, 2009:17) 
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amenazas” (Blaikie, et. al., 1996-25). Esos factores políticos y económicos son 

visibles y aprehensibles a partir de la comprensión del fenómeno de urbanización.  

 El segundo paso es definir cómo responderemos a la cuestión territorial, es 

decir, ¿en dónde surge la vulnerabilidad? Hablaremos aquí de urbanización 

popular, en términos generales, la definiremos como el proceso de domesticación, 

en manos de un sector específico de la sociedad, de un espacio hostil con el 

objetivo de construir un territorio urbano para habitar. La urbanización popular 

permite explicar de qué manera el territorio es producido, regulado y protegido en 

interés de varios grupos, incluso de los grupos de poder (Giménez, 2001:6).  
 El último paso será revelar las conexiones entre la urbanización popular 

(presión dinámica) y la  vulnerabilidad social en el ejido de Santa María 

Chimalhuacán. Por lo anterior, nos acotamos al periodo comprendido entre los 

años 2000 y 2012, tiempo en el que se concreta el proyecto político-social 

denominado Nuevo Chimalhuacán. Este proyecto es un producto de la presencia 

del Movimiento Antorchista  y éste la principal fuente de logros urbanos en la 

entidad. 
 Un elemento primordial a considerar es la capacidad activa, o bien, la 

participación y la capacidad de decidir ante una gama de situaciones y alternativas 

que se les presentan a las personas. Sobre la capacidad activa de los hombres en 

la producción de riesgos y vulnerabilidad destaco lo que al respecto dicen los 

siguientes autores: 

 De acuerdo con Beck (1996), los individuos en la modernidad toman 

decisiones racionales en la búsqueda del desarrollo técnico y económico y pueden 

o no estar conscientes de todas las consecuencias de cada una de esas 

decisiones. Briones (2005) desarrolla este elemento destacando que se trata de 

decisiones racionales basadas tanto en condiciones racionales como ideológicas. 

Por eso, el riesgo no sólo depende de cálculo de probabilidad, sino también  de los 

contextos sociales y culturales. Las personas toman decisiones racionales que no 

necesariamente coinciden con lo que las autoridades esperan (Briones, 2005:14). 
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Por su parte, Blaikie et. al. (1996:33), en su propuesta de análisis de 

vulnerabilidad, introducen el “factor humano” y evitan determinismos que llevan a 

identificar la vulnerabilidad con la pobreza. Ese factor humano se entiende como la 

participación de las personas de manera conjunta e individual. Lo que buscan es 

explicar cómo las condiciones generales, como la pobreza, constituyen 

vulnerabilidades particulares identificables en la vida diaria a las cuales se 

enfrenta la población constantemente.  

 Entremos de lleno a responder las preguntas planteadas al inicio del 

capítulo. Comencemos con la urbanización y establezcamos que la urbanización 

aquí no puede ser un axioma dado por hecho. 

 

¿Qué es la urbanización popular?  
Urbanizarse es, para algunos teóricos, modernizarse. Es entrar en relación con un 

universo de instituciones autonomizadas, promotoras, a su vez, de la afirmación 

individual y del comportamiento racional organizado según los fines, con 

aparentes mecanismos claramente establecidos para tomar decisiones y agendas 

de discusión precisas sobre los asuntos públicos (Nivón, 2006:155).  
 La periferia oriente de la Ciudad de México comprende al municipio de 

Chimalhuacán. Este territorio forma parte de la Zona Metropolitana de la Ciudad 

de México (ZMCM) y pone al descubierto la transformación de zonas rurales en 

intersticios urbanos. El suelo chimalhuaquense, antes agrícola, ahora está 

predominantemente habitado por  población migrante. El proceso de urbanización 

popular en este lugar se distingue como una práctica de la población de bajos 

ingresos. Una de las características de este  proceso es la incorporación de suelo 

ejidal o comunal a la dinámica urbana, es decir, fraccionar y destinar al uso 

habitacional. De esta forma, de la domesticación del espacio (Duhau y Giglia, 

2008) deviene la urbanización popular y ésta se materializa en diferentes aspectos 

de la vida de los colonos. 
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 Para definir lo que para este trabajo se refiere a urbanización popular 

veamos lo que Duhau y Giglia dicen al respecto de lo que denominan: El espacio 

negociado. La ciudad autoconstruida:   
El proceso del poblamiento periférico es, en suma, una experiencia fundacional de  
colonización del espacio, cuyas repercusiones socioculturales, en especial en lo 
que se refiere a la constitución de un habitus socio-espacial específico, no han sido 
todavía estudiadas de manera exhaustiva. Los trabajos existentes sobre la 
urbanización popular se han enfocado sobre todo en los aspectos económicos, 
socio-espaciales y políticos y jurídicos del proceso de asentamiento. Sin embargo, 
dicen, hasta la fecha no se ha explorado suficiente en las implicaciones y 
significados propiamente culturales de este proceso.5 Los relatos de los pobladores 
nos transmiten la imagen  de una producción de lo urbano como paulatina 
ocupación de predios por parte de diferentes familias, procedentes de las 
vecindades del centro de la ciudad o de diferentes estados del país… Lo urbano 
corresponde a lo que está lleno, donde ya no hay espacio para construir. Lo no 
urbano es lo que está vacío, es decir lo que no ha sido usado o apropiado por 
alguien para ser construido (2008:331). 

 

Por aspecto cultural los autores se refieren al fenómeno de domesticación 

del espacio, a sus consecuencias respecto del modo de organización del territorio 

y a sus modalidades de uso en cuanto al hacer de él lo que se define 

genéricamente como “espacio urbano” (2008: 331). Siguiendo con la perspectiva 

cultural, ésta supone un sistema de relaciones simbólicas que dan sentido a la 

actividad social (Nivon, 2006:117). Continúa Nivón apuntando que de ninguna 

manera se trata de concepciones homogéneas de la realidad pese a la 

generalización de comportamientos, sino que la perspectiva cultural expresa las 

desigualdades y contradicciones de relaciones y que más bien supone un 

multiculturalismo. El multiculturalismo es la convivencia en un mismo espacio de 

grupos con distintas procedencias y comportamientos culturales (Nivón, 

2006:118).   

                                                             
5 Como no es aquí el objetivo profundizar en las modalidades de urbanización popular, me inscribo 
a la propuesta de Duhau y Gliglia (2008) y a las referencias que ofrecen respecto al tema. Mientras 
que sobre los estudios con enfoque económico, socio-espacial, político y jurídico  existe una vasta 
bibliografía; sobre la perspectiva cultural en tanto a las implicaciones y significados de los 
asentamientos del proceso de urbanización popular destacan los trabajos de Hugo Soto (2004 y 
2006). 
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La consideración de la perspectiva cultural se tomó en cuenta en este 

trabajo porque hago hincapié en las formas en que los actores sociales producen 

territorios urbanos al tiempo que construyen, perciben y reproducen condiciones 

de riesgos de manera cotidiana. Por esto entenderemos que tanto la 

vulnerabilidad como el riesgo son construcciones sociales, históricas y culturales, 

y que, como señala Briones (2005:16) el riesgo se construye simbólica y 

culturalmente en el que interviene tanto el Estado como actores sociales. 

 Especificaré entonces, la gama de relaciones que dan forma a la vida 

social del ejido de Santa María Chimalhuacán el cual luce como mosaico cultural a 

la vez que permite observar también comportamientos generalizados en tanto a 

las formas de habitar el territorio dependiendo del rol dentro de la familia que cada 

individuo protagoniza. Así, el territorio, la colonia y la vivienda en concreto 

simboliza el lugar dormitorio para las madres o padres de familia  que están fuera 

la mayor parte del tiempo, mientras que para los pocos ejidatarios aún activos en 

actividades agrícolas, principalmente de autoconsumo, el lugar es objeto de un 

apego simbólico a su pasado rural.   

El territorio se construye, se vive y se apropia a partir de diversas prácticas, 

estrategias y tradiciones; de manera general, de actividades dotadas de 

significado para los integrantes de un grupo social. Un territorio es tal, solo si es 

habitado. Duhau y Giglia exponen:  
Hemos definido al habitar como el proceso de constitución y construcción social de 
la presencia de un sujeto –individual o colectivo- en un entorno dado. Nos parece 
que esta definición se adapta especialmente bien a la vivienda autoconstruida (…) 
modalidad cuantitativamente más importante de producción del hábitat urbano 
existente en la metrópoli. Esta ciudad del espacio negociado, surgida de la 
informalidad, construida mediante el asentamiento de familias en terrenos 
desprovistos de infraestructuras y que en muchos casos ni siquiera habían tenido 
usos agrícolas previos, ha sido definido muchas veces como poblamiento 
espontáneo o de “paracaidistas”. (Duhau y Giglia, 2008:329). 

Habitar espacios desprovistos de infraestructura urbana, incluso hostiles, 

dicen Duhau y Giglia, remite a la idea de domesticación o humanización de la 

naturaleza. El fin de la domesticación es construir territorios urbanos y 

asentamientos humanos.  Esta modalidad de asentamientos, corroborado en la 
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periferia de la Ciudad de México, constituye una forma imperante del crecimiento 

de la ciudad y del ensanchamiento de las metrópolis sobre áreas antiguamente 

consideradas como territorios rurales. Este es el caso de las colonias del ejido de 

Chimalhuacán. 

Proponemos definir el proceso de poblamiento periférico como un proceso de 
domesticación del espacio es decir una intervención paulatina y colectiva dirigida a 
la transformación de una parte de naturaleza en territorio: un espacio organizado y 
significado colectivamente, mediante procesos socioculturales”. (Duhau y Giglia, 
2008: 329).  
 

 Los autores emplean el término domesticación haciendo “referencia 

explícitamente a lo que significa para la antropología, la transformación de la 

naturaleza por efecto de la intervención de la cultura”. Recordemos que Santos 

(2000) llama la atención sobre la producción histórica y social del territorio que 

tiende a la negación de la naturaleza originaria sustituyéndola por una naturaleza 

totalmente humanizada, y pone como ejemplo: carreteras, fábricas y ciudades 

principalmente. Estos territorios, además de ser el resultado de precisas 

constricciones sociales y económicas, son parte de un proceso sociocultural de 

producción de un orden socio-espacial específico, cuyas condiciones iniciales 

suelen ser definidas por sus propios pobladores como condiciones de “no 

habitabilidad” (Duhau y Giglia, 2008:330). Al ser un espacio de “no habitabilidad” el 

reto es, domesticarlo y hacerlo habitable.6  

                                                             
6 Este hecho es comprobable con el caso de la Ciudad de México a la llegada de los españoles. 
Alain Musset (2009), a partir de una propuesta innovadora para comprender el fenómeno urbano y 
su relación con la vulnerabilidad y la justicia espacial, ofrece un análisis histórico para comprender 
la vulnerabilidad ecológica de la ciudad. Se trata de una reflexión científica sobre los fenómenos de 
las ciudades basada en la geohistoria y en la ficción, su propuesta se denomina: geoficción, 
término acuñado por el autor. En el capítulo primero: “La ciudad de México. Laboratorio urbano de 
la crisis ambiental”, analiza cómo es que la condición lacustre de la antigua ciudad de Tenochtitlán 
fue considerada por los conquistadores como una amenaza y un obstáculo para el poblamiento de 
la ciudad, por lo que, según la cosmovisión española, se tomaron decisiones de gestión y 
ordenamiento del territorio (negando la primera naturaleza y domesticando lo hostil a partir de la 
técnica de la época) para asemejarlo a las formas españolas de habitabilidad del territorio, esta 
intervención, dice Musset fue gestando paulatinamente la situación de vulnerabilidad ambiental 
actual. La interpretación entre paréntesis y en cursiva es mía. 
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 En el proceso de construcción del territorio, señalan Duhau y Giglia 

(2008:329), se constatan los siguientes patrones repetitivos. Y están 

caracterizados por lo encontrado en el lugar de análisis de esta investigación.  

1.- Las características de los terrenos. Suelen ser lugares desprovistos de 

servicios, de difícil acceso, no propicios para la habitación. Las características 

geográficas no son las más favorables para los asentamientos humanos, por 

ejemplo, son zonas de inundación, de contaminación, áreas altamente sísmicas, 

etc.  

2.- Las modalidades que adopta el mercado irregular del suelo. El caso de ejidos o 

tierras comunales que pertenecen al Estado y que sobre ellas sólo se ejerce la 

tenencia o usos y costumbres fuera de marcos jurídicos legales. La compra y 

venta de bienes raíces es un acto de corrupción o de conveniencia para 

autoridades locales, impostores o defraudadores.  

3.- Las formas de organización de la población en aras de contar con la 

infraestructura y los servicios urbanos básicos. La instalación de servicios corre 

por cuenta de los  pobladores. El Estado brilla por su ausencia y no hay 

regularidad en la contratación de servicios. Ante esta situación Antorcha 

Campesina capitaliza sus relaciones con los grupos de poder y acapara el acceso 

a los servicios básicos. Esto hace que la organización Antorchista se posicione 

como la facilitadora o proveedora de urbanización.      

4.- Las tipologías de vivienda y los tiempos y modalidades de construcción de las 

mismas. Predomina la autoconstrucción y el uso de materiales y planes de 

construcción improvisados.   

 El objetivo de estos patrones de comportamiento no es quedarse en la 

taxonomía de los casos analizados, sino que se busca el examen cultural y el 

comportamiento social que constituyen estas formas de urbanización. A partir de 

estos patrones de comportamiento, pudimos  identificar aspectos de construcción 

de vulnerabilidad social en el ejido de Santa María Chimalhuacán.   
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 Uno de los aspectos esenciales para considerar los procesos de 

urbanización popular como generador de vulnerabilidad social es:  
el acceso a la vivienda a partir de la incorporación irregular del suelo periférico al 
uso habitacional popular, mediante la autoconstrucción. La experiencia de los años 
ochenta del siglo pasado muestra que paralelamente a la participación de áreas de 
propiedad ejidal, ha crecido significativamente la oferta de suelo de propiedad 
privada, bajo la modalidad de pequeña propiedad agraria a precios más bajos que 
en el mercado formal, sea por factores de localización, escasa o nula dotación de 
infraestructura, o por la irregularidad jurídica (Duhau y Cruz, citado en Insunza y 
Méndez,2011:115). 

 Por lo anterior, como fuente de vulnerabilidad social, tenemos el uso de 

suelo ejidal o suelo periférico a la habitación popular. Una de las cualidades de 

estas zonas es su condición de pobreza y escasez.  

 
Escasez en colonias urbanas populares 
La escasez entendida como insuficiencia de recursos básicos afecta a la totalidad 

de la población de las colonias populares. Afecta por igual ya que los recursos 

destinados son de por sí limitados. Aunque una familia tenga la posibilidad de 

pagar por los servicios, no es sencillo que se le proporcione. El caso 

representativo es el agua, este servicio se brinda a partir de pipas. No depende 

sólo de lo que se pague, sino de la disposición del recurso y de la dinámica de 

repartición.   

 Ante la escasez de recursos la población tiene que organizarse ya sea a 

través de reglas tácitas o formales, pero lo que aquí impera es un conjunto de 

reglas sociales que  crean colectividad, primordialmente basada en coerción, pero 

que cumple con generar el mínimo de seguridad necesaria para la convivencia, 

cooperación y sobrevivencia o, por el contrario, la inseguridad y el temor.7 Sobre 

este tipo de acciones Duhau y Giglia comentan: 
Esta creación colectiva de un orden urbano sui generis, implica el establecer y 
hacer operantes colectivamente ciertas reglas, puesto que habitar solos es 

                                                             
7 En los recorridos por las colonias, me percaté de la existencia de pintas en paredes donde los vecinos 

advierten la amenaza de linchamiento a delincuentes. En algunos lugares,  hay lonas impresas a colores con 

imágenes de linchamientos. La violencia se institucionaliza como vía de acción para lograr la seguridad. Bien, 

se trata de una forma de control social interna que se ha instituido en la comunidad. 
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imposible. El establecimiento de reglas comunes no escritas a partir del proceso de 
domesticación del territorio es un elemento importante en determinar la forma del 
espacio, su funcionamiento y significación. Por caótico que pueda parecer el 
entorno de ciertas colonias populares que se encuentran todavía en su etapa de 
consolidación, se trata en realidad de espacios reglamentados. Sus habitantes 
saben bastante bien qué se puede y qué no se puede hacer en y con las calles, 
con el cable del vecino, dónde dejar el auto y dónde no dejarlo, etc. (2008: 339).8  

 
Estos territorios, enmarcados en la precariedad y por la escasez, por ende 

tienen una infraestructura urbana limitada, pero no por ello poco valiosa en 

términos de equipamiento y servicios urbanos indispensables para los colonos. Y 

sus formas de organización social permiten la sobrevivencia incluso en una 

atmósfera de inseguridad. Aunque las formas de organización sean coercitivas les 

permiten configurar un tejido de poderes locales que dejan sentir su huella en el 

proceso de periferización del proceso metropolitano, o bien, de urbanización 

(Nivón,  2006:122).   

¿Cómo se percibe la escasez y la organización social en el territorio de 

análisis? Cuando se camina por las calles de las colonias urbano populares, el 

visitante externo se queda con la impresión de atestiguar situaciones de pobreza 

como un estado y forma de vida. Esta percepción obedece al concepto de pobreza 

unidimensional en el cual se utiliza al ingreso como una aproximación del 

bienestar económico de la población (CONEVAL). Paz Salinas (2009) en su 

investigación sobre la territorialidad como una construcción colectiva en 

Cuentepec, Morelos; propone hablar de escasez y no de pobreza, lo cual permite 

                                                             
8 En repetidas ocasiones los entrevistados me dieron recomendaciones para mi seguridad al 
caminar por las calles. Las recomendaciones de manera implícita significaban advertencias o 
prohibiciones. Por ejemplo, no tomar fotografías incluso andar caminando con cámara en mano. 
No andar sola y de noche. De preferencia no identificarme con ningún grupo político. Uno de los 
trabajadores de ODAPAS me dijo que para andar de manera confiada en las calles y sobre todo 
siendo mujer, me recomendaba saber un arte marcial, pues no sabía el “tipo” de personas con 
quien me podía encontrar. Sin embargo, me dijo: ¡Una vez que aprendas la dinámica, podrás andar 
como en tu rumbo! (Entrevista, Marco Carmona, 25 de octubre de 2012). Otra experiencia que da 
sentido a las reglas comunes no escritas, fue haber estacionado un auto e ignorar los espacios 
adecuados y precauciones mínimas a tomar, pues al regreso de un recorrido, nos encontrarnos 
con que hurtaron la antena del mismo. Posterior a esa experiencia, al llevar otro automóvil, me 
constaté de pedir permiso para estacionarme y que “le echaran un ojito” mientras realizaba mi 
tarea. Al regreso, el auto seguía completo y la persona a quien se lo encargaba me decía: ¡Ahí 
está, no le pasó nada! (notas de campo).  
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visualizar el problema como una construcción sociopolítica de carácter histórico 

(Paz, 2009:52). La extrapolación del ejercicio de la autora a esta propuesta aplica 

para definir la escasez de: A) Recursos naturales; B) Escasez económica y, C) 

Escasez  política. A continuación se define cada una de ellas según Paz (2009:51-

52).  

 Escasez de recursos naturales: suelos pobres y no aptos para la 

agricultura, acceso a agua, y disponibilidad de otros recursos. 

 Escasez económica: los habitantes quienes con dificultad viven al día, no 

obstante que invierten todo su tiempo y energía en ello combinando 

diversos trabajos, en su mayoría asalariado poco calificado y mal pagado. 

 Escasez política: las instituciones de gobierno así como la representatividad 

o liderazgos son débiles y/o desgastadas. No hay instancias reguladoras al 

acceso a zonas de riesgo. En este tipo de vulnerabilidad también incluimos 

la eficacia del Estado con su nula o anquilosada presencia como garante 

del interés público. 

  

 Con las anteriores modalidades de escasez, se puede detallar la situación 

social general del ejido de Santa María. Se tiene entonces que, las relaciones 

sociales se establecen por coerción más que por voluntad, lo que hace que la 

atmosfera social sea opaca como lo es el aspecto geográfico natural. La 

solidaridad es forzada para afrontar situaciones de peligro. Estos territorios tienden 

a ser ciudades dormitorio, los habitantes pasan  buena parte del día trabajando en 

los centros urbanos9 más cercanos, y sin embargo, los traslados toman dos, a 

veces hasta tres horas de ida y lo mismo de regreso. La coerción se explica por 

una postura pasiva para afrontar problemas comunitarios. No hay huellas de 

arraigo territorial histórico, o identidad comunitaria. El uso del espacio es más bien 

utilitario y no tanto de identidad. Los cacicazgos son corolario de la nula 

                                                             
9 Para el caso estudiado, los centros urbanos más cercanos son: Texcoco, Distrito Federal, y 
municipios del Estado de México como: Ciudad Netzahualcóyotl, Ecatepec y Chalco.    
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representatividad; la ausencia del Estado se deriva en clientelismo, paternalismo, 

lealtad y condicionamiento político al grupo de poder en turno.   

 El panorama de escasez en la urbanización popular nos acerca a 

situaciones de vulnerabilidad, pero estos conceptos no son sinónimos. Sin 

embargo ambas incrementan la probabilidad de que los elementos expuestos a un 

peligro sean potencialmente dañados.   

 En cercana relación con este asunto, no olvidemos que la producción de 

territorio en el caso analizado se materializa en tierra ejidales. El ejido ha ido 

perdiendo su valor productivo y se ha comercializado de manera “ilegal” (aunque 

existe un marco legal en la compra-venta de bienes raíces que está auspiciado por 

las autoridades locales) y tolerada de manera impune y subsecuentemente 

legitimada. Al mismo tiempo, este lugar es propicio y necesario para albergar a 

miles de familias que encuentran la oportunidad de adquirir un patrimonio y 

facilidades para construir una vivienda. Es por esto que la urbanización popular es 

una modalidad de adquisición exitosa.  
Aquí la sociedad en términos generales rompe con estos esquemas (refiriéndose a 
las características y marco legal del ejido). Y por sociedad me refiero a la sociedad 
política, científica y popular, porque hemos hecho uso de la tierra ejidal para hacer 
vivienda popular; porque existe también la ley de la oferta y la demanda de lugar 
para vivir porque la población ha crecido. La tierra es la misma, pero la población 
crece, y las condiciones de la tierra empeoran y en esto que construimos ya no 
puede crecer ni una flor. Aquí sigue siendo ejido, pero estamos en el clandestinaje 
(entrevista, Marcelino Beltrán, 03 octubre de 2012. Las cursivas son mías). 

 
Estos procesos generalmente son calificados como procesos exitosos a 

nivel familiar. Se trata de territorios en evidente cambio, aunque la transición no 

necesariamente implique la incorporación cultural a la ciudad. Vivir en una colonia 

popular, que ha dejado atrás un pasado agrícola, es un preámbulo a la vida en la 

ciudad y por eso para el individuo y la familia es un proceso exitoso de superación 

personal, en cuanto va acompañado de la eliminación progresiva de las carencias 

que caracterizaban la situación anterior (Duhau y Giglia, 2008:342).   

Poner en juego los recursos familiares, sean materiales, simbólicos y 

económicos, para apostar a un mejor futuro en colonias recién urbanizadas casi 
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siempre se traduce en resultados positivos. Principalmente porque se vive en un 

lugar propio en el que los colonos son partícipes en el proceso de construcción. 

Existe un valor agregado a la antigüedad de residencia, lo cual, además de 

proporcionar conocimiento del lugar genera cierto nivel de control sobre 

situaciones de tensión. No es lo mismo ser de los primeros colonos, que llegar una 

vez que la infraestructura urbana ha transformado el territorio y por lo tanto tener 

el derecho de antigüedad sobre los recursos escasos.   

Los patrones repetitivos que dan forma al espacio negociado y los 

elementos descritos a partir de la escasez10 permiten mostrar algunas 

características generales del lugar de estudio en cuanto a la disponibilidad de 

tierras a habitar y el uso que de ellas se están haciendo. Esto es una primera fase 

para comprender la construcción de la vulnerabilidad social y más adelante, para 

explicar  los diversos riesgos sociales identificados desde la perspectiva de los 

propios colonos.   

 
¿Qué es la vulnerabilidad social? 
Vulnerabilidad es un concepto con acepciones diferentes dependiendo del campo 

de conocimiento en el que se aplique. En este trabajo no se alude  a la 

vulnerabilidad como algo dado que designe un valor cultural. No toda situación en 

que se halle un ser humano es vulnerable. Hay situaciones en las que la población 

sí está expuesta a sufrir daño. Hay otras, en cambio, en que la gente está rodeada 

de ciertas condiciones de seguridad, por lo cual puede considerarse protegida 

(Maskrey,1993:6). Como sinónimo de vulnerabilidad está la inseguridad, pues ésta 

situación denota incertidumbre frente a lo cotidiano y al mundo circundante. En 

                                                             
10 Recordemos que los patrones repetitivos son: las características de los terrenos; las 
modalidades que adopta el mercado irregular del suelo, las formas de organización de la población 
en aras de contar con la infraestructura y los servicios urbanos básicos, hasta las tipologías de 
vivienda y los tiempos y modalidades de construcción de las mismas. Y que por escasez nos 
referimos a la limitada disposición de recursos naturales; escasez económica y política. Cada 
aspecto se detallará con elementos empíricos en los capítulos tres y cuatro. 
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este trabajo, desde la perspectiva del estudio de los desastres, hablaremos de 

vulnerabilidad social como una característica social construida histórica y 

culturalmente en un contexto espacio-temporal. 
Por vulnerabilidad entendemos las características de una persona o grupo desde el 
punto de vista de su capacidad para anticipar, sobrevivir, resistir y recuperarse del 
impacto de una amenaza natural. Implica una combinación de factores que 
determinan el grado hasta el cual la vida y la subsistencia de alguien queda en 
riesgo por un evento distinto e identificable de la naturaleza o de la sociedad” 
(Blaikie, et. al. 1996:30). 

 

La definición ofrecida supone la vulnerabilidad ante la ocurrencia de una 

amenaza, bien sea de tipo natural o antrópico, que a su vez visibiliza situaciones 

de peligro. Esas situaciones de peligro ponen al descubierto los recursos o formas 

de subsistencia que un individuo, familia o grupo social posee y con los cuales 

forjan un futuro de mejores condiciones.  

Los recursos –materiales, económicos y simbólicos- “utilizados, incluso, 

intercambiados para satisfacer necesidades, pueden incluir  información, 

conocimiento cultural, redes sociales, derechos legales así como también 

herramientas, tierra u otros recursos físicos” (Blaikie et. al., 1996: 31). De tal 

manera que, si esos recursos son escasos, la vulnerabilidad se acentúa o 

incrementa y con ello la probabilidad de peligros. 

Otro estudioso de los desastres, Allan Lavell, define la vulnerabilidad como: 

 
Factor de riesgo interno de un elemento o grupo de elementos expuestos a una 
amenaza. Corresponde a la predisposición o susceptibilidad física, económica, 
política o social que tiene una comunidad de ser afectada o de sufrir efectos 
adversos en caso de que se manifieste un fenómeno peligroso de origen natural, 
socio-natural o antrópico. Representa también las condiciones que imposibilitan o 
dificultan la recuperación autónoma posterior. Las diferencias de vulnerabilidad del 
contexto social y material expuesto ante un fenómeno peligroso, determinan el 
carácter selectivo de la severidad de sus efectos. (Wilches-Chaux, 2007:44) 

 
El autor  señala  que se trata de un factor interno, lo cual supone que las 

condiciones de vulnerabilidad se gestan dentro de las comunidades y no sólo por 

efecto de factores externos. Este posicionamiento de mirar al interior de una 

comunidad implica reflexionar sobre los alcances y repercusiones que tienen los 
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actos cotidianos de las personas ordinarias en la construcción de vulnerabilidad 

social.  

 La tendencia es vincular la vulnerabilidad con procesos globales como 

causas de fondo, “en general, hoy se admite  que la vulnerabilidad es 

consecuencia de los modelos de desarrollo, de la relación hombre-medio ambiente 

y de la distribución de la riqueza, que determina, asimismo, la repartición de los 

riesgos (Briones, 2005,15).  Blaikie et. al. (1996:60), por ejemplo, plantean que el 

crecimiento de la población, la rápida urbanización, presiones financieras globales, 

degradación y cambio ambiental y la guerra son procesos globales vinculados con 

la vulnerabilidad y se entienden como causas de fondo de la misma. En cuanto a 

la urbanización, dice, “no es posible identificar la forma precisa en que ésta 

aumenta el impacto de desastres”. Una alternativa para cubrir estos huecos es 

atender a la naturaleza de los vínculos entre urbanización y vulnerabilidad, y no 

tanto en las amenazas naturales, por lo tanto considerarlas como factores 

subyacentes. Mientras que la urbanización es una causa de fondo para conocer la 

vulnerabilidad.   

 De lo que sugiere Blaikie et. al., lo que se propone en esta investigación es 

fijar la atención en las actividades de la vida cotidiana en las colonias populares 

urbanas en donde convergen fuentes de construcción, y por ende, de análisis de 

la vulnerabilidad. Podríamos atender la relación vulnerabilidad-urbanización de 

manera global, pero el camino elegido es aterrizar en lo local, en las actividades 

de la vida diaria que ponen en evidencia que la vulnerabilidad se materializa en la 

domesticación del espacio para producir territorio urbano y en las formas de 

organización comunitaria para obtener servicios urbanos. Este camino no niega la 

reflexión de la relación de lo local con procesos globales, sin embargo, el alcance 

del trabajo empírico nos sujeta a mantenernos en lo concreto y dar cuenta de la 

realidad específica que observamos. También, como ya se ha indicado, las 

condiciones escasez de las colonias del ejido de Santa María Chimalhuacán 

acentúan la vulnerabilidad social, entendida ésta como el panorama general de la 
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escasez económica,  de recursos naturales, de la actividad política así como de 

una escasa presencia del Estado como garante del interés público.  

 Aunque es posible hablar de vulnerabilidad global (Wilches-Chaux, 

1993:11) como un sistema dinámico integrado por características y factores 

internos y externos que convergen en una comunidad particular; se sugiere, como 

recurso metodológico, desagregar la vulnerabilidad global en sus componentes. A 

partir de este ejercicio podremos entender y correlacionar diferentes aspectos de 

la vida social que se atiende. En términos de lo que conviene a esta investigación, 

acudiremos a lo que se define como vulnerabilidad: física, económica, política y 

social según la propuesta de Wilches-Chaux (1993:25-39). En las colonias 

analizadas aquí, estos tipos de vulnerabilidad  están vinculados con las 

situaciones de escasez devenidas de la urbanización popular. A continuación 

definimos, según Wilches-Chaux, los tipos de vulnerabilidad.    

 Vulnerabilidad Física: Se refiere especialmente a la localización de los 

asentamientos humanos en zonas de riesgo, y a las deficiencias de sus 

estructuras físicas para "absorber" los efectos de esos riesgos. 

 Vulnerabilidad económica: A nivel local e individual, se expresa en 

desempleo, insuficiencia de ingresos, inestabilidad laboral, dificultad o 

imposibilidad total de acceso a los servicios formales de educación, de 

recreación y de salud. A nivel del país, se expresa en una excesiva 

dependencia a factores externos que frenan el desarrollo y la autonomía 

nacional. 

 Vulnerabilidad política: se expresa en el nivel de autonomía que posee una 

comunidad para la toma de las decisiones que la afectan. Mientras mayor 

sea la autonomía, menor será la vulnerabilidad política de la comunidad. En 

un país en donde la solución a la mayoría de los problemas locales todavía 

sigue dependiendo del nivel central la vulnerabilidad política es mayor. Esta 

tipología de vulnerabilidad está familiarizada con la vulnerabilidad 

institucional la cual acentúa la acción del Estado como maniatada por la 
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tramitomanía burocrática. Los mecanismos de contratación, el manejo del 

presupuesto, la administración de los funcionarios públicos y, en general, 

todos sus procedimientos, parecen encaminados a impedir la respuesta 

estatal ágil y oportuna ante los cambios acelerados del entorno económico, 

político, social y ecológico. 

 Vulnerabilidad social: se refiere al nivel de cohesión interna que posee una 

comunidad. Si las relaciones sociales que vinculan a sus miembros, no 

pasen de ser meras relaciones de vecindad física, ausentes de 

sentimientos compartidos de pertenencia. La carencia de formas de 

organización de la sociedad civil que encarnen esos sentimientos, la 

ausencia de liderazgo efectivo –no cacicazgos en turno que impongan sus 

intereses y su voluntad disfrazándolos de intereses colectivos-, sino a las 

personas u organizaciones capaces de impulsar en la comunidad los 

sentidos (y las prácticas) de coherencia y de propósito, de pertenencia y de 

participación, de confianza ante la crisis y de seguridad dentro del cambio; 

de fomentar la creatividad; de promover, mediante la práctica social, el 

descubrimiento de los valores de autonomía, de solidaridad y de dignidad 

que contribuyan a forjar la identidad individual y social de la comunidad y de 

sus miembros. 

 Las condiciones de vulnerabilidad es una construcción social que se 

produce paralelamente al proceso de urbanización popular –para Blaikie et. al., la 

urbanización es una causa de fondo-. Ahora bien, recordando que el cometido 

inicial de este trabajo son los desastres, se observa una fuerte tendencia a la 

construcción social de riesgo de desastre que comienza con la vulnerabilidad 

social, con las situaciones de escasez y los patrones repetitivos de la urbanización 

popular. Por lo que, para comprender el riesgo de desastres es necesario atender 

el proceso de urbanización y sus elementos constitutivos. Sobre esto Blaikie et. 

al., exponen: 
La urbanización parece ser un factor clave en el crecimiento de la vulnerabilidad, 
en particular de familias con bajos ingresos (…) El proceso de urbanización da 
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como resultado una presión sobre la tierra cuando los migrantes rurales  pasan a 
ciudades ya superpobladas, donde los recién llegados tienen pocas alternativas 
distintas a ocupar tierra insegura. Existe un consenso en cuanto a que, por 
ejemplo, la urbanización ha contribuido  considerablemente a las pérdidas severas 
en ciertos terremotos urbanos en los últimos años, de que el aumento de la 
población es una de las razones para elevar rápidamente las estadísticas de 
víctimas como resultado de sequías e inundaciones y que la deforestación 
aumenta las inundaciones y el riesgo de deslizamientos (Blaikie et. al., 1996:57). 

 
Ahora bien, ¿Quiénes son los constructores de vulnerabilidad? sigamos con 

la relación establecida entre vulnerabilidad y urbanización, entonces tenemos que: 

la urbanización supone movimientos migratorios. Quienes protagonizan la 

urbanización popular son familias de escasos recursos económicos o empleados 

del sector informal, ellos “se mueven hacia lugares de residencia cada vez más 

alejados del centro de la metrópoli guiados por “utopías periféricas” encarnadas en 

unos “idearios de progreso”  propios de la condición de pobreza y vulnerabilidad” 

(Duhau y Giglia, 2008:344).  

La migración tiene dos caras opuestas. La primera hace alusión a viejos 

dichos como “Nadie es profeta en su tierra” o a expresiones como “Por allá la 

gente vive y gana mejor”. La otra es el trasfondo de la falacia de este despegue 

hacia la modernidad (Muñoz, 2011:157). Siguiendo las consideraciones sobre la 

migración, Muñoz (2011) escribe: “En el lugar de destino, el migrante se enfrenta a 

otros riesgos, incertidumbres y desventajas propios de la urbe como la 

inseguridad, la delincuencia común, la violencia y el hambre. En la selva de asfalto 

de la tierra ya no brota la vida, sino los edificios que se aglomeran como bosques 

de ladrillos y se erigen imponentes y estáticos hasta las cumbres de la ciudad, tan 

contaminadas como su misma estructura de poder” (Muñoz, 2011:156).  

En algunos casos los habitantes, sean migrantes rurales o urbanos, 

construyen territorios urbanos en condiciones vulnerables. Maskrey (1993:8) 

puntualiza en tres momentos la genealogía de lo que se puede considerar como 

vulnerabilidad global. A la par de especificar esos momentos, se complementa 
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esta visión general con lo propuesto por Macías (2000) para el caso del análisis de 

vulnerabilidad ante riesgo volcánico.11  

 1) Cuando la gente ha ido poblando terrenos que no son buenos para 

vivienda, por el tipo de suelo, por su ubicación inconveniente con respecto a 

fangales, avalanchas, deslizamientos, inundaciones, etc., la vulnerabilidad se 

incrementa por la exposición a fenómenos naturales. En sintonía con esta 

situación, Macías (2000) considera como componente de  vulnerabilidad la 

localización, y se refiere a ésta como la situación geográfica en relación con 

amenazas específicas.  Recomienda describir las características geomorfológicas, 

de ubicación y localización de cada comunidad y la estimación de los peligros 

existentes. 

 2) Cuando la gente ha construido casas muy precarias, sin buenas bases o 

cimientos, de material inapropiado para la zona, que no tienen la resistencia 

adecuada, etc., se trata de vulnerabilidad física o estructural. Macías (2000), se 

refiere a esta situación como la infraestructura, incluye los servicios en la zona 

para comprender los niveles de fragilidad de la gente por ese concepto. Define 

tres tipos de infraestructura, el primero: bienes edificados y servicios urbanos 

generales. Segundo, bienes estratégicos para centros vitales de la economía, 

ejemplo: vías de alta tensión, subestaciones eléctricas, acueductos, aeropuertos y 

vías de comunicación terrestres. Tercero, infraestructura indispensable para la 

evacuación como: caminos y sus condiciones ideales y vehículos para transporte.  

                                                             
11 El propósito de este ejercicio es dejar claro que, para hacer diagnósticos certeros sobre 
vulnerabilidad es recomendable especificar la amenaza ante la cual se definirá lo vulnerable. De 
modo que, existen análisis de vulnerabilidad (incluso que especifican el tipo de ésta, es decir, 
social, física, estructural, ambiental, económica, política, etc.,) ante riesgos sociales (guerras, 
hambrunas, epidemias, violencia) o naturales (hidrológicos, geológicos, atmosféricos). Asimismo es 
necesario especificar el contexto espacio-temporal y los actores sociales (individuales o colectivos) 
implicados. El análisis de vulnerabilidad social ante riesgo volcánico de Macías(2000) responde a 
la necesidad de conocer las principales variables de la situación de riesgo y potencial desastre y a 
la urgencia de ofrecer datos para la planificación de la emergencia, así como para el diseño de 
políticas de prevención a mediano y largo plazo. El estudio se circunscribe al volcán Popocatépetl y 
al estado de Puebla (2000:1), pero su contenido conceptual es una guía para diferentes casos de 
vulnerabilidad y riesgos, por lo tanto, es viable como modelo a seguir. 
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 3) Cuando no existen condiciones económicas que permitan satisfacer las 

necesidades humanas (dentro de las cuales debe contemplarse la creación de un 

hábitat adecuado). La propuesta de Macías (2000),  es considerar como factor la 

economía la cual consta en destacar las actividades productivas y su relación con 

el ingreso y la subsistencia familiar. 

 Una vez establecidos los términos y especificidades con las que 

entenderemos en este trabajo la urbanización (como marco descriptivo de la 

realidad observada) y la vulnerabilidad social, cabe dejar claro que, este trabajo en 

el nivel de lo local, tiene por cometido poner énfasis en los actos cotidianos de los 

colonos, ya que aquí es donde se materializa la vulnerabilidad social a diversos 

fenómenos sociales o naturales, o bien, los posibles escenarios futuros de riesgos 

de desastres. 

 
Colonias urbanas y vulnerables 

En el informativo semanal del Ayuntamiento de Chimalhuacán titulado El 

Chimalhuache, se publica el 20 de abril del 2011, una nota que por encabezado 

dice: “Autoridades municipales en contra de asentamientos irregulares”. El escrito 

deja entrever el compromiso político del  gobierno municipal, en ese entonces 

encabezado por Jesús Tolentino Román Bojórquez, en contra de la urbanización 

irregular en zonas de riesgo. 
Dos cosas no se han logrado en este municipio. Primero, reglamentar la 

urbanización. En este municipio, la urbanización popular  tiende a incrementarse. 

Se han creado paliativos cuya función más que ordenar el territorio es anestesiar 

un malestar social surgido por la carencia de servicios y por la violencia 

generalizada. Segundo, la sociedad chimalhuaquense es una de las más 

vulnerables no sólo a riesgos naturales, sino a situaciones de delincuencia, 

inseguridad y opacidad institucional que garantice el bienestar social. 

 “Los medios de comunicación  han producido un imaginario de este tipo de 

territorios como escenarios de riesgo y de inseguridad” (Duhau y Giglia, 2008:29), 
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sin embargo, aquí, la utopía se ve cumplida: “no hay como dejar de pagar renta y 

hacerse de un terreno propio que nadie me quita, porque a nadie se lo quité, lo 

compré” (en entrevista, Sra. Isabel Mora, 23 noviembre de 2012). 

El territorio chimalhuaquense es predominantemente relieve “accidentado”, 

es decir, no plano o llano. Es una antigua zona lacustre, ahora desecada y de 

suelo cenizo. La vegetación no es abundante, salvo en la zona de ex-lago en 

donde sólo hay pasto y arbustos, árboles de pirúl, eucalipto y sauce. Su geografía 

es rica en yacimientos de tepetate y tezontle, materiales para la construcción, 

razón principal para su explotación desmesurada. Si bien, Chimalhuacán hoy día 

no goza de gran diversidad biológica y de recursos naturales, el territorio 

históricamente tiene un valor comercial y geoestratégico por su cercanía a la 

Ciudad de México.   

La urbanización es uno de los procesos que mayores transformaciones 

originan en las sociedades contemporáneas y Chimalhuacán es un caso 

representativo en la periferia de la ciudad. Las grandes urbes con actividades 

económicas rentables y mayores oportunidades de empleo son polos de atracción 

para la población con ansias y necesidad de buscar nuevas opciones para mejorar 

sus condiciones de vida (Céspedes y Moreno, 2009:131). Eso hace de 

Chimalhuacán un polo de atracción y de llegada de migrantes que laboran como 

obreros, y en general, de mano de obra barata ya sea masculina o femenina para 

el sector terciario y el informal. 

El ejido de Santa María Chimalhuacán es una porción territorial del 

municipio que se encuentra en transición rural-urbana. El cambio se traduce en la 

urbanización de lo  que hasta poco antes del año 2010 eran terrenos de cultivo. La 

dinámica de colonización se impone de manera conflictiva al pasado rural, y eso 

representa una de las principales razones de vulnerabilidad tanto para ejidatarios, 

como para colonos. 

La vulnerabilidad social se traduce en condiciones susceptibles de daño 

frente a la ocurrencia de un factor peligroso. Puede darse el caso de vulnerabilidad 
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ante desastre y será la ocasión idónea para hacer proselitismo político. Lo que 

debe quedar claro es que, atendiendo a situaciones sociales, el estudio de la 

vulnerabilidad en Latinoamérica, o el caso concreto de México no puede obviar el 

factor humano y aunque siga existiendo una fuerte tendencia al tratamiento 

técnico el cual enfatiza la ocurrencia de fenómenos naturales peligrosos 

(Institution of Civil Engineers, UK), se debe integrar y ponderar la mitigación o 

prevención en el sentido social más estricto.    

La revisión bibliográfica para este marco teórico-conceptual fue selectiva y 

básica -a juicio personal son las posturas más precisas para confrontar la 

evidencia empírica de esta investigación-. Encontré que en los estudios de 

urbanización y de vulnerabilidad, cada uno en su parcela de conocimiento, se 

tiende a obviar o a dar por hecho la existencia de una u otra. Mientras que los 

estudios de urbanización colocan a la vulnerabilidad como una condición crónica o 

endémica, en los análisis de vulnerabilidad, la urbanización aparece como axioma.   

Si se ha establecido la relación entre urbanización y vulnerabilidad, de qué 

manera es pertinente integrar la noción de riesgo social. Lo anterior en el 

entendido de que, en el estudio de los desastre, la vulnerabilidad se entiende sólo 

frente a amenazas específicas, sean éstas naturales o sociales.  

Respetando los conceptos o términos utilizados por las personas 

entrevistadas en este trabajo, abordaré la noción de riesgo como aquellas 

situaciones que generan la sensación de peligro o de amenaza a la seguridad. En 

términos sociológicos, el riesgo desdobla debates teóricos que para este trabajo 

no es primordial ya que como dejamos claro, el enfoque aquí utilizado es el 

antropológico y de aplicación a un caso concreto de acuerdo a los alcances del 

trabajo en campo. El estilo etnográfico de la investigación delimita el tratamiento 

teórico a la aclaración de nociones y conceptos teóricos básicos (y no de una 

teoría en general) a partir de los cuales estamos comprendiendo el objeto de 

estudio. 
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El riesgo en sociedades contemporáneas 
En Teoría de la sociedad del riesgo (1996) Beck asienta los principales 

fundamentos para comprender el riesgo como un estadio de la modernidad, o 

bien, un elemento característico de las sociedades industriales. “La sociedad del 

riesgo, dice, surge en el autodespliegue de los procesos de modernización (…) 

Estos procesos de modernización generan de manera latente peligros, que 

cuestionan, denuncian y transforman los fundamentos de la sociedad industrial. 

(Beck, 1996: 202).   

Las sociedades contemporáneas se distinguen por ser productoras de 

riesgos a consecuencia del desarrollo técnico-económico. De acuerdo con Beck, la 

acción humana, en aras de obtener mejoras sociales y avances científicos y 

técnicos, puede derivar en complejos riesgos ambientales, tecnológicos y 

epidemiológicos. 
Quienes conciben la modernización como un proceso autónomo de innovación 
debe tener en cuenta su deterioro cuyo reverso es el surgimiento de la sociedad 
del riesgo. Este concepto designa una fase de desarrollo de la sociedad moderna 
en la que a través de la dinámica de cambio la producción de riesgos políticos, 
ecológicos e individuales escapa, cada vez en mayor proporción, a las instituciones 
de control y protección de la mentada sociedad industrial (Beck, 1996:201). 
 

Ulrich Beck argumenta en cinco tesis la caracterización de la sociedad del 

riesgo (2006:33-36). Cada una de las tesis perfila una característica del riesgo 

como un componente de las sociedades contemporáneas. A continuación se 

resume cada tesis y su aplicabilidad en el caso de estudio de esta investigación.  

 Primera tesis: Los riesgos que se generan en el nivel más avanzado del 

desarrollo de las fuerzas productivas son a menudo irreversibles. Suelen 

permanecer invisibles y se basan en  interpretaciones causales. Sólo a partir del 

conocimiento que de ellos se tenga podrán ser transformados, ampliados o 

reducidos; dramatizados o minimizados, por lo que están abiertos en una medida 

especial a los procesos sociales de definición (Beck, 2006:33-34). 

 Los desastres no esperan a la ocurrencia de una amenaza natural; son 

eventos con carácter social y con implicaciones económicas y políticas de largo 

alcance. Interpretar estos eventos como “naturales” no sólo es una cuestión de 
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terminología que determina causas ajenas al comportamiento humano, sino que 

tiene implicaciones para su comprensión y en el posicionamiento  frente a 

problemáticas posteriores. 

 Segunda tesis: Con el reparto e incremento de los riesgos surgen 

situaciones sociales de peligro. En algunas dimensiones los peligros siguen a la 

desigualdad de las situaciones de clases y de capas, pero en general el riesgo 

sigue una lógica de reparto diferente. Los riesgos de la modernización afectan 

más tarde o más temprano también a quienes los producen o se benefician de 

ellos. Contienen un efecto bumerang que hace saltar por los aires el esquema de 

clases (Beck, 2006:34).  

 Las prácticas cotidianas que dan forma a un sistema de organización, cuyo  

objetivo primordial es la sobrevivencia, producen daños colaterales al medio 

ambiente y a quienes lo habitan. Los casos más evidentes son la erosión y 

contaminación y estos fenómenos afectan a la sociedad mundial por igual. Aunque 

los efectos primarios son locales, son los ecosistemas de los que formamos parte 

los que se están dañando sin que se haya podido frenar el impacto mundial.  

 Tercera tesis: La expansión de los riesgos no rompe en absoluto con la 

lógica del desarrollo capitalista, sino que más bien la eleva a un nuevo nivel. Los 

riesgos de la modernización son un big business. Son las necesidades insaciables 

que buscan los economistas. Se puede calmar el hambre y satisfacer las 

necesidades, pero los riesgos de la civilización son un barril de necesidades sin 

fondo, inacabable, infinito, autoinstaurable (Beck, 2006:34-35).  

 Minimizar la pérdida económica y la probabilidad de que ocurra un desastre 

es lo que podemos caracterizar como el gran negocio, o la oportunidad de utilizar 

el riesgo en especulaciones económicas. Esto se aplica principalmente en zonas 

turísticas, pero en el caso de los territorios en escasez natural o poco atractivos, 

como el caso del territorio aquí presentado, los desastres son una oportunidad de 

dominio político el cual posteriormente se puede capitalizar. 
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 Cuarta tesis: Se puede poseer las riquezas, pero por los riesgos que son 

asignados civilizatoriamente se está afectado por el hecho de pertenecer a la 

sociedad del riesgo (Beck, 2006:35). Si la vulnerabilidad es una característica 

compartida por un grupo social, probablemente algún elemento sea más o menos 

vulnerable, pero su pertenencia al grupo no lo escinde de los riesgos al que, de 

manera general, está expuesto el grupo.   

 Quinta tesis: Los riesgos reconocidos socialmente, tienen un contenido 

político explosivo muy peculiar: lo que hasta el momento se había considerado 

apolítico se vuelve político. De repente, la opinión pública y la política empiezan a 

mandar en el ámbito íntimo del management empresarial, en la planificación de la 

producción, en el equipamiento técnico, etc. La sociedad del riesgo es una 

sociedad catastrófica. En ella, el Estado de excepción se convierte en el Estado de 

la normalidad (Beck, 2006:35-36). Tanto los desastres como los riesgos son 

situaciones con un componente político que generalmente provocan inestabilidad 

social y que puede ser perpetuada y convertirse en la “normalidad”.   

La noción de riesgo involucra la racionalización de procesos cotidianos, por 

ejemplo, la toma de decisiones y sus consecuencias. Entre más situaciones de 

peligro existan, la probabilidad de riesgo es mayor. La complejización del riesgo se 

puede explicar, no sólo pero sí primordialmente, como la manifestación del 

comportamiento racional donde la búsqueda del desarrollo ha creado nuevos 

peligros y consecuencias negativas y contingencias de la acción humana sobre la 

naturaleza (Beck, 2006:29-30). 

 La propuesta de la sociedad el riesgo que propone Beck, no es asumir vivir 

en un mundo lleno de riesgos en el futuro, sino que debemos decidir sobre el 

futuro en un mundo lleno de inseguridades que la modernidad ha producido. Esas 

inseguridades están presentes en la vida diaria y desde ahí debemos entenderlas 

y trabajar para aminorar sus efectos, incluso se permanencia. La teoría sobre la 

sociedad del riesgo es de carácter filosófico-sociológico totalizador que 

corresponde a una mirada “dominante” del riesgo como proceso global 
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sobrevenido de la modernización. Pero el riesgo como proceso global, también 

tiene sus manifestaciones locales en donde “el desarrollo científico-tecnológico se 

ha transformado en material de construcción de riesgos y en agente vulnerable de 

la sociedad y sus ecosistemas en todos los niveles” (Ruiz, 2005:100). Este es el 

principal argumento para utilizar la propuesta de Beck en una investigación local y 

con referentes empíricos producto de trabajo etnográfico. 

Siguiendo con la exposición de la perspectiva del riesgo como una 

construcción social perceptible en la vida diaria, Briones (2005) enfatiza que el 

análisis del riesgo implica poner atención en diferentes aspectos de la vida diaria 

así como en su construcción tanto simbólica como material. De manera puntual 

escribe el autor los aspectos cognitivos del riesgo que son: la percepción, la 

representación y la estimación. 
El riesgo debe ser estudiado de manera transversal considerando, ciertamente, la 
intensidad o la probabilidad de los fenómenos naturales, pero también los 
elementos de vulnerabilidad social y la percepción del riesgo que condicionan la 
toma de decisiones (…) Es necesario comprender que el riesgo varía en función 
tanto de bases físicas, materiales, como cognitivas, lo que supone la dificultad de 
trabajo multidisciplinario y el conjugar análisis cuantitativos y cualitativos. (Briones, 
2005: 17). 
 

 De acuerdo con Briones, el riesgo tiene que ver con las condiciones tanto 

geográficas, históricas, económicas y culturales, así como con la posición en el 

entramado social de los actores. En su propuesta el riesgo se manifiesta como 

una construcción social que presupone la actividad humana y de distintos actores 

sociales.   
Para entender el grado de aceptabilidad del riesgo se deben estudiar todas las 
instituciones sociales, principalmente el Estado y su papel frente a los riesgos, 
pero, igualmente, a los actores sociales que intervienen directa e indirectamente en 
la construcción de la cultura: la iglesia, la escuela, los medios de comunicación, la 
sociedad civil. (Briones, 2005:16). 

 
 Incluso, el riesgo visto como elemento intrínseco a la vida diaria, se 

manifiesta de maneras concretas en contextos locales en un tiempo específico. La 

violencia, la inseguridad y conflictos políticos son ejemplos de los riesgos que los 

habitantes del ejido de Santa María Chimalhuacán. La perspectiva antropológica, 

centrada en el aspecto cultural de los grupos humanos, da cuenta que el riesgo 
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alude a eventos de génesis social que son reconocidos como grandes castástrofes 

en las sociedades contemporáneas. 
La noción de riesgo contemporánea también hace alusión a eventos 
antropogénicos como la explosión de Chernobyl en 1986. Pese a que la idea de 
desarrollo también alude a la seguridad, paradójicamente, se han creado nuevos 
peligros, y los avances tecnológicos han generado nuevas formas de producción 
(de energía, de alimentos, etc.), las cuales tienen consecuencias negativas 
(Briones, 2005:10). 

 Kenneth Hewitt (1983) plantea que el riesgo, desde la perspectiva 

tecnocrática, concuerda con el discurso dominante de la ciencia y la tecnología en 

donde los desastres o calamidades son explicados fundamentalmente como el 

potencial de daño que existe solamente por la presencia de una comunidad 

humana vulnerable (1983:4). Lo vulnerable en términos tecnocráticos, dice 

Hewitth, se interesa en el monitoreo geofísico, en pronóstico, en la ingeniería 

directa o en la planeación del uso del suelo en relación a los agentes naturales. El 

discurso dominante sobre el riesgo, aún desde las Ciencias Sociales, mantiene un 

carácter tecnológico y se explica como algo inherente a la modernidad. Tanto 

Beck (1996) como Hewitt (1983) argumentan que el riesgo es una categoría social 

oportuna para referirse a la actividad antrópica (humana).  

 Beck, por ejemplo, dice que la sociedad del riesgo se origina donde los 

sistemas de normas sociales fracasan en relación a la seguridad prometida ante 

los peligros desatados por la toma de decisiones (de todo tipo, llámese políticas, 

económicas o científicas). En esta era –en la modernidad- se imponen peligros 

colectivos y sin fronteras político-administrativas, geográficas, culturales, etc., 

resultado no sólo de las dinámicas de la naturaleza, sino de actividades antrópicas 

donde la negligencia y la deliberación son parte de las decisiones que incrementan 

o disminuyen los riesgos. Lo anterior compete a una relación entre la naturaleza y 

la sociedad, en donde la naturaleza, y sus elementos, es un fenómeno producido, 

transformado y comercializado por la sociedad y el sistema industrial. 

 Hewitt busca explicar las condiciones del orden social que forman los 

procesos de riesgo originados por la tecnocracia y su afiliación política (1983:8). A 
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decir del autor, la visión dominante sobre el riesgo y las calamidades constituye 

una aproximación tecnocrática que subsume una visión etnocéntrica del hombre y 

la naturaleza. 

 
Riesgo y desastres 

Estar bajo el riesgo de desastre se entiende como la posibilidad de que las 

características político-económicas de una población, coincidan en tiempo y 

espacio con una amenaza natural (Blaikie, et. al., 1996:34). Como ya se ha hecho 

mención, en este trabajo no se aborda un proceso de desastre. Tampoco se hace 

una evaluación estricta del riesgo de desastre. Lo que sí se hace es dejar 

testimonio de las condiciones sociales “actuales” que representan riesgos para la 

población.  

 Cuando ocurre un desastre identificamos el momento de su expresión en 

algún tipo de pérdida o afectación. Sin embargo, hay algo más que a simple vista 

no lo reconocemos, esto es, lo que ocurrió antes del evento y que posiblemente 

forma parte de las causas. El objetivo de iniciar este capítulo con un esbozo 

teórico sobre urbanización popular y vulnerabilidad social tiene el propósito de 

enunciar éstas temáticas como condiciones de riesgo previas a un posible 

desastre. Ahora podemos aterrizar a lo que denominaremos riesgo de desastre.  

 Los desastres son procesos dinámicos que invitan al abordaje 

multidisciplinar. Desde la óptica de las Ciencias Sociales, los desastres se 

consideran procesos y construcciones sociales. El enfoque alternativo,12 ha 

caracterizado y permeado las discusiones académicas y formas de gestionar el 

riesgo de desastres en América Latina por lo menos las últimas dos décadas.13 

Esta forma de abordar los desastres pone  énfasis en la relación que existe entre 

                                                             
12 El enfoque alternativo difiere al técnico o fisicalista en tanto que éste último corresponde a las 
ciencias de la tierra o ciencias duras que principalmente atribuyen como causa de los desastres el 
impacto de fenómenos naturales. El enfoque alternativo, por su parte, pone énfasis en la 
vulnerabilidad y en la construcción de riesgos sociales.  
13 Ver, La Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina (LA RED) 
formada en 1992 en Costa Rica, en línea, http://www.desenredando.org/ 
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los procesos, estructuras y cambios sociales con el desarrollo global, regional o 

sectorial de la sociedad como punto de partida para entablar diálogo entre las 

ciencias sociales y la problemática de los desastres en América Latina (Lavell, 

1993:120).  

 En el caso de México, el panorama catastrófico consecuente a los sismos 

de 1985 dio pauta al tratamiento de los desastres poniendo énfasis en las 

causales sociales y, por lo tanto, a discutir la naturalidad de los mismos. Cabe 

mencionar que, el Centro Nacional de Prevención de Desastres (CENAPRED) 

cuya tarea es estudiar los aspectos técnicos de la prevención de desastres y el 

Sistema Nacional de Protección Civil (SINAPROC), surgen en 1988 a partir de la 

necesidad de atender y prevenir las situaciones de desastre.14  

 En el Diccionario de la Lengua Española desastre se define como: 

desgracia grande, suceso infeliz y lamentable.15 De manera cotidiana los 

desastres se viven y se entienden como desgracias inesperadas en un tiempo y 

espacio concreto que afectan el funcionamiento normal de la comunidad. A veces 

hay pérdidas de vidas y casi siempre  pérdidas y daños materiales de gran 

magnitud. Se entiende como principal detonador la propia naturaleza – sismos, 

huracanes, erupciones volcánicas, granizadas, heladas, sequías, deslaves, etc.-. 

Esta definición de diccionario es representativa del sentido común e implica un 

posicionamiento pasivo por parte de los sujetos y una visión estática respecto a 

una situación de desastre. En contraparte, el enfoque alternativo muestra la 

condición procesual, multicausal, histórica y social con que debemos abordar la 

problemática de los desastres poniendo énfasis en el papel activo de los 

integrantes de la sociedad política y civil. La definición que muestra este 

posicionamiento es la ofrecida por Allan Lavell  

Los desastres, equivocadamente denominados "naturales", parecen convertirse en 
circunstancias cotidianas de la existencia de millones de pobladores en América 
Latina y otras latitudes del orbe. Caracterizados comúnmente por la cantidad de 

                                                             
14 Ver http://www.cenapred.unam.mx/es/QuienesSomos/Antecedentes/ (consulta: 19 de marzo de 
2013). 
15 Ver http://lema.rae.es/drae/?val=desastre (consulta: 07 de marzo de 2013). 

http://www.cenapred.unam.mx/es/QuienesSomos/Antecedentes/
http://lema.rae.es/drae/?val=desastre
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pérdidas humanas y económicas sufridas a corto plazo, los desastres son más bien 
fenómenos de carácter y definición eminentemente social, no solamente en 
términos del impacto que los caracteriza, sino también en términos de sus 
orígenes, así como de las reacciones y respuestas que suscitan en la sociedad 
política y civil (Lavell, 1993: 111). 

 
 Explicar un desastre demanda comprender sus causas, aprender de la 

experiencia para así prevenir eventos similares. Aunque los esfuerzos en materia 

de protección civil sean visibles, es habitual que las comunidades no estén 

preparadas y no sepan actuar en caso de amenazas naturales. Lo que se 

necesitan son gestiones locales del riesgo que permitan la auto-reflexión de los 

miembros de una comunidad para fomentar la prevención. Otra opción es hacer 

partícipes a los pobladores de una localidad en la elaboración de un diagnóstico 

sobre la vulnerabilidad social y los riesgos presentes en su territorio.  

 Este trabajo de investigación me permitió dar luz sobre aspectos generales 

para integrar un diagnóstico sobre las condiciones actuales que intervienen en el 

conocimiento del riesgo de desastres. El marco teórico que se desarrollo en este 

capítulo tiene la intención de registrar las situaciones de riesgo social, aparejadas 

con la vulnerabilidad social originadas de un proceso de urbanización popular 

pueden facilitar la explicación en dado caso de que ocurra un desastre.  

 No sabemos ni decimos que ocurrirá un desastre. No se trata de un juicio 

determinista que vaticina un desastre, sino de un argumento documentado que 

sostiene que el proceso de urbanización es una apuesta a un futuro mejor, pero 

ese proceso conlleva consecuencias que tienden a construir riesgos y 

vulnerabilidades sociales.  
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CAPÍTULO 2 
 

EL TERRITORIO Y EL TRABAJO EN CAMPO 
 

Los pueblos son grandes, no por el tamaño de su territorio, ni por el número de sus habitantes. 
Ellos son grandes, cuando sus hombres tienen conciencia cívica y fuerza moral suficiente, que los 

haga dignos de civilización y cultura.  (Víctor Hugo) 
 

 

Introducción 

En este capítulo se describe el territorio en el cual se realizó la investigación. Se 

detalla la metodología manejada durante el trabajo en campo así como algunos 

momentos significativos del proceso de construcción de la investigación que 

condujeron a la (re)formulación de las técnicas metodológicas. Referiré sobre la 

presencia del Movimiento Antorchista que se reveló como factor relevante para 

comprender la compleja realidad en las colonias urbanas populares analizadas. El 

objetivo del capítulo es acercar al lector a la “atmósfera social” en la que viven los 

chimalhuaquenses y en la que yo, como agente externo, realicé la investigación.   
 
A) El territorio 
Para la antropología social, y en general para las Ciencias Sociales, el territorio 

resulta indispensable no sólo para contextualizar procesos sociales, sino como un 

factor relevante para comprender las realidades complejas de las sociedades 

contemporáneas.     
“Las teorías de la modernización inspiradas en el estructural-funcionalismo 

han difundido la tesis de que la territorialidad ha dejado de ser relevante para la 

vida social y cultural de nuestro tiempo.” Con esta frase inicia Gilberto Giménez 

(1996:9) el ensayo Territorio y Cultura  cuya finalidad consiste en demostrar la 

pertinencia de teorizar y confrontar empíricamente el territorio, propuesta contraria 

a la tesis de desterritorialidad, en los diferentes procesos distintivos de la 

modernidad urbano-industrial.   
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 El término territorio, plantea Giménez (1996:10), remite a cualquier 

extensión de la superficie terrestre habitada por grupos humanos, y delimitada (o 

delimitable) en diferentes escalas: local, municipal, regional, nacional o 

supranacional. El territorio no es, desde la perspectiva de este autor, un espacio 

“virgen”, indiferenciado y “neutral” cuya función sea sólo de contenedor de la vida 

social y cultural. Se trata siempre de un espacio valorizado ya sea 

instrumentalmente (bajo el aspecto ecológico, económico o geopolítico) o 

culturalmente (bajo lo simbólico-expresivo).  

 El quehacer de la antropología es producir conocimiento sobre los seres 

humanos en diferentes esferas como parte de una sociedad. Los grupos humanos 

se establecen en espacios geográficos a los cuales se apegan instrumental y 

culturalmente. Así, 
El territorio es valorizado de múltiples maneras: como zona de refugio, como medio 
de subsistencia, como fuente de productos y de recursos económicos, como área 
geopolíticamente estratégica, como circunscripción político-administrativa, como 
“belleza natural”, o como objeto de apego afectivo, como tierra natal, como espacio 
de inscripción de un pasado histórico o de una memoria colectiva, como símbolo 
de identidad socio-territorial (Giménez, 1996:10-11).  
 

 Para el geógrafo Milton Santos (2000), el territorio o configuración territorial 

tiene una existencia material propia a través de elementos fijos y los flujos, cuya 

interacción expresa la realidad geográfica, es decir, los elementos naturales de un 

espacio y la actividad sobre ellos. La existencia social de esa configuración 

territorial, es decir, su existencia real solamente viene con las relaciones sociales 

ahí dadas. Esto es, el territorio se construye socialmente a partir de las múltiples 

interacciones de los actores sociales. Por lo que no podemos entender el territorio 

sin la sociedad que lo construye. La propuesta de Santos (2000:59) invita a 

conocer el territorio desde las relaciones sociales que le dan vida, pero también 

resalta la importancia que los elementos naturales tienen en la vida de los 

hombres. Lo anterior explica que los elementos de la naturaleza, a partir de la 

técnica, aplicada sobre éstos, tiendan a ser consideradas como objetos que 
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parecen estar a merced de las intenciones sociales de los hombres. Tal es el caso 

de cuerpos de agua, bosques, flora, fauna y topografía por especificar algunos. 

 En términos de Santos, toda creación de objetos responde a condiciones 

sociales y técnicas presentes en un momento histórico determinado. Así, la 

configuración territorial es cada vez más el resultado de una producción histórica y 

social que tiende a la negación de la naturaleza originaria, sustituyéndola por una 

naturaleza totalmente humanizada. A medida que la historia va evolucionando, la 

configuración territorial la van constituyendo las obras de los hombres: carreteras, 

plantaciones, casas, depósitos, puertos, fábricas, ciudades, etc., verdaderas 

prótesis, siendo estas las manifestaciones de las diversas técnicas desarrolladas 

en el curso de la humanidad (Santos; 2000: 54). 

 Los procesos de urbanización dan cuenta del crecimiento de las 

sociedades. Pero en todos los casos la urbanización no se presenta como 

homogénea, sino que responde a características particulares de la sociedad y 

actores que la construye. En adelante, esta investigación dará cuenta que la 

construcción de territorios urbanos populares está relacionada con condiciones de 

riesgos sociales para las sociedades que habitan en la periferia de la Ciudad de 

México, situación comparable a otras metrópolis. 

 Las colonias abordadas en este trabajo pertenecen al ejido de Santa María 

Chimalhuacán, Estado de México. La población con quienes trabajé es sólo una 

parte de la sociedad que ocupa ese territorio. Este  tipo de urbanización popular - 

a partir de la demanda de vivienda, abaratamiento de terrenos en zonas 

marginales, la autoconstrucción y las dinámicas la  obtención de servicios básicos 

en manos del Movimiento Antorchista-, es una forma de aproximarnos a “la 

producción del espacio urbano, a su forma de organización, y a las prácticas de 

apropiación y uso, tanto en su dimensión de espacio local, como en la dimensión 

más amplia de espacio metropolitano” (Duhau y Giglia, 2008: 25). Asimismo, 

abordar estos casos particulares, permite visualizar escenarios de construcción de 
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riesgos sociales implícitos al crecimiento de la ciudad y de la producción de 

territorios urbanos.  

 
El lugar de estudio: dimensiones territoriales  
Elegí trabajar en dos colonias y con hombres y mujeres habitantes de cada una de 

ellas. La primera Corte San Pablo y la segunda, colonia Escalerillas, ambas 

pertenecientes al ejido de Santa María Chimalhuacán. El criterio de selección fue 

la “relativa” facilidad de entrada y la presencia de informantes clave, lo cual se 

tradujo en una sensación de seguridad.  

 Con un protocolo de investigación escrito y conociendo a priori una 

pequeña parte de la colonia Corte San Pablo, realicé recorridos en la zona con 

cuaderno, pluma, cámara fotográfica y grabadora de voz a mediados de julio de 

2012. Era temporada de lluvias y el panorama prevaleciente era de lodazales y 

charcos en las calles sin banquetas y sin pavimentar. Posteriormente inicié trabajo 

de campo el sábado 18 de agosto, ya las lluvias habían cesado, pero los charcos 

en las calles permanecían. Los primeros días de trabajo de campo fueron de 

incertidumbre, pero más de entusiasmo y sorpresa.  
 Comencé a ubicar lo indispensable: diferentes rutas de llegada y salida de 

la colonia, mercados, escuelas, farmacias, casetas de policías, iglesias, 

dependencias de gobierno, etc., pero el resultado no fue alentador. Lo que 

abundan son las “tienditas”, rosticerías de pollo, tortillerías, casas de materiales de 

construcción, venta de pulque, terrenos baldíos, construcciones en obra negra, 

perros callejeros y polvo en abundancia. 

 La dinámica del trabajo de campo consistió en ir y venir, pues no se dieron 

las condiciones de seguridad mínima para instalarme en el lugar de estudio. Me 

mudé a Iztapalapa, en la zona fronteriza entre el Distrito Federal y el Estado de 

México (Zona Oriente). El trayecto para llegar al lugar de estudio me tomaba 

alrededor de hora y media (mínimo), abordando primero un pesero en la avenida 
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Ermita Iztapalapa hasta Santa Martha (D.F.), y luego una combi hacia el ejido de 

Chimalhuacán (Edo. Méx.).  

 Para llegar al lugar de estudio hay dos opciones; transporte público o 

privado. Las rutas son distintas dependiendo del lugar de destino. Durante mi 

estancia en campo hice visitas en automóvil en máximo siete ocasiones, el resto 

fue en transporte público, por esta razón me propuse hacer etnografía en el 

transporte y de ahí obtuve valiosa información.  

En automóvil la principal desventaja son las condiciones del terreno. 

Subidas y bajadas peligrosas, hoyos y charcos, excavaciones para drenaje, cierre 

de calles y lodazales. La infraestructura para vehículos es precaria, el abundante 

polvo dificulta la respiración y ocasiona averías a los automóviles. No es factible 

estacionarse en cualquier lado, tiene que ser con el consentimiento de un vecino 

para así evitar robos.   

El transporte público consiste en combis y chimecos16 o también llamados 

guajoloteros. Cada medio tiene una ruta específica, pero puede cambiar según las 

condiciones de las calles. La tarifa mínima a partir del 2013 se estableció en nueve 

pesos; dependiendo de la hora y de la distancia la tarifa aumenta gradualmente 

hasta 15 pesos. 

 
Municipio de Chimalhuacán, Estado de México 

Chimalhuacán significa “lugar de escudos y rodelas a la orilla del agua”. El 

municipio forma parte de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) y 

es uno de los 125 municipios que conforman el Estado de México. Tiene una 

extensión de 73.63 kilómetros cuadrados de superficie, lo que representa el 0.2% 

del territorio total del Estado de México.  Sus límites son, al norte con el municipio 

de Texcoco y Chicoloapan; al sur con el municipio de La Paz; al oriente con 

                                                             
16 Autobús de transporte público utilizado para trasladarse de la ciudad de México a Chimalhuacán.  
También aplica el término guajolotero -para el transporte del Estado de México- y alude a la 
práctica antigua en zonas rurales de abordar estos autobuses con animales. 
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Chicoloapan e Ixtapaluca y al poniente con el municipio de Netzahualcóyotl.17 La 

constitución geográfica del lugar se relaciona con la sierra de Santa Catarina. Esta 

cadena es un conjunto de estratovolcanes apagados cuya altitud crece hacia el 

oriente de la Ciudad de México y constituye el límite entre Iztapalapa y Tlahuác en 

el Distrito Federal y con el Estado de México.18 En el territorio de Chimalhuacán se 

observan cuatro elevaciones. El más representativo es el cerro del Chimalhuachi 

(2 520 msnm); también  el cerro Totolco (2 280 msnm) donde se ubica el barrio de 

Santa María Nativitas.  Las zonas ejidales se ubican en dos elevaciones, una la 

loma de Xolhuango y el otro el Xiquilar o Xochiquilasco. 

 La ruta para llegar desde la Ciudad de México a Chimalhuacán por el 

oriente, es vía la carretera federal México-Texcoco. Por ambos lados de la 

carretera el paisaje predominante es el de la sierra de Santa Catarina y los cerros 

de Chimalhuacán  revestidos de un tono gris  por las construcciones de viviendas 

que han desplazado el verde de los escasos árboles y matorrales. Los contornos, 

las faldas y parte media de los cerros lo dibujan las viviendas testigos del 

crecimiento urbano y demográfico. Circulando por la carretera mencionada, a 

mano derecha, en el kilómetro 25.6 inicia la avenida llamada Camino a las minas. 

Este punto es uno de los accesos “más viables” hacia el ejido de Santa María 

Chimalhuacán.  

 La avenida Camino a las minas, acceso al ejido de Santa María 

Chimalhuacán,  es una avenida sin asfaltar, sin topes y sin semáforos. Circulan 

todo tipo de vehículos, desde transportes pesados como pipas, maquinaria de 
                                                             
17 Ver http://www.chimalhuacan.gob.mx/historia.php (consulta: 11 mayo de 2013). El señor 
Marcelino Beltrán (ejidatario y oriundo de Chimalhuacán) me narra en entrevista que le consta las 
múltiples trasformaciones del municipio. Al respecto dice: “Por ahí de 1960 (y cacho, no recuerdo 
bien la fecha) Chimalhuacán pareió a Netzahualcóyotl. Neza era territorio chimalhuaquense (o 
chimalhuacano, ambos son válidos) igual que La Paz y Chicoloapan. Y ahora resulta que 
Chimalhuacán está peor que sus “hijos” y más aquí en el ejido, nunca pensamos que las tierras de 
cultivo, esas tierras hermosas y productivas un día iban a acabar así. Ahora en lugar de sembrar y 
cosechar maíz, sembramos casas”.  Entrevista al señor Marcelino Beltrán, 03 octubre de 2012.   
18 Ver http://es.wikipedia.org/wiki/Iztapalapa (consulta: 11 mayo de 2013). Este sistema montañoso 
es territorio característico de urbanización popular tanto en la parte correspondiente al Distrito 
Federal y al Estado de México. 
 

http://www.chimalhuacan.gob.mx/historia.php
http://es.wikipedia.org/wiki/Iztapalapa
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construcción, autos particulares, combis hasta motocicletas y carretas jaladas por 

caballos o burros. Los peatones caminan entre las nubes de polvo, rastro que 

inevitablemente se produce al transitar.  Para socavar los malestares producidos 

por el tránsito de vehículos y las condiciones del suelo, a lo largo de la avenida 

trabajan hombres, mujeres y niños tapando hoyos, aplanando el suelo o regando 

agua a cambio de una “monedita”. El paisaje es uniforme, la mayoría de las 

viviendas de uno o dos niveles con fachadas en obra negra y varillas que salen de 

los techos; ausencia de bardas y puertas y ventanas cerradas. La avenida 

conduce a la mina Xochiquilar.19 Las orillas de la mina prácticamente son 

basureros y destino de cascajo. Entre más se introduce al cerro menor es la 

presencia de asfalto, drenaje y calles iluminadas. La luz eléctrica en cada colonia 

se distribuye con metros y metros de cable desde tableros a cargo de militantes 

antorchistas (aspecto a profundizar en el capítulo tercero), sin embargo, la 

introducción de postes y cableado por parte de Comisión Federal de Electricidad 

(CFE) es notoria en algunas calles principales. Letreros a base de cartón o lámina 

indican el nombre de la calle o la colonia, cuando no hay, entonces se da como 

referencia el color o forma de las construcciones, la forma del terreno (subida, 

bajada), algún comercio, un árbol, etc.  

 
Ejido de Santa María Chimalhuacán  

Como producto de la reforma agraria, en México el ejido es una forma de tenencia 
de la tierra sui generis, que se refiere al conjunto de bienes territoriales recibidos 
por un núcleo de población a través de un proceso legal denominado dotación. La 
incorporación al suelo urbano de las tierras ejidales fue posible a partir de la 
aprobación de la Ley Agraria de 1992 y de las actualizaciones realizadas a la Ley 
General de Asentamientos Humanos (Insunza y Méndez,2011:115. En pie de 
página). 

 

En 2010 el gobierno del Estado de México reconoció como parte del territorio 

chimalhuacano 1,106 hectáreas del ejido de Santa María. Anterior a esta fecha 

                                                             
19 De la mina se obtienen materiales para construcción: arena, arenilla, tezontle. Esta zona 
pertenece a ejidatarios y está concesionada por una empresa privada.     
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prevalecía una disputa entre San Vicente Chicoloapan, municipio vecino, y 

Chimalhuacán por este territorio.20  

 
Ilustración 1: Ejido de Santa María Chimalhuacán. 2013 Google earth. 

 Hoy día el ejido pertenece jurídicamente a Chimalhuacán, pero aún hay 

quienes aseguran pertenecer a Chicoloapan y, por lo tanto, sus trámites oficiales 

como la expedición de credenciales de elector la hacen bajo esa localidad. 

También la petición de pipas de agua y desazolve de fosas sépticas lo hacen en el 

ayuntamiento de ese municipio.  

 El reconocimiento del ejido como parte de Chimalhuacán facilitó el 

fraccionamiento y venta de tierras, y posteriormente, el actual proceso de 

urbanización. Este acelerado proceso no ha sido –por lo menos hasta la fecha en 

que se realizó la investigación- registrado o reflejado en cifras socio-demográficas 

formales. Incluso, personal de Desarrollo Social del municipio, del Organismo 

Descentralizado de Agua Potable Alcantarillado y saneamiento (ODAPAS) y del 
                                                             
20 Con información del video disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=6zdMMEp8LwY 
(consulta 22 mayo de 2013).  
 

http://www.youtube.com/watch?v=6zdMMEp8LwY


- 52 - 

 

Centro de Desarrollo Comunitario (CDC) en el ejido  no tienen claridad respecto a 

la población total o el número de viviendas para el caso del ejido. La solución a la 

carencia de datos es la realización de censos “informales” o de encuestas hechas 

casa por casa  realizadas por personal de los organismos mencionados. 

 El fraccionamiento de ejidos para construir colonias urbanos, es el 

mecanismo más común para la creación de nuevos espacios habitacionales 

(Azuela,1989:89). Como evidencia empírica de este ejercicio basta mencionar el 

trabajo de Jorge Alonso (1980) durante los años setenta en la zona de Pedregales 

de Montserrat, en el sur de la delegación Coyoacán. Mientras que en la zona 

estudiada por Jorge Alonso uno de los factores  valorados como dificultad para 

introducir obras de urbanización fue el suelo volcánico, en el ejido de Santa María 

Chimalhuacán la falta de acuerdos entre autoridades ejidales y municipales para 

regular la tenencia de la tierra constituye uno de los obstáculos para introducir 

infraestructura urbana.  

 El ejido de Santa María Chimalhuacán es un territorio en cuyo seno se 

desarrolla un proceso de urbanización popular reciente y de difícil aprehensión 

debido a su naturaleza versátil. A este proceso de urbanización le acompaña un 

acelerado crecimiento natural y demográfico, resultado de la migración rural-

urbana y urbana-urbana, así como de condiciones de escasez en diversos 

aspectos de la vida diaria.  

 Este espacio está siendo domesticado, es decir, “convertido en algo que 

tiene un significado y un uso para cada quien. Los actores urbanos ocupan un 

predio para construir allí una vivienda precaria, y así convierten en doméstico un 

espacio hostil y crean lo urbano desde la nada, mediante un largo y fatigoso 

proceso de humanización” (Duhau y Giglia, 2008:35).  

 La formación de colonias populares y “el proceso social mediante el cual se 

forman nuevas relaciones de propiedad, y que transcurre, en apariencia, al 

margen del orden jurídico en el ámbito internacional  se conoce bajo la 

denominación de “asentamientos humanos irregulares”. Azuela (1989:81) 
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establece que esta forma “irregular” es la opción más viable para la población de 

bajos ingresos económicos. 

Colonia Corte San Pablo 
 “Para llegar, toma una combi que dice Campos Loma Chocolín, salen de abajo 

del puente de Santa Martha, cobra ochos pesos, te bajas hasta la base, no hay 

pierde, de ahí vas a ver la casa”.  

 

 
Ilustración 2: Colonia Corte San Pablo. 2013 Google earth. 

 

 Esta fue la indicación que me dieron para llegar a la colonia Corte San 

Pablo. En este lugar donde reside la familia Antonio Lang, quienes fueron mis 

principales porteros durante mi estancia de trabajo de campo. Ellos son originarios 

de Acacoyagua, Chiapas (en la región del Soconusco). La madre y los cuatro hijos 

vivían en Chiapas mientras el padre trabajaba en el Distrito Federal. Los separaba 

una considerable distancia geográfica, pero un día se dio la oportunidad de 

adquirir un terreno de costo accesible a las posibilidades económicas de la familia.   
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 La idea de la madre y los hijos al migrar, y por supuesto la del padre, era 

encontrar mejores condiciones de vida en la ciudad. Así, entusiasmados, llegaron 

al Estado de México, a las orillas de la ciudad21 e iniciaron una nueva etapa de 

vida en un cuarto provisional mientras construían algo mejor. “También parece 

importante señalar que el fenómeno “urbano” es, en esencia, un hecho de la 

modernidad, ya que si bien antes de ésta existían ciudades, la planificación 

racional de la urbe y su constitución como un espacio político es un proceso 

eminentemente moderno” (Portal, 2007:22). 

Corte San Pablo se caracteriza por estar en la parte media del cerro. Hay 

zonas planas, y terrenos con construcciones comenzadas. El trazado vial que 

sigue el transporte público son largas pendientes y curvas delimitadas por laderas. 

Las colonias vecinas son Xolhuango y México Prehispánico en la parte alta; en la 

parte baja San Pablo y Ampliación San Pablo.  

Las delimitaciones entre una y otra colonia no son claras, lo mismo pasa 

con el nombre de cada colonia. Dentro o cerca de esta colonia hay tres jardines de 

niños, cinco primarias y dos secundarias.22 No hay mercados, ni áreas recreativas 

o culturales. Tampoco módulos de vigilancia. Hay un templo, en construcción, para 

los Testigos de Jehová.  Tomando como punto de partida, y de encuentro con 

otros casos, la experiencia de la familia Antonio Lang permite definir a la colonia 

Corte San Pablo, como un territorio en proceso de construcción, no sólo física sino 

                                                             
21 De manera general los campiranos migrantes, plantean el deseo de “ir a México”, es decir, a la 
ciudad, pero llegan a la periferia, es decir, a municipios como Ciudad Netzahualcóyotl, Chalco, 
Chimalhuacán, Ecatepec, San Vicente Chicoloapan, Naucalpan, Atizapan de Zaragoza, etc. La 
tendencia es a vincular el mundo urbano con el proceso modernizador, por lo que, desde la 
perspectiva de los habitantes rurales, sus comunidades deberán urbanizarse (o estarán destinadas 
a perecer) y como este proceso es lento ven en la migración rural-urbana una estrategia familiar de 
sobrevivencia. 
22 Cifras aproximadas a partir de información obtenida de un trabajo de censo “rústico” realizado 
por personal de ODAPAS del Ejido. En este trabajo privilegié los datos y cifras obtenidos a partir de 
trabajo de campo y por la información otorgada por los funcionarios de ODAPAS y del CDC 
correspondiente al ejido de Santa María Chimalhuacán. La otra opción era manejar los datos 
provistos por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). Sin embargo, las cifras no 
permiten visualizar las especificidades del ejido. La principal razón es por el reciente 
reconocimiento del territorio ejidal como parte de Chimalhuacán. La misma ausencia de cifras 
demográficas oficiales dificulta el conocimiento de la zona.  
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social y cultural. En esta dinámica confluyen actores sociales -colonos- de 

diversos orígenes de residencia que echan a andar estrategias y dinámicas -y aquí 

cabe hablar de escalas personal, familiar, y comunal- con el propósito de crear un 

espacio urbano a partir de la domesticación de lo hostil. Y la hostilidad pareciera 

ser la atmosfera social imperante, como se distingue en las palabras de un 

habitante: 

 
Lo que sí sé, es que aquí la gente nada más anda viendo, checando que extraño 
viene. Y si ven a un desconocido: escribiendo, anotando ¿quién sabe qué cosas? o 
tomando fotos ¡segurito que va a ver a qué casa roba! Aquí la gente está maleada 
y así actúan, por eso ¡cuidadito! ¿Por qué? Porque también la gente está temerosa 
y no es fácil confiar. Mira, no es por espantarte pero, hace dos semanas ¡sin 
mentirte eh! Mi esposa no me va dejar mentir. Allá en la parte de debajo de la 
colonia, intentaron linchar a un muchachito, y ¿por qué? Porque también él ¿cómo 
se le ocurre la forma de vestir? ¡Todo cholito! con sudadera y el gorro puesto y 
caminando todo raro. ¡La gente pensó que era robachicos o quién sabe qué más! y 
por poquito lo linchaban ¡Aquí así son eh! Lo que le salvó es que alguien por ahí lo 
conoció y a él se le ocurrió decir que iba a llamar por teléfono a sus papás que 
viven en la colonia, allá arribita (entrevista, Gerardo Antonio, 04 septiembre de 
2012). 

 
 
 
Colonia Escalerillas 

La colonia Escalerillas es otro ejemplo del proceso de construcción social del 

territorio dentro del ejido de Santa María Chimalhuacán. Este lugar presenta 

algunas particularidades que lo vuelven punto nodal para este trabajo, esto es, las 

barrancas y el relleno sanitario.  
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Ilustración 3: Colonia Escalerillas 

 Mi arribo a este lugar fue una casualidad. La inquietud era identificar -o 

descartar- condiciones de riesgo, principalmente riesgos que involucraran las 

características geográficas del territorio y fenómenos naturales -entendidos como 

amenazas por el potencial peligro que puede representar su ocurrencia-. Al 

plantear esta inquietud a una habitante del lugar obtuve lo siguiente como 

respuesta: 
¡Este es un muy buen lugar para estudiar riesgos! Tanto por cuestiones naturales, 
como por las condiciones sociales en las que vivimos. No ha ocurrido un desastre 
hasta ahorita, pero después tal vez sí (…) Allá abajo, el asentamiento de casas 
está a unos ocho metros de la barranca. Hace un año, el 15 de julio, tres jóvenes 
pudieron perder la vida. Pisaron el suelo y se desbalagó. Como granizó y llovió 
muy fuerte, el suelo se ablandó. Aquí a nosotros se nos metió el agua a la casa. 
Cuando llueve la tierra truena, se oye como truena la barranca, la tierra es muy 
seca (entrevista, Leticia Ruiz, colonia Escalerillas, 20 de septiembre de 2012). 
 

En la misma entrevista me percaté de la pertinencia de considerar a otros 

actores sociales. En adelante, Antorcha Campesina, ejidatarios, fraccionadores (o 

vendedores de bienes raíces) y colonos -y su postura simpatizante o no al 

Movimiento Antorchista- se revelaron indispensables para comprender el proceso 
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de urbanización popular así como la percepción, construcción, y reproducción de 

riesgos sociales. 
 A Chimalhuacán lo conozco hace 16 años, me tocó ver sus carencias, estudié su 
historia y me gustó para vivir. Es cierto que gracias a la organización (Antorcha) se 
ha logrado mucho, por lo menos más rápido que en el caso de la cabecera 
municipal en donde les costó más tiempo mejorar en cuestión de servicios básicos. 
Aquí en el ejido el cambio se ha visto rápido. Lo que no me gusta: ¡Ay! la actitud de 
la gente, llega gente con ínfulas de grandeza, dicen: ¡Ya llegué dame todos los 
servicios! ¡Momento! cuando llegamos sabíamos que teníamos que luchar por los 
servicios. Que éramos nosotros los que teníamos que gestionar los servicios. 
Cuando uno compra en zona urbanizada pues ya están los servicios, pero aquí 
compramos en una zona rural, tenemos que luchar por ellos. Sabíamos que esto 
es un ejido, y que los ejidatarios con tal del dinero dicen ¡Órale te vendo! pero no te 
doy permiso ni hago más para meter los servicios, porque entonces el gobierno me 
quita el apoyo. Entonces, hay a quienes se les hace fácil criticar a  la organización, 
y sí, tiene mucha cola que le pisen, pero también la organización somos cada uno 
de nosotros (entrevista, Leticia Ruiz, colonia Escalerillas, 20 de septiembre de 
2012). 

 

 La colonia Escalerillas se ubica en la colindancia entre Chimalhuacán y la 

parte ejidal de San Vicente Chicoloapan. Se identifican dos barrancas en este 

territorio, una de ellas rellenada, con cascajo principalmente, en el segundo 

trimestre de 2012. La otra, que a partir de diciembre del mismo año sirve como 

límite natural entre la zona habitada de la colonia y el relleno sanitario, más bien 

basurero a cielo abierto, donde se destinan los residuos del municipio de 

Chimalhuacán. Considerado el ejido en tu totalidad, por los mismos colonos, como 

una zona marginal, la colonia Escalerillas es, por llamarlo de alguna manera, el 

caso más extremo de marginación.  

 
Urbanización de ejidos 

Si bien, el propósito central de esta investigación no es particularmente la 

urbanización, es menester dejar claro que, este proceso que tuvo su auge en 

México a mediados del siglo XX. Para el caso de Chimalhuacán, es en 1979 con la 
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venta masiva de terrenos en la parte cercana a la cabecera municipal, cuando el 

municipio crece en términos urbanos y demográficos (Delgado, 2005:80).23  

 Siguiendo la perspectiva de Delgado “dadas las condiciones de los terrenos 

en términos de salinidad, baja permeabilidad y probabilidad de inundaciones, el 

municipio  tiene asentamientos desordenados, carentes de servicios e 

infraestructura que condena a la población asentada a un largo proceso de 

urbanización que se convierte en un problema de graves dimensiones a atender 

en el corto plazo”(2005:81). 

Ahora bien, el caso de la urbanización ejidal implica un procedimiento largo y 

complicado por lo que, antes de figurar una zona urbana, se observan terrenos 

con viviendas precarias.    
Las colonias populares en tierras ejidales suelen formarse a partir de la venta de 
lotes a colonos. El colono paga un precio y recibe la posesión de un lote, pero el 
propietario sigue siendo el núcleo agrario. Puesto que el núcleo agrario subsiste 
como titular de la propiedad, y en los hechos las autoridades lo reconocen como 
tal, los ejidatarios seguirán formando un grupo social separado de los colonos 
mientras no se lleve a cabo la regularización de la tenencia de la tierra (Azuela, 
1989:113). 
 

 Las colonias aquí puntualizadas evidencian patrones repetitivos de 

domesticación del espacio geográfico, por ejemplo, las características de los 

terrenos y la autoconstrucción de viviendas (Duhau y Giglia,2008); así como la 

apropiación tanto instrumental y cultural (Giménez,1996) del territorio a partir de 

diversas prácticas –formas de organización para obtener servicios básicos- y 

dinámicas cotidianas de los diferentes actores sociales involucrados en el proceso 

de urbanización.  

 La regularización de la tenencia de la tierra, como forma de intervención 

estatal en los procesos urbanos de ejidos, no ha sido una política urbana exitosa. 

El gobierno mexicano no ha sido capaz de establecer una política urbana para los 

                                                             
23 El autor ofrece una mirada procesual de la urbanización en el municipio de Chimalhuacán, sin 
embargo, no precisa en el caso del ejido. Pese a ello, su perspectiva general permite deducir que 
al paso de medio siglo, los procesos de urbanización en este municipio se han dado de manera 
irregular y anárquica, y aunque en condiciones ambientales inhóspitas, representa una alternativa 
para familias de escasos recursos.      
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ejidos que rodean las ciudades (Azuela,1989:126). La experiencia de las personas 

entrevistadas permiten un acercamiento al fenómeno urbano, no desde el ámbito 

jurídico, sino a través de “las prácticas sociales como las representaciones que  

hacen posible significar y vivir la metrópoli por parte de sujetos diferentes que 

residen en diferentes tipos de espacios” (Duahu y Giglia, 2008:21).  

Chimalhuacán, como parte de la metrópoli, revela un proceso de construcción 

social del territorio metropolitano.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

lugar de estudio 

Ilustración 4: ubicación del lugar de estudio. Ejido de Santa María Chimalhuacán 
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B) El trabajo en campo 
La intención de este apartado consiste en mostrar los eventos y experiencias 

etnográficas que redefinieron el proceso de investigación durante los cuatro meses 

que implicó el trabajo en campo. Destaco aquellos momentos que permitieron 

esclarecer el panorama sobre la vulnerabilidad social y la urbanización.  

 Para los habitantes de estas colonias, urbanizarse es invertir sus recursos 

materiales, económicos o simbólicos para tener un futuro mejor y prometedor. En 

esa mirada al futuro  la noción de riesgo cobra significado en términos de las 

aspiraciones de los pobladores de estos entornos complejos y mutables, 

caracterizados por una gran cantidad de conflictos asociados con una inseguridad 

generalizada. 

La variable riesgo en las entrevistas remitía a diversas experiencias de los 

informantes. Por una parte abría la posibilidad de conversación, y por otra inhibía 

la veracidad pues se trataba de información comprometedora y paradójica. Los 

siguientes fragmentos demuestran la situación percibida por los entrevistados al 

preguntarles su percepción de lo que significaba el riesgo en su vida cotidiana: 

 
Bueno, pues uno de los grandes riesgos es si uno no coopera con los antorchos, 
¡nos dejan sin luz, nos cobran multas!, y pues, ¿de dónde? Y no es que uno no 
quiera, sino que a veces no se puede, pero ya ve cómo son, aunque también, si 
ellos no estuvieran, estaríamos peor. Pues uno se la juega, o estar con ellos o no, 
pero a las consecuencias nos atenemos (entrevista, Blanca Morales, colonia 
Escalerillas, 25 octubre 2012). 
 

Una señora habitante de La Joya (colonia cercana a Escalerillas) dice al respecto 

de la misma pregunta: 
Aquí riesgos hay muchos. El transporte es un horror; las calles oscuras, el polvo. 
Hay de todo, bueno y malo, tal vez en el futuro cambie para bien, más que allá 
abajo en Chimalhuacán (entrevista, habitante de la colonia La Joya, 20 septiembre 
2012).24 
 

                                                             
24 La colonia La Joya no fue incluida en este trabajo, sin embargo, es relevante considerar que el 
proceso de urbanización es similar en todo el ejido por lo que las experiencias de los habitantes y 
su percepción respecto al riesgo también lo son.    
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Testimonios como estos me condujeron a reflexionar sobre la presencia del 

movimiento Antorchista, misma que permea la atmosfera social y política del lugar, 

pero sobre todo porque constituye parte fundamental de la cotidianidad como 

factor relevante para la comprensión del riesgo en estas colonias urbanas 

populares.  

 
La presencia del Movimiento Antorchista25   
El día miércoles 05 de septiembre imperaba el caos vial y un ambiente de 

hostilidad más remarcado de lo normal en la carretera federal México-Texcoco. Se 

rumoraba en las calles que no había transporte, que la carretera estaba cerrada 

porque un grupo de antorchistas y perredistas estaban protagonizando un 

zafarrancho en San Vicente Chicoloapan. Minutos después, un caos colectivo 

singular predominó en el oriente de la ciudad y parte del Estado de México. 
 El panorama sobre la carretera federal  México-Texcoco, la calzada 

Zaragoza y Ermita Iztapalapa el día 06 de septiembre, es decir, un día después 

del zafarrancho encarnaba la confusión y caos colectivo carente de explicación 

oportuna. Ese panorama lo presencié a bordo de un camión cuando me dirigía de 

Chimalhuacán hacia el Distrito Federal.  Durante el trayecto en el transporte 

público una señora, notablemente preocupada por la situación, enfatizaba lo que 

yo veía con una detallada descripción. 

 En las vías señaladas se observaban comandos de policías de tránsito 

ubicados en las fronteras entre el Distrito Federal y Estado de México. Todo tipo 

de negocios, desde grandes empresas hasta pequeños comercios lucían sus 

puertas cerradas en horas de servicio. Sólo algunos puestos ambulantes  seguían 

en servicio, los pocos comercios aún abiertos apoyados por patrullas comenzaron 

el cierre de puertas. El ambiente era hostil y de desinformación. Se escuchaba un 

                                                             
25 A lo que hago referencia es a la forma de organización política y social en el ejido de Santa 
María Chimalhuacán a partir de la figura de Antorcha Campesina. En este apartado me confino a 
explicar cómo fue el hallazgo de este factor, no prioritario al inicio de la investigación, pero que se 
reveló fundamental para comprender el contexto socio-político del territorio en cuestión.  
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silencio parecido al que sucede un estrambótico ruido. La señora que me 

acompañaba en el transporte aseveró: -¡Algo va a pasar, en San Vicente está feo 

y ya llegó hasta acá el relajo!-.  

 Los rumores apuntaban que grupos antorchistas,  porros del movimiento 

#yosoy132, los Zetas o la Familia Michoacana se acercaban y estaban haciendo 

desmadre a su paso. Escuelas  de novel preescolar, primaria, secundaria, 

inclusive bachillerato, dejaron salir a los estudiantes si sus padres acudían por 

ellos. Algunas personas afirmaban que policías en patrullas recorrían colonias 

recomendando cerrar negocios y mantenerse encerrados en sus casas hasta que 

el caos desapareciera. En algunas iglesias se tocaron las campanas a manera de 

alerta. Los medios de comunicación informaban de caos y rumores en el oriente 

de la ciudad, también en Netzahualcóyotl y en Chicoloapan. Se escuchaban 

cuetes o balazos, sirenas de ambulancias y helicópteros que sobrevolaban las 

zonas de conflicto. Por lo menos eso decían en televisión. Los rumores y 

versiones de lo que sucedía se discutía en redes sociales, pero no había certeza 

de lo que se trataba. De la situación de pánico surgió la oportunidad de robos y 

pandillerismo. Parecía un simulacro del apocalipsis. “Definitivamente nunca había 

pasado algo similar, o por lo menos no que yo recuerde. ¡Como el chupacabras ya 

no funciona, ahora le echan la culpa a los antorchistas! dijo finalmente la señora 

que me acompañaba mientras tocaba el timbre para pedir la bajada en la próxima 

parada del autobús.  

 El periódico El Universal, en línea, a las 13:52 horas reportaba: “Un muerto 

y tres heridos tras enfrentamiento en Edomex. Moto-taxistas de Antorcha Popular 

y transportistas perredistas se enfrentaron por la disputa de bases que se localizan 

en diferentes partes del municipio de Chicoloapan; acuden 100 elementos de la 

Fuerza de Atención Rápida”.26 Por televisión abierta Televisa y TV Azteca 

“informaban” en segmentos noticieros lo que había ocurrido en Chicoloapan. Se 

                                                             
26 Periódico, El Universal, miércoles 05 de septiembre de 2012 en línea, 
http://www.eluniversal.com.mx/notas/868554.html (consulta 05 de septiembre 2012). 
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notificaban tres muertos y varios heridos tras una riña, las cifras nunca fueron 

claras, el motín, una base de mototaxis disputada entre grupos con afinidades 

políticas contrarias, pertenecientes al Partido Revolucionario Institucional (PRI) y 

otros al Partido de la Revolución Democrática (PRD) respectivamente. 

 Este evento fue revelador de un aspecto que hasta entonces había dejado 

en un segundo plano: el ambiente sociopolítico en el ejido. A partir de este 

momento, la información fue entretejiéndose y se redondeaba lo que parecía 

disociado. Las colonias del ejido obedecen a una lógica de clientelismo, lealtad y/o 

convencionalismo político a una organización de fuerte presencia, impacto e 

influencia: Antorcha Campesina o como se refieren sus activistas, la organización 

o Movimiento Antorchista.  

 Un día después de este evento, es decir, el jueves 06 de septiembre llegué 

por vez primera al Centro de Desarrollo Comunitario correspondiente al ejido de 

Santa María Chimalhuacán (CDC)  y a las oficinas del Organismo Descentralizado 

de Agua Potable, Alcantarillado y Saneamiento (ODAPAS). Para menguar la larga 

espera para la entrevista programada observé lo que sucedía alrededor. Parecía 

día de fiesta, los jueves se reúne el grupo de la tercera edad en el CDC a recibir 

algún tipo de atención (médica principalmente). Esa mañana, uno de los ancianos 

llevó un acordeón y formando un medio círculo a la sombra de los pequeños 

árboles, entonaba corridos, mientras que los demás acompañaban con las palmas 

y los coros. En pleno jolgorio estaba el grupo, cuando se acercó una señora, de 

edad avanzada también, repartiendo hojas con el logotipo de El Nuevo 

Chimalhuacán con un mensaje que aludía y culpaba a un grupo “perredista” de lo 

acontecido el día anterior. Cual si hubieran cambiado la sintonía del radio, el grupo 

dejó de cantar y ahora comentaban las versiones que cada uno conocía del 

disturbio en Chicoloapan. Las concepciones sobre el problema se enfocaban en el 

comportamiento de los antorchistas y ahí las opiniones diferían. La tendencia era  

victimizar o a culpar, a defender o a acusar a la organización. En el ejido 

prevalecen manifestaciones diversas sobre el movimiento. Simpatizar o no con el 
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movimiento representa al mismo tiempo oportunidad y peligro. Es parte de la 

apuesta por la urbanización, puede o no contribuir a un mejor futuro. 

 En los consecuentes días al zafarrancho imperó un ambiente áspero en el 

ejido. En el trasporte público, en la calle y en lugares de acceso público se 

repartían volantes informando de los logros del movimiento en el municipio y 

exigiendo el cese al hostigamiento hacia este grupo. En las calles y en el 

transporte no podía faltar verter la opinión al respecto, y éstas eran variadas, ya 

fuera a favor o en contra. Toda actividad, y más de un extraño, eran sujetos a 

despertar sospechas por parte del grupo antorchista. Al mismo tiempo la hostilidad 

era evidente y manifestada hacía este grupo, del cual toda persona que caminaba 

por el lugar podía ser presunto miembro. 

 El jueves 25 de octubre tuvo lugar una actividad para reivindicar el papel del 

antorchismo en el ejido. A pesar del fuerte sol y de un implacable polvo, los 

contingentes fueron llegando al punto de reunión: la cancha de futbol  llanero 

ubicada sobre la calle San Isidro, justo al lado del CDC. La señal de que se 

acercaba un grupo de colonos, integrado por madres de familia, niños, jóvenes y 

ancianos mayoritariamente, eran las consignas en apoyo. Minutos después de las 

15 hrs., personal del CDC y del municipio se dispuso a acomodar  lonas y sillas, 

además de un templete para ubicar el centro del evento. En la orilla de la cancha, 

estacionadas varias pipas con las banderas rojas y el logotipo de antorcha. 

Algunos asistentes decían: -Seguro van a regar agua para que no se levante el 

polvo ¡y uno esperando! con razón no llegaron hasta allá arriba a dejar agua-.  

Poco a poco el lugar se fue llenando. Predominaba el color rojo de 

banderas y playeras entre la capa de polvo que se levantaba al paso y llegada de 

contingentes; las pipas nunca rociaron agua. Había quienes portaban playeras 

alusivas al movimiento y otros más con estampados del PRI y del partido Verde 

Ecologista. Los asistentes eran primordialmente habitantes de las diferentes 

colonias del ejido además de dirigentes antorchistas y representantes de 

instancias de gobierno, éstos últimos fueron quienes ocuparon un lugar en la mesa 
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de honor. Entre ellos el señor Pablo Ramírez, dirigente de antorcha en el ejido; la 

licenciada Margarita Sánchez subdirectora del  CDC Corte San Pablo, el señor 

Eduardo  Cano responsable de ODAPAS así como plenistas, activistas y 

simpatizantes de cada colonia del ejido. Formalmente el evento comenzó cerca de 

las 16:30 hrs., por lo que los asistentes esperaron hora y media para escuchar el 

motivo de la cita.  

En lo alto del templete un enorme letrero citaba: “Alto a la campaña de 

liquidación en contra de Antorcha. Responsabilizamos a Ernesto Némer, 

secretario de gobierno (del Estado de México)”. En torno a este motivo se dirigió el 

discurso de quien tomaba el micrófono. Entre cada discurso hubo números 

musicales y de danza, de ahí que denominaran al evento como político-cultural, 

todos representados por estudiantes de la preparatoria Benjamín Torres Herrera, 

escuela antorchista, ubicada en el ejido. Minutos antes de las 18 hrs., en medio de 

consignas como: ¡Telésforo, amigo, el ejido está contigo! y ¡Con Telésforo a la 

cabeza el ejido sí progresa! Arribó el presidente electo Telésforo García quien 

después de dar el discurso principal que duró aproximadamente diez minutos se 

alejó no pudiendo evitar ser rodeado por simpatizantes. Este momento se adornó 

con la presencia del mariachi de Chimalhuacán, y pese a la entrega del los 

integrantes,  los concurrentes apresuraron la retirada no sin antes cerciorarse que 

les pasaran lista (tarea del plenista de cada colonia) y así evitar la correspondiente 

multa o represalia consecuente de no asistir al evento.  

El resultado del evento se podía resumir  en asistentes esperanzados con 

cabellos grises y ásperos por el polvo, labios y calzado resecos por el mismo 

motivo. Niños jugando en las barrancas y otros cazando chapulines para jugar o 

para preparar como alimento. Vendedores de frituras y congeladas. Gente 

postrada en las pipas, jóvenes que cancelaron clases por ir a ver el evento, 

madres preparando a  sus hijos para presentar los números culturales. Discursos 

sellados con puños alzados y consignas de apoyo. Banderas rojas ondeadas 

frenéticamente por ancianos y niños. Discursos carentes de oyentes, pues sólo 
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retomaban la atención para repetir las consignas. Gente platicando de la 

telenovela que se estaban perdiendo, de lo que había pasado en la escuela del 

hijo, de lo que habían dejado de hacer o lo que iban a llegar a hacer en casa. Dos 

mujeres se depilaban las cejas, varias personas bostezando y jóvenes echando 

relajo esperando a  que sus compañeros cantaran y bailaran. Detrás del templete, 

niños jugando con una llanta vieja de un carro en una pendiente y otros 

escabulléndose entre los matorrales grises y secos. Autos que entraban a la 

cancha levantando nubes de polvo. Los niños limpiándose con las manos la nariz 

dejando un bigote de mugre en el rostro. Muchos quejándose del hambre y de lo 

tardado del evento. Al caer el sol, las sillas quedaron vacías. Algunas piperos 

dieron aventón a quienes iban a colonias de arriba, y así se atipujaron los 

costados de las pipas.  Otras personas esperaron el transporte público pues de ida 

habían caminado más de una hora, muchas más emprendieron el camino en 

bicicleta y a pie.  

Así terminó el evento y comprobé -a través de escuchar, ver y preguntar- 

que la asistencia a estas actividades, así como a las marchas, plantones y mítines 

no es por convicción política, sino para evitar el pago de multas que se imponen a 

quienes no acuden a esos eventos. Por lo tanto, uno de los precios para tener lo 

mínimo para vivir mejor es asistir a estos eventos. La luz, el agua, drenaje, 

pavimentación y otros servicios no se hubieran logrado sin la presión antorchista, 

por eso se le debe lealtad haciendo acto de presencia cuando se requiera. Y así lo 

recalcó el presidente Telésforo García en el discurso de ese día. Pidió asegurar la 

presencia del ejido, es decir, de sus habitantes en las  movilizaciones 

subsecuentes, “…espero contar con su apoyo, necesito que defiendan al 

movimiento, porque la organización ha hecho mucho por los pobres, desde 

Chihuahua hasta Chiapas…” Enfatizó: “¡Que nadie se haga reo del delito de 

quedarse en su casa y de no apoyar con todo lo que pueda a la organización de 
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los pobres de México!  Muchas gracias compañeros y que viva Antorcha 

Revolucionaria”,  culminó.27  

Presenciar este acto fue mi ancla al tema del riesgo. Decliné el deseo 

palpitante de abandonar “el campo” debido a las circunstancias difíciles de 

principio. Sin embargo, Chimalhuacán como terreno hostil, lleno de peligros y 

amenazas latentes y como territorio en disputa política y social me puso frente al 

proceso de construcción de riesgos, que en todo caso constituye el análisis 

preliminar a un posible escenario de desastre -tema original que planeaba 

abordar-. El nacimiento de colonias urbanas populares son una vía para conocer 

la construcción, la percepción y la reproducción de riesgos, circunstancias a tomar 

en cuenta cuando se concretan desastres, sea por fenómenos naturales o 

antrópicos, por lo tanto, la presente investigación cobró sentido como pertinente 

para, en la posteridad, hacer un análisis sobre desastres.  

¿Cómo entender el proceso de urbanziación en este territorio? Responder 

a la cuestión sugiere conocer a Antorcha Campesina y su papel en el ejido de 

Santa María Chimalhuacán.  

 
Esbozo básico de Antorcha Campesina  

La historia de origen del movimiento está vinculada a la Escuela Nacional de 

Agricultura. Aquiles Córdova Morán, ahora dirigente nacional de Antorcha 

Campesina, a principios de los años setenta era profesor de la escuela 

mencionada para la cual buscaba una transición basada en un proyecto de 

universidad nacionalista cuyo propósito consistía en ayudar al campo y a los 

campesinos, y que garantizara que los hijos de los campesinos pudieran ingresar 

a esa universidad. Finalmente en 1974 se reconoce en el Diario Oficial de la 

Federación la Ley Orgánica de la Universidad Autónoma Chapingo, estatus que 

obtuvo y que mantiene hoy día.  Las disputas por la rectoría de la universidad 

                                                             
27 Fragmento del discurso del presidente Telésforo García en evento político-cultural antorchista en 
el ejido Santa María Chimalhuacán, 25 de octubre de 2012. 
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trascendieron a asunto político y Córdova Morán fue expulsado de la universidad. 

Sucesivo a estos eventos, y con una fuerte influencia del socialismo clásico, 

Córdova Morán y algunos simpatizantes elucubraron un movimiento político que 

representara y actuara con y a favor de los grupos más necesitados de la 

República Mexicana, de esta forma surge Antorcha Campesina.28 

 No hay una fecha exacta del momento en que nació el Movimiento 

Antorchista, aunque éste reconoce como oficial el año de 1974. De hecho, cuando 

oficialmente se reunieron cerca de 30 elementos y decidieron formar el grupo 

(en Tecomatlán, Puebla “la cuna de Antorcha”), lo que se estaba haciendo era 

materializar la idea que había ido creciendo desde tiempo atrás. En la fundación 

estaban presentes el ingeniero Aquiles, algunos de sus hermanos, dos o tres 

profesionistas y el resto eran campesinos. Es decir, Antorcha Campesina nació de 

los campesinos, de personas muy modestas que vieron bien el proyecto y se 

pusieron a trabajar para llevarlo a cabo (Antorcha Campesina).29 

 Lo que se sabe, se dice, y lo que se piensa sobre Antorcha Campesina 

generalmente  es de carácter extremo y contrapuesto. Hay versiones a favor y en 

contra, esto depende de quién lo dice y desde dónde lo haga. Antorcha 

Campesina es un tema espinoso, es fácil saltar barreras discursivas entre la 

aceptación y el acoso sin tener argumentos sólidos en defensa de lo dicho. Al 

hablar de Antorcha Campesina se pone en juego no sólo la propia postura política, 

sino experiencias y conocimiento en tanto a lo que el movimiento circunscribe. Por 

esta razón, lo que representa Antorcha Campesina para este trabajo lo defino 

como circunstancias que hacen posible la urbanización del lugar de estudio.  

                                                             
28 Las fuentes para referirnos a Antorcha Campesina son básicamente el discurso interno de la 
organización disponible en la página oficial del movimiento, disponible en 
http://www.antorchacampesina.org.mx (consulta, 24 de mayo de 2013). También las voces de 
militantes, simpatizantes y de la población que forma parte de la base popular del movimiento, así 
como opiniones opuestas y críticas al movimiento.  La intención de usar distintas voces es dar 
cuenta de la compleja y diversidad del discurso frente al Movimiento Antorchista en sus diferentes 
formas dependiendo del lugar del que se esté hablando. 
29 Página oficial del Movimiento Antorchista, en línea 
http://www.antorchacampesina.org.mx/antorcha.html 

http://www.antorchacampesina.org.mx/
http://www.antorchacampesina.org.mx/antorcha.html
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Hay varias versiones de lo que es Antorcha, que Antorcha invade, mata, 
problemas, en fin, escuchas la palabra Antorcha Popular y lo relacionas con 
problemas ¡y no! En mi punto de vista, Antorcha es un movimiento de la 
gente que quiere un cambio. Como nosotros aquí. Antorcha campesina es 
en el campo, en lo rural hay compañeros antorchistas que luchan por un 
campo mejor, pero aquí Antorcha Popular somos nosotros quienes 
estamos entre lo rural y lo urbano. Es la mezcla, aquí vive el más humilde 
campesino que migró de su tierra por falta de oportunidades, hasta gente 
como mi esposo que es ingeniero y que por capricho míos estamos aquí; 
desde una enfermera, un sacerdote, maestros, etc., eso es lo que hace 
popular, la mezcla de varias culturas y ahora sí que hay diferentes 
necesidades. Pero todos con la ilusión de tener un patrimonio. Pero 
también hay fanáticos, es decir, hay gente que da la vida por la 
organización, y llevan el nombre por tener en qué abanderarse por si 
cometen un delito, dicen: ¡A mí la organización me ampara! (entrevista, 
habitante colonia Escalerillas, ama de casa, plenista30 antorchista en el 
ejido). 

 

 En el ejido de Santa María Chimalhuacán se habla de Movimiento 

Antorchista. Yo sugiero que, en este lugar Antorcha Campesina se generaliza y 

mimetiza al territorio, como la vía (dominante) y mecanismo de urbanización que 

puede favorecer y condicionar lo mínimo indispensable para vivir en urbanidad. A 

este mecanismo de acción, o forma de organización se adhieren los colonos ya 

sea por convicción o porque les “conviene”. No podrían acceder a los beneficios 

(agua, luz principalmente) que la organización ha gestionado.  “La experiencia de 

la urbanización popular es, además de un medio para producir territorio, una vía 

para la construcción de comunidades. En un medio marcado por la ilegalidad en la 

adquisición de la propiedad de la tierra y escasez de recursos, las comunidades 

formadas a partir de la organización popular están obligadas a desarrollar 

                                                             
30 La organización del movimiento es notoriamente jerarquizada. En entrevista me explicaron que 
existen: plenistas, activistas, dirigentes, altos mandos y por supuesto, la base social. El plenista se 
involucra en el trabajo en comunidad y es la voz de la base social, suele ser representante de 
colonia y administrar los tableros de luz. Es interlocutor entre la comunidad y el activista. Por su 
parte, el activista está involucrado con la organización política del movimiento y no directamente 
con el trabajo en comunidad. Comunica al plenista los acuerdos generales e informa a las 
proclamas o necesidades de las bases a los dirigentes. El dirigente es el que representa a las 
bases, a los plenistas y activistas ante la estructura general del movimiento y asiste a los plenos en 
donde se toman decisiones y orquestan las actividades. 
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instrumentos corporativos que les permitan contender por los recursos” (Nivón, 

2006:154). 

 La voz dirigente del movimiento, Aquiles Córdova, revela que el éxito del 

movimiento se debe a que se ha penetrado en los grupos más marginados del 

país y a que siguen el camino de las grandes masas. Asimismo sostiene que la 

organización ha logrado: 
Progresos  educativos, en las comunicaciones (caminos y carreteras); que ha 
llevado agua potable, electrificación, drenaje; y se ha mejorado la vivienda. “Todo 
esto lo hemos hecho en zonas muy marginadas, donde, sin Antorcha, no hubiera 
llegado el progreso (…) También hemos creado algunas fuentes de empleo y, 
desde luego, hemos resuelto importantes problemas agrarios que han redundado 
en beneficio de los trabajadores afiliados a nuestra organización (Córdova Morán, 
Secretario General de Movimiento antorchista). 
 
 

 A casi 40 años de su constitución, el Movimiento Antorchista tiene 

presencia e influye en la vida política y social de entidades como Puebla, 

Michoacán, Veracruz, San Luis Potosí, Oaxaca, Guerrero, Hidalgo y el Estado de 

México; en este último, y sólo por resaltar la parte oriente, los municipios de  

Ixtapaluca y Chimalhuacán son gobernados por militantes antorchistas.31 Este 

dato cobra relevancia en tanto a su vinculación con el Partido Revolucionario 

Institucional (PRI) y con su postura política. 

 Motivados por los principios reivindicatorios sociales y políticos de la 

Revolución Mexicana y por considerar que estos se plasman en los documentos 

básicos del PRI, Antorcha Campesina, se adhiere a este partido en octubre de 

1988. El motivo de este “abrazo” político de debe a la necesidad de tener el 

                                                             
31 El domingo 01 de julio de 2012 se llevaron a cabo elecciones estatales del Estado de México. 
Los votos populares según los resultados emitidos por el Instituto Electoral del Estado de México 
(IEEM) favorecieron a la coalición entre el Partido Revolucionario Institucional (PRI), Partido Verde 
Ecologista de México (PVEM) y el Partido Nueva Alianza tanto en Chimalhuacán como en 
Ixtapaluca, este comportamiento es tendencia en el Estado de México. Marisela Serrano 
Hernández, esposa del expresidente municipal de Chimalhuacán Jesús Tolentino Román 
Bojorquéz (militante antorchista), ahora diputado federal, se posiciona como la presidenta 
municipal de Ixtapaluca y Telesforo García Carreón por el municipio de Chimalhuacán, ambos 
militantes del Movimiento Antorchista. 
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respaldo de una organización legal y plenamente reconocida. Este motivo ha 

hecho que se identifique a Antorcha Campesina como un grupo priista.  

 Pese al vinculo del antorchismo con el PRI, el movimiento es leal 

principalmente a sus interesas de origen y pactan o se apadrinan con el partido y 

figura política en turno. Se caracteriza por el uso de la violencia y del miedo como 

vías de acción. Se respalda en las necesidades de los grupos más desprovistos y 

con la fuerza de las masas. Se abandera con logros materiales y comprobables. 

Es un cacicazgo ilustrado cuya base social primordialmente está desprovista de 

consciencia social, de formas de organización propia y de liderazgo intelectual. 

Están a la expectativa del cobro de favores políticos, tal es el caso de concesiones 

de servicios. De no cumplirles los pactados acordados utilizan la movilización de 

masas en plantones, mítines y marchas que sirven también como parte de la 

estrategia de desestabilización política.32 
“Ellos (los antorchistas) son mercenarios políticos, no mueven los hilos del país, 
pero acuerdan y negocian con los que sí. Saben su papel, son una herramienta de 
golpe que sirve al gobierno en turno y éste tiene que pactar, pues al final son 
garantía de votos. Por ejemplo, en Hidalgo le funcionaron al PAN, aquí (en 
Chimalhuacán) al PRI, en Michoacán al PRD, En Puebla (cuna del Antorchismo) 
con el PAN, a Rafael Moreno, le dijeron: ¡respétame el lugar en donde estoy y yo te 
ayudo! Trabajan para ellos mismos. A nivel nacional se rigen de acuerdo a sus 
propios intereses (entrevista, Israel Olvera, habitante Chimalhuacán, 21 enero de 
2013). 
 

 El Movimiento Antorchista se autodefine como la organización de los pobres 

de México. Durante el trabajo en campo me percaté que, efectivamente la 

organización sirve, pero sobre todo se sirve de las necesidades de grupos en 

situación de pobreza, escasez o vulnerabilidad.  En este trabajo hemos definido 

(conceptual y con trabajo etnográfico) lo que entendemos por vulnerabilidad frente 
                                                             
32 Me enteraron, en trabajo de campo, sobre dos gasolineras y  dos hoteles en el municipio de 
Chimalhuacán que fueron construidos en parte con el erario público cuyos propietarios son 
dirigentes antorchistas. De igual manera, supe de la compra de tierras ejidales en la localidad de 
Coatepec, Ixtapaluca, Estado de México por parte de actores militantes del movimiento. Sobre los 
puestos políticos (diputaciones y municipalidades) ocupados por militantes antorchistas con los 
colores del PRI se entiende que los votos pertenecen a las grandes masas de grupos marginados 
en los que Antorcha Campesina ha penetrado. Vinculado al manejo de masas desprovistas supone 
que el movimiento no tenga influencia en grupos no marginados en donde más bien se generaliza 
la descalificación y opiniones negativas sobre Antorcha Campesina.        
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al riesgo de desastres. No hablamos de pobreza, pues nos es más útil caracterizar 

las condiciones de escasez con el fin de no establecer una relación causa-efecto 

entre pobreza y vulnerabilidad. Sin embargo, para el Movimiento Antorchista la 

pobreza es la cualidad primordial de la base social en la que se apoya.  

 ¿Qué es la pobreza? Más aún ¿Quiénes son los pobres a los que atiende 

Antorcha Campesina? Pobreza según el Consejo Nacional  de Evaluación de la 

Política de Desarrollo Social es no tener lo suficiente para poder vivir una vida 

decorosa en el día a día. La medición de la pobreza en nuestro país ha sido 

desarrollada, tradicional y mayoritariamente, desde una perspectiva 

unidimensional (CONEVAL). Esto es, a partir del ingreso económico como la 

fuente primordial de bienestar. La pobreza, dice CONEVAL, es un proceso de 

naturaleza multidimensional que no puede ser considerado, única y 

exclusivamente, por los bienes y servicios que pueden adquirir en el mercado, sino 

que debe incluir otros aspectos de la vida diaria.33  

 Los aspectos que se incorporan a la pobreza para considerarla como un 

proceso multidimensional son: ingreso corriente per cápita, rezago educativo 

promedio en el hogar, acceso a los servicios de salud, acceso a la seguridad 

social, calidad y espacios de la vivienda, acceso a los servicios básicos en la 

vivienda, acceso a la alimentación y cohesión social (CONEVAL). En cuanto al 

acceso a los diferentes servicios (educación, salud, seguridad social, servicios 

básicos) se supone la existencia de los mismos; en el caso del ejido de Santa 

María Chimalhuacán esa infraestructura aún se está desarrollando. La vecindad 

por cercanía física existe, sin embargo, la solidaridad y cooperación está 

supeditada a la participación en el movimiento, de ahí que, más que observar 

cohesión se trata de coerción social. 

                                                             
33 Ver CONEVAL en línea: http://web.coneval.gob.mx (Consulta 01  de febrero de 2013). Pese a la 
utilidad del indicador y de su amplia aceptación en el orden mundial, las medidas unidimensionales 
de la pobreza han sido sujetas a exhaustivas revisiones. La metodología de CONEVAL también 
correlaciona la pobreza (multidimensional) con vulnerabilidad, pero aquí hacemos hincapié que en 
este trabajo más que ceñirnos a la condición de pobreza, hacemos una caracterización de la 
escasez en diferentes ámbitos observados en la vida diaria a través del trabajo etnográfico. 

http://web.coneval.gob.mx/
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La herramienta de Antorcha es el miedo a través de las necesidades de la gente, la 
necesidad de servicios. El caso más emblemático es la energía eléctrica. La extinta 
Luz y Fuerza del Centro (LFC) le concedió hace varios años al gobierno  municipal 
la concesión del servicio, por eso es que opera a través de Antorcha. En vez de 
que la empresa instale el tendido eléctrico le piden a la comunidad que se 
organicen para hacer la bajada de la luz y eso a partir de una cuota a cada familia 
y si no lo pagas te la cortan. ¡Todo está concesionado, ahí se evidencian los 
chantajes ante instancias gubernamentales para entregar concesiones! Ahora con 
Comisión Federal de Electricidad (CFE) es lo mismo, la infraestructura es de la 
comisión, pero el cobro lo concesionan a antorcha, el gobierno federal lo sabe, de 
hecho todos los que ejercen el poder público lo saben (entrevista, Israel Olvera, 
habitante Chimalhuacán, 21 enero de 2013).  

 
 El ejido de Santa María Chimalhuacán es la ideal base social del 

movimiento. Se trata de una población que vive en escasez de recursos naturales 

“estas eran tierras fértiles, pero con el crecimiento de la mancha urbana el verde 

de la naturaleza se convierte en gris, espero que nos acostumbremos a comer 

fierro o cemento porque eso es lo único que se produce ahora” -comenta un 

ejidatario-. “Ahora aquí construimos un futuro para nuestros hijos, ahora está 

medio feo la verdad, pero en unos años seguro va a mejorar” – argumenta una 

señora ama de casa-. La escasez económica es evidente en algunos casos, en 

otros, “hay temporadas de prosperidad económica, y es ahí cuando uno 

aprovecha para hacerse de sus cosas, pero hay otras en las que uno va al día, 

con tortillas y frijoles si es bien nos va” – refiere un jefe de familia en torno a la 

situación económica-. “Aquí vamos empezando casi de cero.  

 En torno a la escasez y acceso de la población del ejido a las instalaciones 

de servicios básicos de salud, la subdirectora del Centro de Desarrollo 

Comunitario dice:  
El CDC es reciente y somos la única opción de salud básica con servicios de 
médico general, psicología, enfermería, trabajo social, optometría y servicio dental. 
La mayoría de la población del ejido no está instruida o cuentan con el nivel básico, 
esa situación hace que la gente venga sólo si se les va a regalar algo, además de 
que el transporte es escaso y caro para sus posibilidades (Lic. Margarita Sánchez, 
directora de CDC del ejido de Santa María Chimalhuacán). 
 

 En comunidades poco instruidas, carentes y desprovistas del Estado como 

garante del bienestar social, la presencia del Movimiento Antorchista se presenta 

como la vía de organización y representación política, y antes de eso, es la 
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garantía no para una vida decorosa, sino para la obtención de servicios mínimos 

indispensables. A cambio de esto, se propicia un despliegue de lealtad política 

cuyo valor reluce en tiempos electorales en forma de votos duros de las bases 

sociales (grandes masas) a favor del partido que logre pactar con el movimiento. 

Por esto, el ejido es reconocido por voz de dirigentes y políticos como la columna 

vertebral no sólo del Movimiento Antorchista, sino también del gobierno estatal y 

federal, es decir, del Partido Revolucionario Institucional  (PRI).  

 
Antorchismo en el ejido de Santa María Chimalhuacán 

Hace unos años, desde aquí de Coatepec se veía apenas unas lucecitas de lo que 
era Chimalhuacán, pero nada más el centro. Todo el ejido era verde, se distinguían 
las parcelas, pero ahora… ya no son lucecitas, ahora es…. es…. ¿Una antorcha? 
–le pregunté al ejidatario quien asintió con un gesto despectivo-. ¡Exacto! 
Chimalhuacán ahora es una antorcha para su desgracia (entrevista, ejidatario y 
comunero de Coatepec, Estado de México, 29 noviembre, 2012). 
 

El año 2000 para el municipio de Chimalhuacán fue crucial. En ese año 

inició el proyecto Nuevo Chimalhuacán encabezado por Jesús Tolentino Román 

Bojórquez, activista y miembro de la Organización Antorchista. La administración 

que gana los sufragios en ese periodo de elecciones se impuso a la sección de 

Guadalupe Buendía Torres (conocida como La Loba), oriunda del municipio, y que 

hasta ese entonces mantenía un cacicazgo en Chimalhuacán.  

 
De ese momento a la fecha se ha mantenido un cacicazgo político que ha 
enriquecido a pocos y empobrecido a muchos ¡Los antorchistas son mercenarios 
del poder, y se visten del color del partido que les convenga! Aquí en  
Chimalhuacán son priistas, pero si otro fuera el partido en el poder, de ese color se 
pintan” (entrevista, Israel Olvera, habitante Chimalhuacán, 21 enero de 2013). 
 
 

Al municipio de Chimalhuacán llegó Antorcha Campesina 

aproximadamente hace 25 años. Román Bojorquéz y Guadalupe Buendía se 

hacen compadres y desde ese entonces el grupo comienza su labor social y 

política en este territorio. Hasta el año 2000 Guadalupe Buendía y sus familiares 

ocupaban los puestos políticos del municipio, sin embargo, detrás de ello hay un 

movimiento ilustrado, una claridad ideológica y profesionistas que encabezan el 
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Movimiento Antorchista en zonas populares. “Hasta ese momento, Chimalhuacán 

con sus 490 mil habitantes era literalmente la ciudad más atrasada de México y 

del mundo, con todo y que está ubicada en las goteras de la capital  de la 

república. De esa  terrible condición social surgió un plan político que proyectó el 

rescate integral de Chimalhuacán encabezado por el Movimiento Antorchista y al 

que se adhirieron 72 0rganizaciones Populares (Difusión del proyecto Nuevo 

Chimalhuacán)”.34 

El inicio del proyecto Nuevo Chimalhuacán está enmarcado por un acto 

violento el 18 de agosto del año 2000 en donde se enfrentaron civiles, militantes 

antorchistas y acarreados priistas, todos ellos incitados por los altos mandos. El 

eslabón débil de la mancuerna de cacicazgos enfrentados fue Guadalupe 

Buendía, quien fue apresada y acusada como la principal incitadora y responsable 

de las muertes (aunque se dijo que fueron ocho muertos, incluso menos, las cifras 

extraoficiales apuntan cerca de 200 fallecidos).35 Tolentino Román Bojórquez 

asumió la presidencia poniendo como lema borrar la historia pasada de 

Chimalhuacán y hacer del municipio un nuevo proyecto. Así, el Nuevo 

Chimalhuacán se perpetuaría como eslogan publicitario y como inicio de un 

gobierno antorchista.     

                                                             
34 Una de las principales fuentes de divulgación de los planes, aspiraciones y logros del proyecto 
Nuevo Chimalhuacán es a través de volantes y circulares gratuitos. En internet, la Dirección de 
Comunicación Social tiene un canal en youtube en donde se muestran videos con la información 
sobre el proyecto, véase http://www.youtube.com/watch?v=6zdMMEp8LwY. También destaca el 
informativo mensual El Chimalhuache (publicación del municipio de Chimalhuacán) cuyos 
ejemplares son distribuidos de manera gratuita y están disponibles en línea en la página del 
ayuntamiento en: http://www.chimalhuacan.gob.mx/periodico.php. Algunos números no están 
disponibles, por ejemplo, el número dedicado a la anexión del territorio del Ejido de Santa María 
Chimalhuacán. Acudí a las oficinas de Comunicación Social del ayuntamiento para requerir el 
material, a pesar de cumplir con los requisitos y una serie de especificidades para aclarar que se 
trataba de un trabajo de investigación académica, nunca se me hizo llegar el material.   
35 En torno a este evento varias son las notas periodísticas que aparecen desde el año 2000 hasta 
la fecha. El periódico El Universal señala “Una tragedia que pudo evitarse en Chimalhuacán”, 
disponible en: http://www.eluniversal.com.mx/estados/36056.html. El periódico La Jornada publica 
“Datan de 10 años las pugnas entre Antorcha y OPC (Organización de Pueblos y Colonias)”, 
disponible en: http://www.jornada.unam.mx/2000/08/19/025n1est.html. Ambas notas son del año 
2000, (consulta 14 de julio de 2013).  

http://www.youtube.com/watch?v=6zdMMEp8LwY
http://www.chimalhuacan.gob.mx/periodico.php
http://www.eluniversal.com.mx/estados/36056.html
http://www.jornada.unam.mx/2000/08/19/025n1est.html
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No hace más de diez años, el ejido de Santa María Chimalhuacán era 

literalmente una zona de cultivo y de verdes matorrales. En 2010 se reconoce 

como territorio de Chimalhuacán y sólo poco tiempo antes comenzó a poblarse y a 

presentar características de una gran colonización popular en la que Antorcha 

Campesina, en su versión popular, ha sido uno de los mecanismos de 

urbanización.  

No se puede explicar el acceso a servicios públicos sin la coerción social 

promovida por el antorchismo hacia los colonos. De esta manera se percibe una 

relación recíproca entre el movimiento y los colonos. Mientras el antorchismo 

asegura su base social los colonos se aseguran de recibir y tener acceso a los 

servicios públicos. Ambas partes de la relación ejercen presiones que se 

materializan en la urbanización de las colonias.  

 Finalmente, hoy día el proyecto Nuevo Chimalhuacán promueve cambiar el 

gris del crecimiento urbano no planificado por un verde como la nueva cara de la 

imagen urbana que desean proyectar. Pese a los trabajos emprendidos y a los 

avances, que desde su perspectiva han logrado en el municipio, el ejido de Santa 

María parece ser un territorio desvinculado de ese proyecto, pues ahí día a día 

aumenta el gris no sólo del polvo, sino de las viviendas precarias, del deterioro 

ambiental y de la antropización de las barrancas. Lo único que se colorea a la 

distancia, en el predio Escalerillas, es la primera celda (de tres planeadas) del 

relleno sanitario, en la práctica más bien un basurero, que comenzó a funcionar a 

principios del año 2013 y que ahora es el destino de los residuos del municipio de 

Chimalhuacán. 

 
 
C) La metodología 

El trabajo en campo, con perspectiva cualitativa y etnográfica consistió en 

documentar, a partir de la experiencia de las personas la forma en que se produce 

el espacio urbano así como la percepción de riesgos y de la vulnerabilidad social. 
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Realicé trabajo de campo del 19 de agosto al 19 de diciembre del año 2012. Este 

periodo coincidió con el cambio de administración municipal lo cual dificultó el 

acceso a las oficinas y a personal del ayuntamiento municipal.  

 El retorno del Partido Revolucionario Institucional (PRI) a la presidencia 

nacional provocó reacciones en algunos sectores de la población que se 

materializaron en la atmosfera social de la investigación. En Chimalhuacán el 

ambiente fue de júbilo; había llegado el momento de cobrar los “favores políticos” 

prometidos en campaña. Sin embargo, Antorcha Campesina había sido 

defraudada ya que el monopolio del transporte público que les habían prometido 

no estaba garantizado. Por el contario, se orquestó la campaña de desprestigio, 

según informes de activistas del movimiento, por las mismas autoridades estatales 

que habían pedido su apoyo durante el periodo electoral.   

 El municipio de Chimalhuacán mantiene desde el año 2000 un cacicazgo 

político priista que simpatiza a muchos, pero disgusta a más. Si bien, el ámbito 

político no era central para este trabajo, sí tuvo una notable repercusión. De no 

haber aflorado este aspecto, los resultados de la etnografía ni la investigación 

misma serían lo que finalmente estoy presentando. 

 Sobre la llegada a un lugar y no saber cómo usarlo Duhau y Giglia enuncian 

que “el peatón que llega de afuera tiene que aprender a sobrevivir en un medio 

que parece no estar hecho para él. Y todo esto, sin mencionar nada de lo que 

tiene que ver con su seguridad personal y la delincuencia” (2008:11); y es preciso 

esta sensación la que experimentaba. La seguridad no estaba garantizada, pero 

tampoco era imposible estar ahí. Predomina la desconfianza hacia el otro, pero el 

ambiente suele ser tranquilo una vez que se aprenden los códigos de 

comportamiento o formas de andar en el lugar.  

 El lugar de estudio, pese a lo que he descrito anteriormente, no imposibilita 

la vida social. Se disfruta de la tranquilidad y del silencio fuera de la ciudad. El 

cielo parece más azul y limpio, la luna y las estrellas son fácilmente visibles.  

“Además, cabe subrayarlo enfáticamente desde ahora, el desorden que todos 
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observamos no nos impide vivir en la metrópoli, disfrutar de ella y querer seguir 

viviendo en ella: una razón más, y muy importante, para interrogarnos sobre el 

significado del desorden más allá de su variopinta fenomenología” (Duhau y Giglia, 

2008: 12).  

Vincular las perspectivas teóricas conceptuales con la metodología no fue 

tarea sencilla. El proceso de reflexión para vincular los paradigmas teóricos y 

metodológicos a las nuevas realidades complejas es un incesante viaje que aún 

tiene mucho camino por recorrer.36 Sion embargo, una de las bondades del 

enfoque antropológico es el trabajo etnográfico. Este método, que además de 

seguir un rigor científico tiene el sello distintivo, el del/la investigador(a), me 

permitió fluir en el campo de estudio.  Frente a un campo y momentos difíciles, 

procuré que además concluir de manera satisfactoria mi trabajo, disfrutara mi 

estancia. Por eso, las actividades lúdicas fueron una válvula de escape a mis 

instantes de desesperación.  

La observación participante y la redacción de diario de campo fueron  de 

gran valor. También las herramientas  como la grabadora de voz, cámara 

fotográfica, cuaderno y lápiz. Pero sobre todo, como dice Sergio Sarmiento Silva,37 

la principal herramienta de trabajo es mantener los cinco sentidos despiertos y a la 

expectativa para registrar todo aquello que a juicio personal sea valioso para la 

investigación. A eso le llama, tener pasión por lo que se hace.     

 
 

                                                             
36 En el prologo a la revista Trace No. 56, Virginia García y Fernando Briones, invitan a comparar y 
complementar específicamente estudios sobre riesgo social y desastres entre América Latina y 
Francia. Apelan al intercambio de metodologías y de manera general animan la perspectiva 
multidisciplinaria para afrontar los nuevos retos frente a los riesgos. En línea: 
http://www.cemca.org.mx/UserFiles/Revista%20TRACE56.pdf (consulta: 07 de marzo de 2013). 
37 Doctor en Sociología por la FCPyS-UNAM. Investigador Asociado C Tiempo Competo Definitivo 
en el Instituto de Investigaciones Sociales-UNAM. 

 

http://www.cemca.org.mx/UserFiles/Revista%20TRACE56.pdf
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(Re) formulación de estrategias metodológicas 
De la mano con el cambio de los ejes de investigación, vino la necesidad de 

(re)formular las estrategias para andar en campo y técnicas metodológicas. A la 

primera etapa de recorridos y entrevistas exploratorias, la secundó sesiones de 

entrevistas a profundidad (con guiones estructurados y semi-estructurados) y 

relatos de vida. Realicé etnografía en el transporte público –combis y camión 

chimeco- así como en el CDC y ODAPAS del ejido para aprovechar que acuden 

personas de casi todas las colonias aledañas y mayor rango de posibilidad para 

generar confianza y empatía con los asistentes.  

 Respecto al abordaje del riesgo Douglas (1996) puntualiza que las nociones 

sobre este tema varían según la posición social de los actores involucrados. Por lo 

anterior el trabajo etnográfico fue indispensable para recuperar las 

representaciones sociales de riesgo y vulnerabilidad que tienen los habitantes del 

lugar.  

 Ante la dificultad  de recorrer las calles y abordar a los habitantes, propuse 

a la subdirectora del CDC del ejido realizar una actividad consistente en un cuento 

interactivo que aborda la temática de riesgos y desastres. Propuse la misma 

actividad a la directora del kínder Siervo de la Nación en la colonia Corte San 

Pablo. En ambos casos aceptaron la propuesta y realicé la actividad con padres y 

madres de familia.  

 La estrategia metodológica consistió en la adaptación del primer volumen 

de la Guía de LA RED para la Gestión Local del Riesgo en América Latina también 

conocida como Auge, Caída y Levantada de Felipe Pinillo, Mecánico y Soldador o 

Yo voy a correr el riesgo (Wilches-Chaux, 1998) a un cuento interactivo narrado en 

cinco actos. La versión final del cuento está dirigida a adultos e incluye actividades 

de participación y retroalimentación. Apliqué la actividad con dos grupos focales y 

a la par de obtener la experiencia de los participantes en torno a mi tema de 

interés, el cuento mantuvo su carácter informativo sobre los conceptos básicos 

sobre desastres, por ejemplo, amenaza, vulnerabilidad y riesgo. 
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 La actividad también me permitió ubicar los lugares de origen o de reciente 

domicilio y sobre todo aminoró las dificultades que había tenido “en campo” para 

concretar entrevistas y establecer rapport, es decir, cercanía y confianza con los 

habitantes. Me permitió compartir y propiciar un momento lúdico con adultos 

quienes, postergando sus respectivas actividades y obligaciones, se regalaron el 

tiempo de escuchar un cuento. En el caso de varios, porque así lo manifestaron, el 

primer cuento de su vida adulta. 

 Los hallazgos que obtuve de la actividad me permitieron documentar los 

patrones de comportamiento del proceso de urbanización y de vulnerabilidad, si 

bien no hago una evaluación estricta del riesgo de desastre, obtuve las 

experiencias reflexivas de los participantes, y en ellas se contiene la percepción de 

riesgos sociales y sus expectativas futuras por las cuales vale la pena “correr el 

riesgo”.   

 Obtuve una representación significativa por sexo, edad y ocupación 

principalmente. Tanto las entrevistas, la etnografía y la estrategia del cuento 

permiten dar una visión tendencial sobre lo que la población general percibe sobre 

la vulnerabilidad y riesgo social. Por eso, las experiencias y los actos cotidianos de 

la gente ordinaria es la principal fuente veraz de información, frente a la carencia 

de datos sociodemográficos oficiales del ejido de Santa María Chimalhuacán.      

 Con las herramientas metodológicas aplicadas se tradujo el lenguaje 

científico y especializado del ámbito del estudio de los desastres a enunciados 

cotidianos accesibles a adultos con escolaridad básica, incluso, nula. Se utilizó 

material de apoyo que sirvió como herramienta visual tanto para el público como 

para registrar la información y experiencias que compartieron los participantes.  

Para concluir con los alcances del cuento, cabe indicar que se mantuvo el 

propósito de informar los conceptos básicos sobre el riesgo a una población local. 

Y por otra parte, me facilitó el acceso a información y experiencias que difícilmente 

se obtienen en poco tiempo y trabajando de manera individual con los actores 

sociales. 
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Las voces de la población 

Denomino voces a la diversidad de actores sociales identificados en los procesos 

aquí sugeridos. Se trata de una forma de representatividad del total de la 

población a partir de actores concretos con quienes trabajé las estrategias 

metodológicas (Ver tabla 1). El primer requisito de selección de las voces fue: ser 

habitante del ejido. Quienes no son habitantes fueron elegidos por su labor 

respecto a la comunidad, por ejemplo, los funcionarios de ODAPAS, del CDC, 

trabajadores del municipio y de empresas privadas. Las voces de las amas de 

casa, jefes de familia, ejidatarios y población en general representan la diversidad 

de la población –hay casos en que una persona desempeña más de dos 

“ocupaciones”-; por ejemplo, una ama de casa activista antorchista, un no-

habitante del ejido funcionario de ODAPAS y militante antorchista, o un ejidatario 

comerciante. 

 Por motivos de seguridad, y por petición de los actores, algunas voces 

mantienen anonimato. Mi comprimiso personal con cada uno de ellos, rebasa todo 

tipo de interés que se sobreponga a mantener la normalidad de su vida cotidiana. 

Por esto, tratar “temas espinosos”  se vuelve el principal límite de la investigación, 

sobre todo al enfrentarme a un objeto de estudio cambiante en el cual se bifurcan 

distintos intereses y posturas.  

 En cuanto al alcance de este trabajo cabe destacar que se priorizó el 

enfoque local a partir de proposiciones específicas y temporalmente acotadas para 

ligar problemas sociales con planteamientos científicos. Los resultados obtenidos 

se consideran como tendencias o generalidades contextualizadas, no como una 

visión totalizante aplicable a otras situaciones.  
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Entrevista Voz Lugar y tiempo de 
de residencia 
(hasta 2012) 

Estado civil Ocupación 

1 Sr. Marcelino 
Beltrán  

Colonia Ampliación 
San Pablo, más de 
50 años 

Divorciado Ejidatario 

2 Sra. Leticia Ruíz Colonia 
Escalerillas, cinco 
años 

Casada Ama de casa y 
plenista de 
Movimiento 
Antorchista 

3 Sr. Eduardo Cano Chimalhuacán, 
más de 30 años 

Casado Encargado de 
ODAPAS Corte 
San Pablo 

4 Sr. Marcos 
Carmona 

Colonia Lomas de 
Buena Vista, cuatro 
años 

Casado Trabajador 
ODAPAS Corte 
San Pablo 

5 Sra. Margarita 
Sánchez 

Chimalhuacán Casada Subdirectora DIF 
Corte San Pablo 

6 Sra. Maribel 
Terrones 

Colonia 
Escalerillas, cuatro 
años  

Casada Ama de casa, 
trabaja en casa de 
materiales de 
construcción 

7 Sr. Gerardo 
Antonio 

Colonia Corte San 
Pablo, cinco años 

Casado  Policía en el D.F. 
(PFP) 

8 Sra. Leticia Lang Colonia Corte San 
Pablo, cinco años 

Casada Ama de casa 

9 Sr. Hernández Colonia Corte San 
Pablo, seis años 

Casado Chofer de trasporte 
público y albañil 

10 Sr. Álvaro 
Castañeda 

Ciudad 
Netzahualcóyotl 

Casado Vendedor de 
bienes raíces 

11 Sra. Isabel Mora Colonia 
Escalerillas, cuatro 
años. 

Casada Ama de casa 

12 Sr. David Morín Colonia 
Escalerillas, cuatro 
años. 

Casado Trabajador del 
Depto. de limpieza 
del D.F. (Del. 
Iztapalapa) 

13 Ismael Luna Estado de México Soltero Trabajador de 
empresa privada 

14 Israel Olvera Chimalhuacán, 
más de 20 años 

Casado Trabajador en 
Palacio Mpal. de 
Chimalhuacán 

15 Sra. Eloisa Colonia San Pablo, 
tres años 

Casada Ama de casa 

16 Sra. Blanca Colonia 
Escalerillas, dos 
años 

Casada Ama de casa 

17 Sra. Virginia  Colonia 
Escalerillas, dos 
años 

Casada Ama de casa 

18 Sr. Sixto  Coatepec, Estado 
de México 

Casado Ejidatario y 
comunero 

Tabla 1: Perfil de entrevistados 
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CAPÍTULO 3 
 ¡YO VOY A CORRER EL RIESGO!  DOMESTICACIÓN DEL ESPACIO 

 
Espero que en el lector quede también la sensación de que la seriedad no es necesariamente 

sinónimo de acartonamiento y de solemnidad, y de que la ciencia y la técnica pueden ser también 
pretextos y espacios para la alegría de vivir, de la cual forma parte la alegría de aprender. (Gustavo 

Wilches-Chaux,1998) 
 
Introducción 

En este capítulo, a partir de la versión del cuento Felipe Pinillo o ¡Yo voy a correr 

el riesgo! aplicado con dos grupo focales, y de etnografía en el lugar de estudio se 

esbozan las dinámicas más relevantes que constituyen la vida diaria de los 

habitantes del ejido. El cuento está conformado por cinco actos, los dos primeros 

aparecen en este capítulo. A partir del cuento se aborda la llegada de los 

colonizadores del territorio y  las amenazas identificadas por la población. El 

cuento se vuelve, además de estrategia metodológica durante el trabajo en 

campo, una guía para estructurar los capítulos tres y cuatro. 

 
El caleidoscopio de la vida diaria 

Las colonias populares del ejido de Santa María Chimalhuacán sugieren al 

extraño, incluso a los residentes, una aparente imposición de “desorden”.  Esta 

apariencia experimentada sensorialmente, subsume, como dice Duhau y Giglia 

(2008), una dinámica de normas políticas, sociales y culturales ejercidas por 

actores tanto políticos como civiles en un territorio en proceso de domesticación38 

y de urbanización.   

En términos de Beck (2006),  las inseguridades y amenazas, presentes e 

indiscutibles, no pueden adjudicarse a fuerzas naturales, dioses o demonios, sino 

que son producto de actividades modernizadoras. En este caso, la aspiración de 
                                                             
38 Recordemos que la idea de “domesticación” es una propuesta por Duhau y Giglia (2008) y se 
refiere a las formas es que se construye urbanización popular. Lo entienden como la 
transformación de un espacio “hostil”, sin servicios  e inhabitables en algo habitable a partir de la 
autoconstrucción, asentamientos irregulares, incluso paracaidismo (invasión de lotes). A pesar de 
vivir en condiciones paupérrimas los colonos construyen el entorno que los rodea.   
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urbanizarse. Ser parte de la ciudad. Colonizar, domesticar, humanizar un espacio 

hostil y construir territorio urbano. Esto supone la presencia de actores con 

capacidad de decidir y de actuar. Actores constructores del entorno que los rodea.  

 El trabajo de campo realizado en el ejido de Santa María Chimalhuacán me 

permitió conocer, apenas una pequeña parte, de lo que hay debajo de ese 

“desorden” que se urbaniza. Las personas entrevistadas y que, amable y 

desinteresadamente colaboraron a este trabajo, fueron para mí la mejor vía de 

conocimiento e información para comprender lo que sucede en este territorio. A mi 

paso por las colonias Escalerillas y Corte San Pablo y sitios aledaños dejé huellas 

que con la reciente pavimentación de calles fueron borradas; por el contrario, de 

manera indeleble queda escrito no sólo en este trabajo sino en las páginas de mi 

vida la oportunidad de adentrarme al “desorden” en donde la vida es posible 

gracias a la esperanza que palpita en las palabras y en los corazones de los 

colonizadores de este espacio. Las diferentes estrategias metodológicas, con el 

suficiente rigor científico, me permitieron acercarme y construir un mínimo 

caleidoscopio que refleja la vida diaria en el ejido de Santa María Chimalhuacán. 

 
La Guía para la gestión local del riesgo hecha Cuento 

Como resultado de un largo proceso colectivo, La RED de Estudios Sociales en 

Prevención de Desastres en América Latina, publicó una guía para la gestión local 

del riesgo bajo el título: Auge, caída y levantada de Felipe Pinillo, mecánico y 

soldador o Yo voy a correr el riesgo. “Con la publicación de la presente Guía 

queremos abrir ventanas para imaginar y crear nuevos paradigmas de gestión del 

riesgo en los escenarios locales: paradigmas que deben reflejar la complejidad y 

diversidad de las tierras desde donde brotan” (Wilches-Chaux,1998:4). 
 Durante el trabajo de campo, descubrí que “entrar” a las casas a pedir 

entrevistas, incluso abordar a las personas en la calle era una tarea difícil (retomar 

las consideraciones contextuales expuestas en el capítulo primero). Mi llegada al 

CDC y a ODAPAS del ejido abrió la oportunidad de utilizar esos espacios como 
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posibilitadores de acercamiento a la población. De tal suerte que me aventuré a 

elaborar una actividad lúdica cuya función primordial fue acercarme a la gente, 

informar (como forma de reciprocidad al apoyo otorgado por parte de los 

responsables de cada oficina) y a la vez obtener información respecto al tema de 

investigación.  

 Con apoyo de Verónica Valdez me di a la tarea de adaptar la guía para la 

gestión local del riesgo a un cuento interactivo dirigido a madres y padres de 

familia principal, pero no exclusivamente. Finalmente, nuestra propuesta de 

cuento, quedó integrada por cinco actos en los que se abordan las temáticas: 

migración (apuntando a la llegada a un lugar a urbanizar), desastres, amenazas, 

vulnerabilidad y riesgos. Entre cada acto se propuso una actividad para informar-

explicar cada una de las temáticas y posteriormente recabar las experiencias de 

los participantes.  

 La primera ocasión que realicé la actividad, con apoyo de mi amiga 

Verónica, fue la mañana del 30 de octubre del 2012 con el grupo beneficiario del 

CDC del año en curso. Este grupo lo denominé grupo focal A, estuvo integrado por 

un total de 30 personas, la mayoría mujeres.  El segundo grupo focal denominado 

B se reunió en el kínder “Siervo de la Nación” en la colonia Corte San Pablo. Esto 

ocurrió la mañana del 23 de noviembre  y acudieron 24 personas, la mayoría 

mujeres y dos hombres, esta vez la actividad estuvo sólo a mi cargo.  

 La información obtenida de esta estrategia metodológica es 

inconmensurable, sobre todo porque se trata de experiencias de vida e 

información delicada que los participantes compartieron por voluntad propia al 

grupo. De igual manera recupero las entrevistas, observación participante, y en 

general de todo el trabajo de campo realizado. Así pues, vale la pena aclarar que, 

la interpretación de toda fuente de información expresada en las líneas siguientes, 

es sólo responsabilidad mía.   
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Cuento: Felipe Pinillo o ¡Yo voy a correr el riesgo! (primera parte)39  
PRIMER ACTO: ¡En búsqueda de un hogar! 

 “Felipe Pinillo, un joven campirano, después de probar suerte en varios 

empleos decidió migrar a la gran ciudad dejando a su familia la promesa de volver 

por ellos cuando la situación mejorara. Ya en la ciudad, Felipe Pinillo consiguió 

trabajo como ayudante en un taller de reparación de automóviles. Poco a poco fue 

aprendiendo el oficio de mecánico y soldador y, cinco años después había ya 

ahorrado el dinero suficiente para montar su propio taller. Para comenzar, alquiló 

un terreno, en el cual levantó un cuarto rústico con madera y láminas usadas; allí 

instaló las herramientas y el equipo de soldadura de segunda mano con el que 

comenzó su negocio y así se fue ganando abundante clientela”.  

 La actividad consistió en utilizar el caso de Felipe Pinillo como referente 

para que los participantes contaran su experiencia de llegada al ejido. Se mostró 

un croquis del ejido en el cual se marcaron las colonias que los participantes 

señalaban como su lugar de residencia actual así como el lugar de procedencia – 

de origen o de antigua habitación-. Esta primera actividad permitió acercarme a los 

procesos migratorios y a los motivos primordiales que tienen las personas para 

residir en el ejido. 
El hombre tiene derecho a transitar libremente, y viene aquí (a Chimalhuacán) con 
la idea de progresar. Aquí el gobierno federal ha descuidado el campo, obligando 
así a los que viven del campo a migrar. Además uno a veces se deja llevar por lo 
que se ve en la televisión. Te dicen: ¿quieres vestirte con pantalón, zapatos 
bonitos, buena ropa y todo bien?… ¡Quieres verte como Calimán, vete a la ciudad! 
Entonces, llegan a Chimalhuacán. Aquí, la población del ejido es heterogénea, hay 
gente de Veracruz, Puebla, Toluca, Chiapas, Guerrero, Tamaulipas, Hidalgo, 
Tlaxcala, de Netzahualcóyotl, hasta del Distrito Federal, etc. ¿Por qué? Porque ¡Ay 
Chimalhuacán, tierra bendita de Dios que ha dado a miles y miles de gente lo que 
su tierra de origen les negó! Entonces, le decía, la gente llega aquí pensando que 
llega a la ciudad y con lo que se encuentran es con que, como dijo alguien sobre 

                                                             
39 El símbolo  representa los actos que conforman la adaptación a cuento de la guía para la gestión local del 

riesgo. El símbolo  indica la actividad realizada. Cabe mencionar que la versión original tiene en sí un 

estilo lúdico y dinámico de abordar el tema y los conceptos básicos sobre la gestión del riesgo de desastres. 

En la versión adaptada no recuperamos el total de los trece actos, construimos una versión en 5 actos de 

acuerdo a lo que consideramos básico para abarcar el tema de investigación objetivo y sobre lo cual se planeó 

cada una de las actividades intermedias a la narración del cuento. Los dos primeros actos están en este 

capítulo, los restantes aparecen en el capítulo cuatro. 
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México y su cercanía con Estados Unidos ¡Pobre de Chimalhuacán, tan lejos de 
Dios y tan cerca del Distrito Federal!40 (Entrevista, Marcelino Beltrán, colonia San 
Pablo, ejidatario, 03 octubre de 2012). 
 

Un ejemplo de los continuos cambios de residencia hasta obtener su patrimonio 

propio: 

 
Tengo 5 años viviendo aquí, soy de Hidalgo, de ahí viví un tiempo en Guelatao 
(límite entre Iztapalapa y Cd. Netzahualcóyotl), luego en Neza, en Atizapan y ahora 
en Chimalhuacán. Pero aquí no me quedaré, esto es temporal y es un patrimonio, 
pero no me voy a quedar aquí. Me gusta conocer, por eso me voy a otros lados, 
pero esto ya es un patrimonio sobre todo para mi hijo (entrevista, Leticia Ruiz, 
colonia Escalerillas, ama de casa, 20 septiembre, 2012).   
  

Participantes en la actividad del cuento compartieron sus experiencias migratorias. 

Éstas resultaron similares respecto a que los actuales habitantes de las colonias 

del ejido son provenientes de algún estado de la República Mexicana, casi 

siempre de un ambiente rural. Sin embargo, no es el primer lugar al que llegan, 

pues antes compartieron vivienda con familiares o rentaron en alguna delegación 

del Distrito Federal – Iztapalapa principalmente- o en el Estado de México –Ciudad 

Netzahualcóyotl-.  

 De acuerdo a las experiencias compartidas, los primeros habitantes del 

ejido no tienen más de 10 años en el lugar, por lo que se puede considerar que el 

territorio está en la primera etapa de urbanización en donde, antes de 

infraestructura urbana mínima, es decir, agua entubada, electrificación y drenaje, 

se comenzó la construcción de viviendas.  
Llegué a vivir aquí hace cinco años. Yo la verdad no recomendaría vivir aquí y 
menos así como estaba al principio, sin luz, sin drenaje, lo indispensable no está a 
la mano, por ejemplo, doctores. Por el polvo uno se enferma de la piel, y también 
enfermedades respiratorias. Como estaba antes, para vivir no lo recomendaba, 

                                                             
40 Con esta frase la persona entrevistada hace alusión al lema atribuido a Porfirio Díaz, “Pobre de 
México, tan lejos de Dios y tan cercade Estados Unidos”, pero cuya autoría es de Nemesio García 
Naranjo. La frase se refiere a las complejas relaciones entre México y Estados Unidos, 
caracterizadas por cercanía geográfica, pero distancia en los terrenos políticos y económicos 
fundamentalmente. El 14 de julio de 2013 el periódico La Jornada publica la nota “Malos vecinos” 
en la que se aborda la situación actual entre ambas naciones, e incluso Canadá, respecto a la 
migración de mexicanos a los países vecinos del norte.  
http://www.jornada.unam.mx/2013/07/14/opinion/030a1cap (consulta: 15 de julio 2013). 

http://www.jornada.unam.mx/2013/07/14/opinion/030a1cap
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pero a la vez se veía bonito,  ¡era más campo que casas, había sembradíos de 
maíz, creo que hasta frijol, y flores silvestres! Cuando llovía se veía bonito todo 
mojado, pero ahora con las casas todo se encharca. Hay muchas construcciones 
en obra negra, de unos años para acá hay epidemia de construcción de casas. Por 
una parte está bien, porque las familias van teniendo un lugar donde vivir y pues 
uno tiene la esperanza de que con el tiempo esto va a mejorar (entrevista, Gerardo 
Antonio, Corte San Pablo, policía, 07 octubre de 2012).  
 

 El hecho de que sea un espacio habitado recientemente crea en los 

residentes la representación de que son ellos los colonizadores, “los primeritos” en 

llegar, existe como recuerdo colectivo que antes del aquí y ahora, ese territorio 

eran sembradíos o terrenos baldíos que tuvieron que domesticar a base de 

trabajo, primero familiar y luego, sumando las experiencias similares, se da por 

hecho que ha sido un proceso colectivo. “Este proceso de domesticación es 

llamado así porque implica familiarizarse con el espacio, empezar a nombrarlo, 

empezar a usarlo y a hacerlo propio, modificarlo para conseguir ciertos efectos, 

transformarlo en algo útil, establecer desde allí una relación con las otras personas 

y con otros espacios (Duhau y Giglia, 2008:341)”.  
Yo compré mi terreno en 1999. Ahí en Loma Chocolín, por  la parada que le llaman 
dos aguas ¡Así de ocurrente es la gente! lo que pasa es que hay una casa con 
techo de lo que los albañiles decimos caída de dos aguas. Aquí era pura milpa 
cuando yo compré, en ese entonces nada más hice la cimentación de la casa y me 
fui, regresé apenas hace cinco o seis años. Cuando compré tuve un problema y ya 
no me pude venir (…). Hasta 2006 prácticamente ya finqué bien. Primero dejé 
trabes y castillos, cuando regresé estaban todas dobladas, era todo un relajo, ¡la 
gente amarraba ahí a sus burros! Ahora llevo viviendo seis años y ya está 
diferente. Aquí vive uno porque de plano en otros lados la renta está pesadísima, 
yo estuve 12 años rentando. Aquí ya no hay problema de eso, y como yo conozco 
de construcción pues no hay problema, uno construye a su gusto (entrevista, 
Hernández, colonia Corte San Pablo, chofer y albañil, 10 septiembre de 2012). 

 

 Retomando la propuesta de Duhau y Giglia (2008), quienes denominan 

patrones repetitivos de domesticación del espacio a algunas situaciones 

observables en el proceso de urbanización popular encontramos los siguientes 

aspectos:  

1. En cuanto a las características de los terrenos y modalidades del mercado 

del suelo:  
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Todos los terrenos son parte del ejido, los ejidatarios han accedido al 

fraccionamiento y venta de tierra, no así al cambio de uso de suelo. En el caso 

concreto del predio Escalerillas, el municipio lo tiene catalogado como zona de 

riesgo por la presencia de barrancas. La colonia Corte San Pablo se encuentra en 

la parte media de la loma, por lo que, los terrenos no son planos. Al fraccionar se 

ha estandarizado la dimensión de terrenos de 8 por 15 metros cuadrados, y lo 

ancho de las calles de un aproximado de tres metros. A pesar de esta distribución 

no hay cuadriculas definidas. Hay terrenos en diagonal, callejones, cuchillas y 

veredas construidas con el paso cotidiano de los peatones. “Las principales calles 

están constituidas, más que por los planos, porque a través de los años la gente 

ha pasado por ahí y así se han hecho las calles principales” (entrevista, Eduardo 

Cano, ODAPAS, 10 septiembre 2012). 

 El proceso de compra-venta de terrenos contempla en general las 

siguientes etapas. En primera instancia, el interesado en la compra hace una cita 

vía telefónica con el fraccionador. En la fecha acordada, el fraccionador (o 

trabajador de éste) lleva al interesado a un recorrido por los terrenos disponibles. 

En caso de no llegar a un acuerdo de compra, por este recorrido el interesado 

hace un pago, puede ser simbólico o establecido por el fraccionador. En caso de 

que se haga el trato, para apartar el terreno el interesado tiene que pagar una 

cuota. El contrato se cierra en la respectiva oficina, o en el lugar fijado por el 

fraccionador y con el enganche total. Cada mes, el comprador realiza un pago fijo 

y obtiene un recibo. Cuando la cuenta ha sido finiquitada, el fraccionador entrega 

al comprador una carta de compra-venta, un contrato firmado por las partes 

involucradas y  un mínimo de dos testigos del proceso. Además se otorga un 

croquis de la ubicación del terreno donde se especifican las medidas y límites del 

mismo.  

 Enseguida algunas experiencias sobre este proceso en donde la oferta de 

terrenos se da a conocer por efecto bola de nieve, de correr la voz y de 

anuncios/letreros en lugares públicos:  
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Bueno pues yo me enteré a raíz de un anuncio que vi por Santa María Aztahuacán, 
sobre la calzada Ermita Iztapalapa en donde decía que se vendían terrenos en 
facilidades de pago, yo accedí a una entrevista con los vendedores, me enseñaron 
el terreno y me explicaron que eran terrenos donde sembraban milpas, estaba 
solitario el lugar que me enseñaron y lo adquirí. Con un pago inicial de 10 mil de 
enganche y 2 mil de mensualidad (entrevista, Gerardo Antonio, colonia Corte San 
Pablo).  
 
 
Supe de este lugar a través de anuncios que decían: se venden terrenos adelante 
del metro Los Reyes. La primera vez llegamos a la subida de los Pacheco, pero no 
nos gustó porque está cerca la zona de los coheteros. Después vi unos anuncios 
en Santa Cruz Meyehualco (Iztapalapa) y un vecino nos dijo, vamos a ver, creo 
que es de confianza, las oficinas  del fraccionador están en Santa Cruz, muy 
cerquita de donde vivía y sí, se veía cosa seria. El trato fue de 10 mil de enganche 
y dos mil de mensualidad (entrevista, Marco Carmona, colonia Lomas de Buena 
Vista). 
 
Me enteré por el periódico y publicaciones en el metro La Paz, ahí estaba el letrero. 
Luego vi los anuncios en el periódico El Grafico y  dije, pues vamos a ver, con eso 
de que luego hay mucho fraude. Así un domingo, en la carretera México-Texcoco 
se ponen los vendedores, yo hice cita y quien me trajo aquí fue María Luisa (no 
recuerdo sus apellidos). Aparté mi terreno con 500 pesos, de ahí el enganche fue 
de 10 mil y mensualidades de 2 mil, con pagos puntuales en 2 años y medio 
terminamos de pagar el terreno (entrevista, Leticia Ruiz, colonia Escalerillas). 
 

 

2. Respecto a la autoconstrucción de viviendas: 

La autoconstrucción de viviendas es un rasgo distintivo de las colonias populares 

urbanas. Los habitantes echan mano de sus conocimientos empíricos de 

construcción y los oficios que acompañan al equipamiento de una vivienda. Es 

común caminar por las calles y observar a maestros albañiles trabajando en casas 

que van desde un nivel hasta edificaciones más complejas. En algunos casos los 

albañiles son contratados y en otros se trata del mismo interesado en levantar su 

propia vivienda. Prevalece el estilo de casas rectangulares, con baño sobre una 

fosa séptica y lavadero aparte. Las fachadas pintadas son escasas, domina el gris 

de tabiques de concreto. Más que viviendas estéticas, se trata de vivienda 

funcional y expresa maximización de ventajas con el mínimo de inversión posible, 

tal como lo expresa el señor José que radica en la colonia San Pablo:   
Como nosotros tenemos las herramientas y el conocimiento de construcción le dije 
a mi sobrino: ¡Hay que animarnos a hacerlo nosotros! ¿Para qué pagar si cobran 
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un montón y yo le sé a la cosa de la albañilería? Mi sobrino empezó haciendo una 
casota, pero se le acabó el dinero. Hizo una planeación de 6 habitaciones, metió 
una cimentación de dos metros de fondo, eso es mucho, ¡Le aguanta para una 
casota, pero se le acabó la lana y quedó una casa sencilla! (entrevista, señor José, 
colonia San Pablo, 06 de septiembre de 2012). 

 

 

3. Sobre las formas de organización de la población para obtener servicios 

básicos: 

Para comprender la organización social en el ejido así como lo que definimos aquí 

como prácticas socio-políticas es menester introducir a Antorcha Campesina. 

“Aquí la mayoría del ejido, casi el 100% es Antorcha, ellos han gestionado los 

servicios. La gente tiene que participar, muchos sólo van a hacer bulto, pero ya es 

algo, y así ganan su derecho a los servicios, pero si no van, pues no tendrán 

derecho” (entrevista, Marco Carmona, colonia Lomas de buena Vista, trabajador 

de ODAPAS). 

 “Una mañana de 1983 ocurrió un temblor que azotó la zona. Cabe 

recalcar que Felipe Pinillo nunca había experimentado la ocurrencia de un temblor 

en la ciudad. ¡El susto que se llevó fue más fuerte que los daños y pérdidas 

materiales! Un poco de limpieza y unos cuantos clavos bastaron para poner a 

funcionar nuevamente su negocio”. 

 “Con el tiempo Felipe Pinillo pudo comprar el terreno y con un préstamo del 

banco levantó una edificación de dos pisos para reemplazar su pequeño taller. En 

el primer piso estableció el sitio de trabajo, y en el segundo piso se instaló con sus 

papás, con dos hermanos solteros, y una hermana ya casada  y sus tres hijos. 

Todos ellos fueron atraídos por la buena estrella que había iluminado a Felipe en 

la ciudad y dejaron el campo en busca de mejores oportunidades. Le había ido tan 

bien, que ahora le llamaban: Feliz Pepinillo”. 

 “Cuando Felipe se casó, erigió un tercer piso para vivir allí con sus futuros 

hijos y su esposa. Como Felipe estaba en la época de “las vacas gordas”, y como 

le seguían llegando parientes del campo, meses después aprovechó para 
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aumentarle un cuarto piso a la edificación. Así transcurrieron diez años de 

prosperidad, Felipe se sentía feliz y seguro con toda su parentela y con la fortaleza 

de casa que había logrado edificar”.  

 “Ocurrió otro temblor, ahora mucho menos fuerte y más corto que el 

anterior, pero la casa -ya casi edificio- se vino al suelo por completo. Varios 

miembros de la familia quedaron malheridos y hubo muchas pérdidas materiales. 

Felipe sobrevivió, pero económicamente se arruinó”. 

 La reflexión comenzó sobre el concepto de desastre. Después se 

preguntó  si pudo Felipe Pinillo haber prevenido la situación de desastre. Las 

respuestas sirvieron para conocer experiencias y percepciones respecto al riesgo 

de desastres.  

 Como el caso de Felipe Pinillo trata de un temblor y de sus consecuencias, 

los participantes de ambos grupos compartieron que, durante el tiempo que llevan 

viviendo en el ejido, no han experimentado un temblor que haya ocasionado 

daños. Tampoco expresaron que los fenómenos naturales representen un peligro 

inminente. Sí mencionaron la temporada de lluvias, mismas que provocan 

encharcamientos y lodazales. También mencionaron granizadas, fuertes vientos 

así como las polvaredas que no obedecen a temporadas sino como condición 

permanente como situaciones molestas, pero no como elementos que provoquen 

desastres.  

 En cuanto a la posibilidad de prevenir desastres, la respuesta afirmativa, 

consistía primordial y únicamente en vivir en casas resistentes a temblores y a 

lluvias. Después remitían sobre la obligación del municipio en ayudarles a 

recuperarse de un desastre ya que, la situación económica, en la que depositan la 

única solución sólo está al alcance de las dependencias gubernamentales y no en 

el alcance individual o familiar. En conclusión, la población asume actitudes 

pasivas y las instituciones acuden a rápidas respuestas paternalistas casi siempre 
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poco efectivas que prolongan las consecuencias de los desastres, aumentan los 

riesgos y la vulnerabilidad.41 

 Responder que no se pueden prevenir desastres indica la aún larga tarea 

de divulgación de investigaciones que han hecho hincapié exhaustivo en la no-

naturalidad de los desastres. El hecho de que en el sentido común, en el discurso 

político, técnico así como en medios de comunicación domine el concepto de 

“desastre natural” no es sólo cuestión de terminología, sino que implica la 

comprensión y el posicionamiento frente a las problemáticas devenidas de los 

desastres.  

 
SEGUNDO ACTO: ¡Las amenazas del entorno! 
 “Felipe Pinillo, que no se dejaba derrotar con facilidad, logró recuperarse 

en poco tiempo de la ruina económica por la pérdida del taller. Nuevamente 

reconstruyó con éxito su economía familiar. ¡Ah, pero eso sí! el banco que le 

prestó dinero para reconstruir su casa y su taller, le exigió asesorarse de un 

ingeniero experto en estructuras sismo-resistentes para que re-construyera su 

casa tomando las precauciones necesarias en caso de otro temblor. Además, 

Felipe y su familia pidieron  información sobre protección civil y medidas básicas 

para saber qué hacer qué hacer en caso de temblores”.  

 “En el camino de la vida de Felipe Pinillo habían quedado aquí y allá, 

enemigos grandes o pequeños, unos gratuitos, otros posiblemente con alguna 

justificación. Cuando Felipe Pinillo había vuelto a ser el Feliz Pepinillo de antes, 

unas llamadas telefónicas anónimas y amenazantes ensombrecieron su 

tranquilidad. A Felipe Pinillo no lo paralizó el temor, pero sí le causaba angustia la 
                                                             
41 Ver, conclusiones de la tesis de licenciatura ¿Después del desastre viene la calma? 
Reconstruyendo la vida en el fraccionamiento Vida Mejor en Acacoyagua, Chiapas. Antonio 
Nakamura Yadhira Akemi, FCPyS-UNAM, 2010. En este trabajo se aborda el desastre de 2005 en 
el municipio mencionado por el paso del huracán Stan. Los afectados fueron reubicados, como 
parte de la respuesta gubernamental al desastre, en un centro semiurbano en donde se comprobó 
que las condiciones de riesgo de desastre así como condiciones de vulnerabilidad social fueron 
incrementadas. El motivo principal de este efecto se debió al cambio radical de una vida de estilo 
rural a una obligada adaptación a un estilo de vida semi-urbana.      
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posibilidad de que las amenazas telefónicas se conviertan en realidad. Pensó: -

Los temblores me han preparado, aprendí que debo y puedo prevenir. Aprendí 

que si busco asesoría con especialistas puedo evitar desgracias-. Por eso enteró a 

las autoridades la situación, quienes le ayudarían a determinar con certeza de 

dónde provenían las amenazas y para asegurarse de que no se trata de un mero 

"juego" sino de un peligro de verdad. Con ese primer paso dado, lo segundo fue 

tomar las medidas necesarias para que, en caso de concretarse las amenazas, no 

corrieran peligro ni su vida ni la de sus familiares, ni sus propiedades, ni su 

trabajo”. 

 La actividad correspondiente a este acto consistió en proporcionar la 

información sobre los tipos de amenazas. Por amenaza entendemos el peligro 

latente que representa la manifestación de un fenómeno natural o antrópico que 

puede producir efectos adversos en las personas, en infraestructura, bienes y 

servicios. 

 
Amenazas naturales 

Los fenómenos naturales que pueden tornarse como amenaza representan “el 

peligro latente asociado con la posible manifestación de un fenómeno, por 

ejemplo, un sismo, una erupción volcánica, un tsunami o un huracán, cuya génesis 

radica en los procesos naturales de transformación y modificación de la tierra y del 

ambiente (Cardona,1993:74). Se clasifican por su origen en terrestres o 

atmosféricos y dentro de éstos se identifican las amenazas geológicas, 

geomorfológicas, climatológicas, hidrometeorológicas, oceánicas y bióticas. Los 

fenómenos producto de la naturaleza no son ni malignos ni benignos, es la 

percepción que de ellos tiene el humano lo que los identifica como peligrosos. 

Al preguntar por ejemplos de este tipo de amenazas en sus respectivas colonias, 

los participantes recalcaron la temporada de lluvias, polvaredas, granizadas, poca 

actividad sísmica, la temporada de estiaje, la de frío y viento intenso. Sobre 
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inundaciones, ven como ventaja vivir en partes altas porque lo que se inunda es la 

parte baja hasta llegar a la carretera. 

 
Estando aquí me ha tocado de todo. Una vez regresando del trabajo de ahí por Eje 
Tres, por la avenida Año de Juárez, de las 6 de la tarde llegué hasta las 12 y cacho 
de la noche a la casa. Fue un 15 de septiembre ¡Pesadísimo el tráfico! no había 
paso desde Santa Martha para acá porque estaba todo inundado. Otra vez fue, un 
día que llovió por la tarde, al otro día nadie podía llegar a su trabajo por la 
inundación. El cerrito, ¡San Polvo como le digo yo!, no nos inundamos, pero qué tal 
para salir, toda la parte baja se enloda, se inunda y entonces sí, todos somos 
afectados, trabajadores, estudiantes tanto los que quieres subir y los que quieren 
bajar (entrevista, Hernández, colonia Corte San Pablo, chofer y albañil).  
 
Aquí como estamos en parte alta y plana cuando llueve no es peligroso, al 
contrario, se aplaca el polvo, hasta como que se respira aire más limpio. Los 
truenos y los rayos dan miedo, sobre todo uno piensa ¿qué tal que los rayos caen 
en los tableros de luz? ¡Eso sí que sería un peligro! (habitante de La Joya, ama de 
casa). 

 

 En el capitulo cuatro veremos cómo la ocurrencia de eventos naturales en 

condiciones de vulnerabilidad social favorecen el riesgo de desastre. Los estragos 

que ocasiona la temporada de lluvia, como lodazales, inundaciones en las partes 

bajas del ejido y en la carretera, son percibidas como algo “normal”. 

 
Amenazas antrópicas o sociales 

Los fenómenos que deben su origen a la acción del hombre y que se consideran 

como amenazas representan “el peligro latente generado por la actividad humana 

en la producción, distribución, transporte, consumo de bienes y servicios y la 

construcción y uso de infraestructura y edificios (Cardona,1993:77). Comprende 

una gama de peligros que van desde la contaminación de cuerpos de agua, aire, 

suelos, los incendios, las explosiones, los derrames de sustancias tóxicas, los 

accidentes en los sistemas de transporte hasta la ruptura de presas, etc. Los 

conflictos bélicos, las hambrunas y el vandalismo son ejemplos de amenazas 

complejas  resultado de la conjunción de aspectos sociales y de la presencia de 

alguna otra amenaza.  
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 La inseguridad, la violencia y la desorganización fueron las respuestas más 

recurridas. Lo que favorece un sentido de comunidad y de seguridad es sentirse 

integrado a los “otros”. Sin embargo, la representación que se tiene de los “otros” 

no permite que se reconozcan como parte de ellos. “La aspiración del nuevo 

ciudadano moderno es sentirse igual frente a un “otro”, pero aparentemente hoy 

estamos viviendo un proceso inverso. Se empiezan a perder las categorías 

colectivas, se incita a un individualismo exacerbado, todo es esfuerzo individual” 

(Portal, 2007:36). Ese individualismo que por una parte conduce al éxito familiar, 

también promueve a la estigmatización del “otro” como anomia social, o como 

fuente de peligro, inseguridad y violencia. No hay un auto-reconocimiento de ser 

parte de esas situaciones colectivas.  

 
Yo no salgo de mi casa, llego del trabajo y me encierro. Yo no quiero ni tengo 
conocidos ni amigos. Ellos (se refiere a su esposa e hijo) son los que están más 
familiarizados con el lugar. Pero lo que sí sé es que aquí la gente nada más anda 
viendo, checando que extraño viene y si ven a un desconocido responden 
violentamente. El problema es que uno no está organizado, pero pues cuando uno 
viene cansado del trabajo lo único que uno quiere es dormir, descansar, a veces ni 
dan ganas de hablar con los hijos (entrevista, Gerardo Antonio, colonia Corte San 
Pablo, policía). 
 

 Hasta aquí hemos dado luz sobre las características de la vida en las 

colonias del ejido, resaltando, con ayuda del cuento de Felipe Pinillo, los 

elementos involucrados para el estudio del riesgo de desastres, esto es, las 

amenazas presentes en el territorio. Es relevante primero comprender la 

conformación del territorio urbano, por lo que insistimos que la urbanización 

popular nos sirve como marco para describir los procesos a partir de los cuales 

podemos responder el porqué y cómo de la construcción de vulnerabilidad y de la 

percepción de diversos riesgos. 

 Hemos precisado que la vulnerabilidad social es una característica 

histórico-social cuyo origen está incluso antes del punto inicial del proceso que 

hace evidente su origen, y que es necesario señalar las amenazas concretas ante 

las cuales se considera ser vulnerable. Rubio (2012) plantea que, para evitar caer 
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en el planteamiento de que la vulnerabilidad es una característica propia de los 

sujetos ante el mundo vale señalar que lo que constituye en cada caso la 

vulnerabilidad depende del tipo de riesgo que se esté tratando, es decir, la 

vulnerabilidad se trata de una posición frente al riesgo. Se puede ser vulnerable a 

una epidemia sin serlo a un deslizamiento. La especificación del riesgo o los 

riesgos es fundamental para entender la vulnerabilidad (Rubio, 2012:79). 

 
Dinámicas socio-políticas 

En el caso de las colonias Escalerillas y Corte San Pablo, encontré que la 

percepción de riesgo de desastre por amenazas naturales no es un tema 

prioritario. “La percepción del riesgo hace referencia a un nivel de representación 

mental (individual-colectiva) de lo que llamamos riesgo o peligro. Es una “idea” o 

concepción mental que se puede tener acerca del peligro pero no necesariamente 

corresponder con la realidad” (Macías,1999:41). Mary Douglas (1996:173) define 

este comportamiento como inmunidad subjetiva, y es la tendencia a olvidar o a no 

considerar habitual una situación que afecta sólo a un grupo y no a una población 

completa, o bien, restar importancia a peligros no significativos en la vida diaria.  
 Hallamos una gama de riesgos sociales con afinidad a las dinámicas de la 

vida diaria que están relacionadas con la organización Antorchista en el ejido. A 

estas formas de disposición política es a lo que denominamos dinámicas socio-

políticas en torno a la obtención de servicios básicos. Cabe mencionar que 

llegamos a esta afirmación a partir de la percepción de lo que para los habitantes 

son riesgos sociales.  

 La importancia de la percepción del riesgo, expresada en ideas o en 

representaciones mentales, radica en que es uno de los factores que hace que las 

personas tomen o no determinadas decisiones y acciones, respecto a lo que 

puede o no ser un riesgo (Macías, 1999:41-42). Las decisiones y acciones que 

toman las personas están en función del conocimiento de su entorno, así pues, la 

percepción (colectiva) de los participantes en la dinámica del cuento de Felipe 
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Pinillo y en las entrevistas dan luz sobre aquellas situaciones que consideran 

como riesgo o peligrosas. 

 Retomando a Blaikie et. al. (1996), la urbanización popular como presión 

dinámica incorporada en la vida diaria origina condiciones que favorecen la 

inseguridad de grupos particulares. En el caso estudiado las prácticas socio-

políticas son parte del proceso constructor de vulnerabilidad, no sólo a desastres, 

sino ante cualquier otro evento peligroso. 

 Las situaciones peligrosas que los habitantes identificaron fueron la 

ausencia o escasez de servicios básicos como efecto de la no participación en las 

dinámicas antorchistas. El agua y la luz son los casos paradigmáticos.  

 El agua para uso doméstico se obtiene a través del servicio de pipas. Existe 

una unión de piperos particulares y ellos cobran siete pesos por 200 litros de agua. 

Si suben el precio ODAPAS que es el organismo regulador no pude sancionar, 

pues se trata de un servicio particular al que la gente decide acudir. El otro grupo 

de piperos, que cuenta con diez unidades, es el que pertenece y está regulado por 

ODAPAS, ellos están supeditados a cobrar cinco pesos por la misma cantidad de 

agua. Estas pipas abastecen de manera gratuita a las escuelas (todos los niveles 

escolares), a las oficinas y futuras instalaciones médicas (hospital materno-infantil 

que pretende abrir en 2013) en el ejido.  

 En un recorrido que hice en una pipa de ODAPAS, el trabajador de la 

unidad me compartió su experiencia en este trabajo: 

 
Mi horario es de 8:00 am a 3:00 pm. Un problema es el estado de la unidad, las 
llantas no sirven… ¡Si ya hubieran pavimentado otra cosa sería! Cargamos en la 
garza aproximadamente 10 unidades de ODAPAS y algunos particulares… Ahorita 
la pipa trae más de 1000 litros  y trae una llanta ponchada y otra lisa. ¡Aquí nos la 
jugamos! ¡Y aquí ahorita está tranquilo eh! ¡No, hay otras subidas que Dios guarde!  
Y esto pasa con todas las pipas. Ahora, para ver lo de las llantas se tiene que 
meter un escrito y esperar hasta que te quieran arreglar el problema. Así me pasó 
el sábado, iba con la pipa llena y me quedé en la colonia La Joya y ¿qué hice? tuve 
que tirar el agua, de otra forma, pues cómo. Me arriesgaba a que explotara la llanta 
y me volteara por el demasiado peso (entrevista,  Gerardo García, trabajador de 
pipa ODAPAS, 09 septiembre 2012).    
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 Si una familia promedio con seis integrantes adquiere una vez por semana 

aproximadamente mil litros de agua y paga alrededor de 35 ó 45 pesos; al mes, el 

gasto es de 140 a 180 pesos mínimos. El uso del líquido depende de las 

actividades de la familia y de cada integrante, además hay factores a considerar: 

la temporada de estiaje, la escasez de servicio de pipas, el constante polvo en el 

ambiente, y el condicionamiento de llevar el servicio a colonias de difícil acceso a 

cambio del apoyo a la organización antorchista. 

 Sobre el servicio eléctrico, este es por antonomasia la arena de acción de 

Antorcha. Cada colonia cuenta con un tablero de luz del cual “jalan” la energía 

eléctrica sí y sólo sí se apoya de manera presencial y explícita con las diversas 

acciones realizadas por Antorcha.42 

En cada colonia hay un representante de la organización y encargado del tablero 

de luz. El tablero consiste en una estructura de madera que asemeja la forma de 

un pizarrón con dos extremos que lo apoyan al piso. Por medio de una trenza de 

cable se interconectan los tableros, o bien, se jala la luz del trasformador de CFE 

más cercano. Una vez hecha esa instalación se puede llevar la energía eléctrica a 

través de cables que cada interesado tiene que adquirir por cuenta propia. El robo 

de cables de luz constituye uno de los robos más comunes en todo el ejido, 

seguido por el de tinacos de agua y materiales de construcción (arena, piedras, 

varillas).    

 Un ama de casa comparte lo que conoce sobre la forma de actuar de los 

antorchistas respecto al servicio de energía eléctrica.   
Aquí lo de la luz es todo un relajo, es peor que las amenazas naturales que nos 
explicas. Eso sí que es un riesgo, porque por ejemplo, si no voy a las marchas de 
antorcha luego, luego ahí va tu multa de 200 ó 150 pesos, dependiendo del acto 
que se haga, si es plantón te cobran 300 pesos, y pues ¿de dónde si uno aquí va 

                                                             
42 En cada colonia hay un representante de la organización y encargado del tablero de luz. El 
tablero consiste en una estructura de madera que asemeja la forma de un pizarrón con dos 
extremos que lo apoyan al piso. Por medio de una trenza de cable se interconectan los tableros, o 
bien, se jala la luz del trasformador de CFE más cercano. Una vez hecha esa instalación se puede 
llevar la energía eléctrica a través de cables que cada interesado tiene que adquirir por cuenta 
propia. El robo de cables de luz constituye uno de los robos más comunes en todo el ejido, seguido 
por el de tinacos de agua y materiales de construcción (arena, piedras, varillas).   
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al día? Yo digo, claro que uno puede y en todo caso hasta es obligación apoyar 
porque se reconoce todo lo que han logrado ¡Pero pues no se vale! Eso de que te 
quiten la luz por no poder ir a las juntas pues sí duele. Te echan a perder todo el 
día, más si uno tiene un negocito, o simplemente ya en la noche, sin luz ¡nomás 
imagínate! (entrevista, Maribel Terrón, colonia Escalerillas, ama de casa).     
     
 

 

Transporte público 
 Otra modalidad a partir de la cual pude aproximarme a la vida cotidiana y a 

otro riesgo social fue hacer etnografía en el transporte público. En este ejercicio 

pude Observar los trayectos principales de amas de casa, estudiantes, jefes de 

familia, jóvenes y niños, incluso de profesores de las escuelas del ejido y de 

manera indirecta conocí temas que no formaban parte de mis guiones de 

entrevistas, pero que dieron luz a las diversas formas de habitar el espacio y 

percibirlo.  

 La modalidad prevalente del transporte es la combi y el chimeco. En ambos 

casos lo que les distingue son las paupérrimas condiciones para brindar un 

recorrido satisfactorio y cómodo. Las combis pueden transportar hasta 16 

pasajeros, el costo mínimo hasta diciembre del año 2012 era de seis pesos por los 

primeros cuatro kilómetros, el máximo era de nueve pesos, pero a partir de enero 

de 2013 incrementó un peso más. Los chimecos tienen una capacidad de 

transportar más de 100 pasajeros, poco menos de la mitad van en asiento. Este 

tipo de transporte cobra un peso menos que las combis, pero el recorrido es 

mayor. El tiempo de traslado de una de las rutas con mayor afluencia que va del 

metro Santa Martha (en el límite oriente entre el D.F. y el Estado de México) a la 

base de San Pablo Chocolín (ejido de Santa María Chimalhuacán) en combi  es 

de aproximadamente una hora y cuarto, mientras que en chimeco es casi de dos 

horas. Pero ¿por qué es relevante el transporte público y el ejercicio etnográfico 

ahí realizado para esta investigación? 

 El transporte público se percibe y considera como uno de los principales 

riesgos cotidianos en la conformación del territorio urbano. Se trata de una 
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actividad enteramente antrópica que refleja las condiciones de vulnerabilidad 

social. Ilustra la continuidad de condiciones de hostilidad construidas y 

reproducidas a partir de normas no escritas y relaciones sociales que producen el 

territorio urbano y las diferentes formas de apropiarlo, vivirlo y distinguirlo. 

 Los tipos de transporte público, así como la función del paisaje según 

Giménez (2005), ofrecen una “ventana”, una vista parcial de lo que ocurre en la 

totalidad del territorio. Generalmente las unidades de transporte están siempre 

sucias, huelen mal, no tienen vidrios, ventanas y llantas en buenas condiciones. 

Continuamente cambian de ruta; lodazales, obras en construcción y 

encharcamientos obstaculizan su paso. Cuando no llueve tanto adentro como 

afuera del transporte se eleva una capa densa de polvo. Dependiendo del horario 

y del día los usuarios hacen que la dinámica sea peculiar. Claramente se puede 

distinguir la población que se dirige a actividades laborales y los que van a centros 

escolares. En septiembre y diciembre destacan los usuarios que abordan con 

bolsas llenas de explosivos que mercan en el tianguis de los coheteros. En los 

horarios de entrada y salida de escuelas, los usuarios son madres de familia y sus 

hijos, y por las noches la mayoría de usuarios son hombres que laboran en horario 

nocturno ya sea en el Distrito Federal o en otros municipios del Estado de México, 

por ejemplo, Ciudad Netzahualcóyotl, Naucalpan, Ecatepec, Atizapan de Zaragoza 

o Texcoco. Otra práctica recurrente es trasportar tanques de gas para consumo 

casero, hay quienes prefieren ir a Santa Rosa (municipio vecino que pertenece a 

San Vicente Chicoloapan) o a la cabecera municipal de Chimalhuacán que 

comprar con los camiones que llegan al ejido ya que éstos tienen mala fama de 

estafadores. 

 Los días de quincena literalmente es un acto de valor subir al transporte 

debido a que los asaltos a mano armada se realizan a cualquier hora del día, pero 

sobre todo de noche. Los accidentes por exceso de velocidad, el pago o cobro 

injusto de tarifa, los malos modales por parte de los choferes y también de los 

usuarios es el pan de cada día. Sin olvidar los constantes operativos realizados 
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por la policía de transporte del Estado de México para organizar y/o regular las 

bases de llegada y salida del transporte.  ¿Cómo se distribuyen los lugares para 

las nuevas rutas de transporte que llevan a estas nuevas colonias con una 

importante movilidad? Dimití en el intento de averiguarlo, pero lo que pude indagar 

es que, existe una colusión que domina y controla el transporte público, 

precisamente por esta razón se inició la campaña mutua de desprestigio del 

Movimiento Antorchista y del gobierno del Estado de México por los constantes 

pleitos sobre el monopolio del transporte en el Estado de México.43     

 El ejercicio de observación participante me permitió confirmar que este tipo 

de urbanización requiere de la cooperación y disponibilidad, incluso de la buena 

voluntad de los habitantes. Pese al paisaje social poco alentador, se entiende que 

no es imposible sobrevivir en estas condiciones descritas.  

 El empeño académico de esta investigación que es evidenciar cómo se 

originan los riesgos sociales y la vulnerabilidad social no busca estigmatizar, ni 

esencializar la vida de los colonos del lugar analizado. En todo momento se 

prioriza  la descripción y el análisis científico de las diversas temáticas expuestas. 

En el siguiente capítulo, proporcionaremos una panorámica de las condiciones de 

vulnerabilidad social, desagregada en los componentes físicos, económicos y 

políticos en el territorio analizado y apuntaremos sobre los riesgos identificados. 

Los tres siguientes actos del cuento de Felipe Pinillo son la guía para  mostrar el 

trabajo en campo como lo son los dos primeros presentados en este capítulo.  

 

 

                                                             
43 El expresidente de Chimalhuacán, Jesús Tolentino Román Bojórquez y el actual presidente 
Telésforo García Carreón, ambos militantes antorchistas, públicamente han hecho acusaciones 
respecto a la existencia de un monopolio del transporte en el Estado de México. Versiones 
opuestas a la postura antorchista apuntan que, durante campaña electoral, dirigentes antorchistas 
pactaron y condicionaron el apoyo de las bases sociales a favor el Partido Revolucionario 
institucional a cambio de que les cedieran el control del transporte público. Ver, en línea:  
http://www.trespm.com.mx/index.php/locales/57-locales-2/5278-2013-02-08-18-52-40  (consulta: 10 
de agosto de 2013). 

http://www.trespm.com.mx/index.php/locales/57-locales-2/5278-2013-02-08-18-52-40
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CAPÍTULO 4 
 

VIVIR EN VULNERABILIDAD SOCIAL: SEMBRANDO CASAS, COSECHANDO 
RIESGOS 

 
Todos ponemos atención en el desastre, nos sorprendemos, lo vemos como un evento 

excepcional. Pero estuvo construyéndose paulatinamente ante nosotros sin que lo 
reconociéramos. 

 (María-Augusta Fernández Lyvia Rodríguez, en Ciudades en Riesgo,1996) 

 
 
Introducción 
 En este capítulo se presentan los tres actos para concluir el cuento Felipe 

Pinillo o! Yo voy a correr el riesgo! A través de ellos se explica la vulnerabilidad 

social desagregada en sus componentes físicos, económicos y políticos. Se 

plantea la antropización del territorio a partir del caso de las barrancas y de la 

construcción del relleno sanitario en la colonia Escalerillas. En el caso estudiado, 

las dinámicas sociopolíticas y actividades cotidianas visibilizan diversos actores y 

su posición frente a los riesgos sociales en el territorio que habitan.  

 
Cuento: Felipe Pinillo o ¡Yo voy a correr el riesgo! (segunda parte) 

 Recordemos que, los dos actos anteriores del cuento de Felipe Pinillo, nos  

aproximaron a las experiencias de los asentamientos de los colonizadores del 

territorio del ejido de Santa María Chimalhuacán. Las amenazas naturales y 

sociales fueron identificadas por los habitantes, así como el papel del Movimiento 

Antorchista y las implicaciones en las dinámicas de la vida diaria de los habitantes 

del ejido.  

 Con apoyo de la parte restante del cuento  apuntamos las condiciones de 

vulnerabilidad social en el ejido de Santa María Chimalhuacán, que constituyen 

una potencial exposición a diversos riesgos sociales. El desenlace de la historia de 
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Felipe Pinillo es también una oportunidad para reflexionar sobre lo que significa el 

riesgo en los márgenes urbanos de las sociedades contemporáneas.    

TERCER ACTO: ¡Frágiles como las mariposas! 
 “Cuando Felipe Pinillo tomó la decisión de abandonar el campo para irse 

a vivir a la ciudad, pensó que la ciudad le ofrecía mejores oportunidades en 

términos de trabajo, de salud, de educación, de servicios públicos, etc. A muchos 

campesinos que, atraídos por las luces de la ciudad, toman esa misma decisión, 

les sucede lo mismo que a las mariposas que se queman las alas cuando vuelan 

hacia los bombillos cautivadas por su luz. En el caso de Felipe sí se cumplieron 

muchas de sus expectativas, como sabemos logró conseguir un empleo, aprender 

un oficio, montar su propio taller y, pese al desastre de cuyos efectos se logró 

recuperar, Felipe siguió adelante”… 

 “Los temblores y las amenazas telefónicas le permitieron a Felipe Pinillo 

reflexionar sobre las condiciones en las que había desarrollado su vida. Esas 

condiciones se habían convertido en puntos débiles que favorecieron situaciones 

poco agradables para él y su familia. A esas debilidades que hacen que una 

persona se pueda o no recuperar o incluso exponer a amenazas naturales y 

sociales se le llama vulnerabilidad”. 

 La actividad correspondiente a este acto consistió en definir lo que 

entendemos por puntos débiles, esto es, la vulnerabilidad. Identificamos, a partir 

de suponer que Felipe Pinillo viviera en alguna colonia del ejido, los componentes 

en los que podemos desagregar la vulnerabilidad social.  Se pidió a los 

participantes que imaginaran al personaje del cuento como uno más de los 

habitantes del ejido, a partir de ahí los participantes compartieron lo que, según su 

punto de vista, consideraban como puntos débiles. 

 Al igual que en el resto de las actividades, se dio la palabra a quien quisiera 

comunicar una experiencia, mientras tanto yo, en hojas blancas, anotaba las 

palabras clave para luego pegar esas hojas sobre la pared en la que se colocó el 
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croquis del ejido y el dibujo de Felipe Pinillo. El propósito de este mecanismo fue 

poner a la vista el material de apoyo que los participantes iban construyendo.  

 “La vulnerabilidad no se circunscribe a un solo elemento sino que se refiere 

a una condición que emerge de la relación entre el conjunto de elementos, 

personas o grupos involucrados en una estructura” (Rubio,2012:79). Esto sugiere 

que las experiencias obtenidas de la actividad, a pesar de  consistir en ideas o 

expresiones personales, reflejan una situación social compartida que se traduce 

en escenarios donde subyacen riesgos a los que las personas se sienten 

expuestas. 

 En ambos grupos focales, tratar los puntos débiles o vulnerabilidades, 

propició una participación fructífera. En paralelo al relato de un participante los 

demás hacían eco agregando, acentuando, profundizando o dando más ejemplos 

de las situaciones en las que identificaban su vulnerabilidad.  

 Este ejercicio evidenció que existen problemáticas que estimulan la 

cooperación de la comunidad para proveerse de seguridad. “Así, habitantes de 

pueblos y colonias van encontrando una identidad común porque tendrán que 

enfrentar un mismo problema como pobladores de la ciudad (Arau,1987:19). Si 

ponemos énfasis en que la conformación de las colonias Escalerillas y Corte San 

Pablo, al igual que el resto de las colonias del ejido, es reciente (no más de diez 

años) es de sumo valor encontrar relatos en los que predomina la percepción de 

peligros más que condiciones favorables en las que viven aproximadamente 

doscientos mil habitantes.44         

                                                             
44 Cálculo aproximado de habitantes del ejido según informes obtenidos en entrevistas a 
funcionarios del CDC, ODAPAS y Desarrollo Social correspondientes a este territorio quienes al 
carecer de una cifra oficial refieren que se atiende a una tercera aparte de la población total del 
municipio y que la estimación de beneficiarios de los servicios que otorgan ha rebasado más del 
80% de la capacidad inicial. Según INEGI la población total de Chimalhuacán en el 2010 era de 
614, 453 habitantes. Censo de Población y Vivienda 2010. La información es censal y está referida 
al 12 de junio de 2010, incluye a la población estimada, la cual corresponde a las viviendas sin 
información de ocupantes. 
 



- 106 - 

 

 El lector comprobará que la separación de la vulnerabilidad social en 

componentes es más bien un recurso metodológico como bien señala Wilches-

Chaux (1993). Al adentrarse en la caracterización de cada uno de los tipos podrá 

hilar una con otra comprendiendo así que la vulnerabilidad es una condición a la 

cual nos aproximamos a partir de la identificación de las actividades de la vida 

cotidiana.     

 
La vulnerabilidad física 

Este rasgo de vulnerabilidad fija la atención en la localización de los 

asentamientos humanos y en las características de las estructuras físicas o 

infraestructura45 urbana. De acuerdo a la Guía Metodológica para la Elaboración 

de Atlas de Peligros Naturales en Zonas Urbanas46 y el estudio específico 

realizado en el municipio de Chimalhuacán, la zona del ejido de Santa María se 

ubica en la región II del municipio y se caracteriza por tres subzonas: la planicie, el 

cerro Chimalhuachi y la zona baja del cerro. 

  El territorio que corresponde al ejido, no obstante al pronunciado relieve y 

las dificultades del tipo de suelo de rocas ígneas, está ocupado por asentamientos 

humanos. El estudio revela que el patrón de ocupación y crecimiento urbano es 

irregular, aunque la mayoría de los barrios se encuentran regularizados por la 

Comisión para la Regularización del Suelo del Estado de México (CRESEM). Ahí 

                                                             
45 La definición de Infraestructura, según CENAPRED, y que en algunos casos define la 
infraestructura a la que nos referimos en este trabajo es: “datos e información geográfica que se 
refieren a cualquier obra hecha por el hombre ubicada en alguno de los 6 ámbitos geográficos 
generales del territorio nacional incluyendo la Zona Económica Exclusiva. Ejemplo: Carreteras, 
localidades, puentes, presas, tendidos eléctricos, redes de comunicación telefónica, faros, puertos, 
límites político administrativos, demarcaciones geográficas de cualquier tipo, plataformas 
petroleras, etc.” Disponible en línea: 
http://www.atlasnacionalderiesgos.gob.mx/index.php?option=com_content&view=article&id=108&It
emid=201 (consulta, 16 de julio de 2013). 
46 Guía Metodológica para la Elaboración de Atlas de Peligros Naturales en Zonas Urbanas 
(Identificación y Zonificación) fue elaborada en convenio de colaboración entre la SEDESOL y el 
COREMI, México 2004. Citamos sólo el reporte final del atlas de riesgo del municipio de 
Chimalhuacán región II porque contiene la zona de estudio de este trabajo. 
 
 

http://www.atlasnacionalderiesgos.gob.mx/index.php?option=com_content&view=article&id=108&Itemid=201
http://www.atlasnacionalderiesgos.gob.mx/index.php?option=com_content&view=article&id=108&Itemid=201
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mismo reconocen 20 polígonos que a partir de 2003 ya son legalmente 

susceptibles de regularización, pero no precisan cuáles son esos polígonos 

(SEDESOL-COREMI,2004:15). En el caso del ejido: 
La colonia se llama Bosques de la Cruz, eso es lo que acordamos los vecinos. 
Primero los ejidatarios le llamaban Corte Escalerillas, pero al fraccionar ya los 
colonos decidimos el nombre de cada asentamiento. Ahora estamos esperando 
que CORET-la Comisión Reguladora de Tierras que está en Netzahualcóyotl- haga 
el cambio de uso de suelo, porque aquí todos tenemos un documento que dice que 
podemos hacer uso del terreno, pero siguen siendo tierras ejidales; pero ya no se 
produce por ser suelo salitroso, ya no da más, así que se comienza a vender como 
pequeñas propiedades (entrevista, Leticia Ruiz, colonia Escalerillas, ama de casa). 

 

 La tendencia de crecimiento del ejido se caracteriza por la ocupación de las 

partes altas del cerro, y también según los estudios geomorfológicos del material 

citado (SEDESOL-COREMI:2004), la tendencia de crecimiento urbano se 

considera como no aceptable.  

 Además de la naturaleza del contexto geográfico y los asentamientos 

irregulares las situaciones de las viviendas expresan una condición de 

vulnerabilidad física. Predomina la auto-construcción, los materiales son 

básicamente ladrillo de concreto, varillas de acero, cemento, láminas de asbesto 

para techos, puertas de herrería y vidrios para las ventanas. Gran parte de las 

viviendas no cuentan con bardas, los límites entre un terreno y otro son las 

paredes de las casas, metros de alambre de púas o cualquier material reciclado 

después de su uso original. Las viviendas de dos o más niveles resaltan de la 

mayoría de un nivel y aunque extremoso, pero recordando la situación de Felipe 

Pinillo, los habitantes van construyendo sus viviendas a medida de las 

posibilidades económicas sin rigor técnico sismo-resistente, además de que 

confían en los saberes heredados o los oficios que desempeñan, como por 

ejemplo, la albañilería. 
 La casita la hemos construido poco a poco, está chiquita, pero bien 
acomodados cabemos todos.47 Mi esposo tuvo que tirar un cuarto, ahora quedó 

                                                             
47 El censo de INEGI de 2010 establece que el promedio de ocupantes de las casas particulares es de 4.2 

personas. Comparando con base en lo observado pude constatar que las viviendas son ocupadas por familias 

extensas. Además de la familia nuclear cohabitan, en condiciones de hacinamiento, familiares cercanos, 
abuelos, tíos o primos.  La familia a quien se hace referencia en la entrevista está constituida por la pareja, 
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más chico, pero estamos planeando, primero Dios reconstruir otra vez. Lo que 
pasa es que, como nos dijeron que estamos en zona de alto riesgo, nos movieron 
del terreno. Además de que salió otro supuesto dueño del predio. Eso lo vimos con 
el señor que nos vendió. Pero aquí donde estamos ya es definitivo (entrevista, 
habitante de Escalerillas, ama de casa). 
 

Hacia el mes de septiembre, casi finales de agosto, se comenzó el proyecto de 

pavimentación, introducción de drenaje y red primaria para agua entubada en el 

ejido. El proyecto se denominó Circuito Lirio-Escalerillas y hace la suerte de rodear 

el ejido dividiendo la parte baja (o plana) de la alta (la loma). Esto no significa que 

se hicieran tomas domiciliarias de drenaje y de agua, se trata de la red primaria de 

la cual, en el “futuro” se podrán conectar una vez regulados los servicios en las 

dependencias correspondientes, en este caso ODAPAS. Durante mi estancia en 

trabajo de campo, pude presenciar el cierre de calles por las obras de excavación, 

aplanado y pavimentación. Lo cierto es que, los recorridos que antes llevaban 

entre 30 y 45 minutos, con la obra terminada se redujeron a unos 20 ó 25 minutos. 

La eficiencia en tiempo fue notoria, pero ¿cuál es el tiempo de vida útil de la obra?  

   
Yo porque conozco este trabajo, seguro el más baratero ganó la obra. Le dan atole 
con el dedo a la gente, ¡mientras estén contentos con el pavimento un año, ya la 
hicieron! Espérate a que vengan los primeros aguaceros. ¡Todo se va a botar! La 
potencia del agua no lo va a aguantar. Aquí se debería de echar tepetate, pero sólo 
están compactando con un rodillo. Usan tierra con piedra, ¡eso no sirve! todo lo 
están haciendo de lo peor, con el peor material (entrevista, Hernández, colonia 
Corte San Pablo, albañil). 

 

 Al criterio de los habitantes del ejido, los materiales utilizados en la 

construcción de obras urbanas no son de buena calidad. Una tarde mientras 

conversaba con tres mujeres habitantes de distintas colonias del ejido nos 

percatamos de la llegada de la maquinaria y del personal de la obra de 

pavimentación. Nos encontrábamos frente al CDC, en la avenida San Isidro, una 

                                                                                                                                                                                          
quienes asumieron la inversión del terreno, un hijo y una hija. La hija es casada y tiene un hijo. Por el 

momento, otro de los hijos del matrimonio no reside con ellos, sin embargo, contemplan que regrese a largo 

plazo, mientras tanto los que sí viven ahí son sus seis hijos. La vivienda mide siete por cinco metros y se 

ubica a unos 18 metros de distancia de una barranca. 
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de las vías principales del ejido. La tierra se cimbraba, el ruido era estrepitoso y el 

polvo mimetizaba las grandes máquina amarillas.  -¡Ah pero eso sí, debemos estar 

bien contentas porque ya metieron el asfalto frío!- dijo una de las mujeres. – ¿Qué 

es el asfalto frío?- pregunté. -¡Es taparle el ojo al macho!- me respondió otra de 

ellas, acto seguido rieron sarcásticamente hasta que el ruido les incomodó y 

decidieron retirarse del lugar.  

 La espera de las tres mujeres en este lugar obedecía a su interés por 

preguntar sobre el servicio de desazolve de fosas sépticas, tarea de ODAPAS. En 

la oficina les informaron que el servicio tiene un costo de 203 pesos. Inmediato al 

pago, por el cual obtienen un recibo, el interesado debe entregar un croquis del 

domicilio especificando el nombre de las calles, la colonia y alguna referencia. En 

un rango de 10 a 15 días hábiles, deberán estar al pendiente de entre 8:00 am a 

3:00 pm de la llegada del vactor (equipo para desazolve) que dará el servicio. El 

equipo tiene una capacidad para evacuar cinco o seis metros cúbicos.  En caso de 

que la fosa sobrepase esa cantidad se deberá hacer un segundo pago. Por el 

contrario, si la fosa tiene menos de esa capacidad el pago será el precio 

establecido. Este servicio por lo regular se puede hacer cada dos o tres años 

dependiendo de las condiciones físicas de la fosa.  

 En repetidas ocasiones, durante mi estancia en la oficina de ODAPAS, 

presencié distintas situaciones por las que la gente llega a pedir el servicio. Percibí 

pocas situaciones en donde se pide de manera anticipada a problemas de fuga, 

desabasto, o falta de salubridad que afecta a la vivienda y a los vecinos. Casi 

siempre llegan exigiendo el servicio a la brevedad para evitar un problema mayor 

del que ya padecen. Estas situaciones empeoran con la poca eficacia del único 

vactor para todo el ejido, pues constantemente está averiado. Por lo tanto, a la 

establecida espera de 10 a 15 días de acuerdo a los servicios que estén 

pendientes (priorizando escuelas y lugares de asistencia pública) se sumaban los 

días que demora la reparación del equipo. 

 



- 110 - 

 

 
 
La vulnerabilidad económica48 

No debemos negar que el aumento de la población es un componente de mayor 
vulnerabilidad. Pero los propios procesos demográficos son en gran parte un reflejo 
de las respuestas individuales de la gente a las oportunidades e incertidumbres 
que se les presentan por procesos económicos más amplios (Blaikie, et. al. 1996). 

 En 1922 el pueblo de Chimalhuacán es dotado con terreno ejidal 

favoreciendo así la economía del lugar. Hasta 1949 la agricultura era una actividad 

en auge, pero la desecación del lago favoreció el detrimento  agrícola así como de 

las actividades lacustres en la región. A partir de entonces, a principios de los 

años cincuenta el trabajo se centra fuera del municipio, principalmente en la 

ciudad de México (Ayuntamiento Municipal). 

 Actualmente los principales beneficiarios de la zona ejidal son los propios 

ejidatarios y los colonos, y los fraccionadores (o vendedores de bienes raíces). 

Nos centramos en el caso de ejidatarios y colonos, por lo que, establecemos que 

en torno al uso de la tierra, depende parte de la situación económica. 

 En el censo de 2010 INEGI proporciona los siguientes datos. Por un total de 

228 hectáreas sembradas PROCAMPO (Programa de apoyo Directos al Campo) 

pagó un monto total de 88,179 pesos. Esta cantidad distribuida entre los 

aproximadamente 1,614 ejidatarios del municipio.49 

 Aunado al deterioro ambiental y la raquítica actividad agrícola, el ejido dejó 

de considerarse como suelo productivo. En ese momento el uso es diferente, uso 

comercial y de vivienda, de esta manera sigue generando ingresos a los 

ejidatarios, un patrimonio para los colonos: la tierra representa oportunidades de 

inversión y una vía de amortiguar la situación económica. Los ejidatarios siembran 

pequeñas fracciones para justificar el apoyo gubernamental. “Un mecanismo 

                                                             
48 La aproximación a la esfera económica es a partir de información cualitativa y de trabajo 
etnográfico. Las cifras del censo de INEGI, 2010 da cuenta de manera general la situación del 
municipio en general, no de la zona ejidal. Lo que presentamos aquí corresponde a las 
experiencias de los entrevistados cuya función es caracterizar la vulnerabilidad económica y su 
manifestación concreta a nivel familiar y de la comunidad.  
49 Datos obtenidos en entrevista 
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(usado por ejidatarios) para obtener recursos monetarios será desprenderse de la 

tierra… primeramente como renta, después como venta, lo que le permitirá tener 

recursos para reorientar la economía familiar o hacer frente a las 

dificultades”(Sánchez, 2011:37). 
Yo vengo de campo, mi familia  se dedica al campo, pero lo que vengo a encontrar 
aquí es diferente. Escucho la palabra ejidatario y no es lo que yo conozco.  Allá en 
Hidalgo, de donde soy, realmente se preocupen por cultivar las tierras. Aquí 
mientras el gobierno  les de sus apoyos de PROCAMPO y todo ese tipo de ayuda 
gubernamental, aunque sea unos 10 por 20 metros siembran y con eso justifican 
que les den el apoyo. Entonces, cuando la tierra deja de dar fruto, ¿qué dicen? ¡Ah 
pues vamos a venderla! Pero no tan fácil voy a soltar el título de propiedad porque 
entonces, ya no voy a recibir mi apoyo, pero aquí llegamos muchos con la 
necesidad de tener algo para donde vivir (y tener certeza sobre nuestra tierra) y 
nos encontramos con que ellos no nos quieren dar el  visto bueno para regularizar 
el uso de suelo (entrevista, Leticia Ruiz, colonia Escalerillas,08 octubre de 2012).  

 
 Por su parte, los colonos dejan de pagar rentar e invierten en su una 

pequeña propiedad “privada”. “Un factor importante es que muchos habitantes de 

los pueblos se sentirán atraídos por el “progreso” y la “modernidad. La mancha 

urbana crece continuamente, de forma ilegal, sobre las zonas del cerro que no han 

sido ocupadas (Sánchez, 2011:38)” 
Aquí los meros  dueños de los terrenos  venden hasta lo que no. A nosotros el 
municipio nos puso unas mamparas avisando que estamos en terreno en riesgo y 
que teníamos que desalojar; a lo que nosotros les dijimos: ¡está bien, si nos van a 
reubicar, adelante! Pero eso de desalojar pues no, porque nosotros compramos, no 
nos vinimos a meter así nada más. Bueno, por necesidad lo hace uno, compramos 
donde caiga y donde podamos pagar, ¡la verdad! Pero para empezar nos 
ofrecieron este lugar, o sea, no fue una necedad, y claro que nos conviene, porque 
tenemos nuestra casita propia (entrevista, Isabel Mora, colonia Escalerillas, 23 de 
noviembre de 2012). 

 
 Esta es la primera transformación del ejido en territorio urbanizado. De ahí 

en adelante, independientemente de la conexión con la tierra, cada quien debe 

buscar empleo para asegurar su “bien” estar como expectativa de vida.  

 Sobre el empleo, en el caso de las mujeres (a quienes entrevisté y que 

participaron en el cuento) la mayoría se dedican al hogar. Atienden pequeños 

negocios como tienditas u otro comercio, puestos ambulantes o venta de artículos 

por catálogo. Madres solteras trabajan en el Estado de México o en el Distrito 

Federal como empleadas domésticas, en fábricas y en general en el sector de 
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servicios. En cuanto a los hombres, la mayoría se desempeñan como trabajadores 

asalariados, me encontré con varios trabajadores del sector de seguridad: policías 

del Distrito Federal o Estado de México, seguridad privada o bancaria. También 

hay veladores y trabajadores del ayuntamiento municipal y de sus dependencias. 

La inestabilidad laboral así como la variedad de horarios es recurrente tanto en 

hombres como en mujeres. 

El ingreso familiar repercute en las características de las viviendas y con ello a la 

seguridad de los miembros de la familia:   
Como aquí la mayoría somos pobres no nos alcanza para echar bardas, entonces 
estamos así, sin protección, pero poco a poco con sacrificio mejoramos. Así que, 
tenemos las cosas afuera, no de gran valor, pero son cosas que no caben en la 
casa, como los tinacos, o palas, cositas así, en dinero no valen mucho, pero son 
indispensables para satisfacer nuestras necesidades, por eso también es lo que 
más roban (entrevista, Gerardo Antonio, Corte San Pablo, policía). 
 

 Una de las actividades recurridas por habitantes de este territorio es la 

pepena en lugares donde se depositan desperdicios de construcción y cascajo. Lo 

que obtienen es material de reúso como plástico, aluminio y cartón por los cuales, 

en los lugares de compra, obtienen unos cuantos pesos. El cobre destaca por el 

valor que tiene en el mercado, y se  extrae de cables de luz o de construcciones 

que aparentemente están abandonadas. Por esto, el robo de cables y el 

allanamiento de terrenos son comunes.    

 En un recorrido por la colonia La Joya, uno de los lugares más lastimosos a 

la mirada del extraño, presencié una riña como producto de una actividad un tanto 

casual en este predio. En esta colonia las viviendas están construidas con 

materiales de evidente fragilidad a las intemperies naturales.  Las condiciones de 

bienestar para la población infantil que abunda en este territorio son someras. Por 

el contrario abunda la insalubridad y diversos peligros, por ejemplo jaurías de 

perros callejeros que pelean por cualquier objeto comestible. Mientras caminaba 

entre la mirada curiosa e intimidante de algunos vecinos, dos mujeres jóvenes, de 

aspecto rudo iniciaron un conflicto. Una de ellas encontró un trozo de cobre del 

suelo y se apresuró a sacarlo. Cuando lo logró, la otra mujer se acercó y le advirtió 
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que el material estaba en su lugar y que por lo tanto el material era de su 

propiedad.  –“¡No, no chingues cabrona, yo estoy rascando desde la mañana aquí!  

Nada más llegas tú como patrona, así. ¡No, no, no esto es mío! ¡Si quieres, 

chíngate tú la espalda y sigue escarbando, pero esto es mío!- dijo la mujer 

mientras se ponía de pie después de sacar el pedazo de cobre. En seguida la otra 

mujer le respondió: -¡Yo no sé, yo te dije que aquí es mi lugar, así que no te hagas 

pendeja y dámelo!  

 Mi intención, antes de ver la escena, era acercarme a las personas para 

iniciar una plática. Los vecinos comenzaron a rodear a las mujeres y expresaban 

su apoyo o inconformidad a una o a otra, mientras el tono de las agresiones subía 

entre las mujeres. En sentido opuesto al que tomé, es decir, alejándome del sitio, 

se dirigió un joven de no más de 20 años quien con una actitud hilarante decía: 

¡Ya rómpanse la madre y así que se decida! Ese fue mi pase de salida del lugar, 

no volví más por el rumbo. Lo que esa situación expone es que ante una 

oportunidad de obtener una cantidad de dinero, sea la que sea, la gente está 

dispuesta literalmente a jugarse el pellejo.  

 Paz (2009) plantea que la situación de escasez económica genera 

vulnerabilidad, y por lo tanto una mayor pobreza. Los territorios con estas 

características no son objeto de política pública y en ocasiones “la presencia del 

Estado se materializa a través de programas de asistencia y alivio de la pobreza lo 

que, si bien por un lado ayuda momentáneamente, por el otro desmoviliza a la 

población en corto y mediano plazos y la desaparece de la escena política estatal 

y nacional. A pesar de su no visibilidad hacia afuera: ahí están, vulnerables, 

expuestos al deterioro (Paz, 2009:54)”. Ahí están, visibles entre ellos, invisibles 

para otros. Viviendo en vulnerabilidad y escasez económica, enfrentando día a día 

las inclemencias en las que desarrollan su vida. Este, por fortuna, no es un 

panorama generalizado. Por eso es que, vale la pena recalcar, que aquí la 

pobreza no es sinónimo de vulnerabilidad, y que ésta a pesar de existir en 

términos económicos no paraliza la vida social.  
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La vulnerabilidad política 

Se ha hecho mención que en este trabajo se priorizan los actos cotidianos de las 

personas ordinarias, por eso, la vida diaria es el caleidoscopio a partir del cual 

entendemos las prácticas socio-políticas.  

 La vida diaria es un entramado de  situaciones que se relaciona con la 

presencia del Movimiento Antorchista que es la vía de organización para obtener 

los servicios básicos necesarios como agua, luz, infraestructura urbana, entre 

otros servicios sociales. La dependencia hacia este grupo organizado refleja tanto 

los alcances como los límites que tiene la población hacia otro y distinto abanico 

de posibilidades. No podemos darle menos que la importancia justa al hecho de 

que el Movimiento Antorchista es hegemónico y acaparador de los espacios y 

actividades en el ejido. Sin embargo, por voz de los propios habitantes “el ejido 

estaría en peores condiciones de no ser por los Antorchistas, quienes, de una u 

otra forma han logrado obtener lo que el Estado no proporcionaría por voluntad 

propia” (entrevista, Eduardo Cano, responsable de ODAPAS, 11 septiembre de 

2012). 

 La organización en torno a los servicios está prácticamente en manos del 

Movimiento Antorchista. La comunidad es dependiente de esta forma de 

organización, se puede decir que la causa de las inconformidades sociales así 

como de los logros en infraestructura urbana es este tipo de cacicazgo que 

requiere de lealtad política. Esta situación, por llamarle de una manera, es un 

arma de doble filo pues a la vez que es fuente de vulnerabilidad institucional, 

además de política, permite aminorar la escasez de los servicios básicos. La 

ausencia del Estado posibilita la creación de instituciones locales que se legitiman 

y absorben el poder de acción, y por tanto, el dominio en  y del territorio. El 

llamado Movimiento Antorchista, específicamente esta fracción popular, hace el 
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papel de autoridad ante  los cambios acelerados del entorno económico, político, 

social y ecológico. 
En sí, el ayuntamiento prácticamente está presionado por la organización a dar 
servicios en sus diferentes áreas. La presión de Antorcha surge de la necesidad de 
la gente, y una vez ganados los servicios son para todos los habitantes del ejido. 
Por ejemplo, para la perforación del pozo nuevo en Buena Vista es necesaria la 
organización ante las autoridades federales. Otro, la pavimentación de las calles se 
logró con la presión de la organización a las autoridades estatales. También la 
edificación de un hospital aquí en avenida Del Rosal, los trabajos ya se están 
ejecutando (Señor Eduardo Cano, responsable de ODAPAS hasta diciembre de 
2012, en el ejido de Santa María Chimalhuacán). 

 
La vulnerabilidad social 
Wilches-Chaux (1993) define a la vulnerabilidad social como uno de los 

componentes de la vulnerabilidad global con aspectos específicos que conciernen 

a la cohesión social de un grupo determinado. Este primer acercamiento lo 

presentamos enseguida, posteriormente retomaremos la propuesta de 

vulnerabilidad social como una combinación de factores, los aquí descritos como 

tipos de vulnerabilidades, que ponen en riesgo a una comunidad frente a una 

amenaza (Blaikie et. al.,1996).    

 Vulnerabilidad social según Wilches-Chaux (1993) se refiere al nivel de 

cohesión interna que posee una comunidad. Si las relaciones sociales que 

vinculan a sus miembros, no pasen de ser meras relaciones de vecindad física, 

ausentes de sentimientos compartidos de pertenencia. La carencia de formas de 

organización de la sociedad civil que encarnen esos sentimientos, la ausencia de 

liderazgo efectivo –no cacicazgos en turno que impongan sus intereses y su 

voluntad disfrazándolos de intereses colectivos-, sino a las personas u 

organizaciones capaces de impulsar en la comunidad los sentidos (y las prácticas) 

de coherencia y de propósito, de pertenencia y de participación, de confianza ante 

la crisis y de seguridad dentro del cambio; de fomentar la creatividad; de 

promover, mediante la práctica social, el descubrimiento de los valores de 

autonomía, de solidaridad y de dignidad que contribuyan a forjar la identidad 

individual y social de la comunidad y de sus miembros. 
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A nosotros nos tienen olvidados porque estamos en lo más alejado, muchos dicen 
que es lo más feo, pero no es cierto, todo está igual. Lo que pasa es que otros 
tienen un poquito más de posibilidades (económicas), por eso piensan que aquí 
somos delincuentes, pero no, los ladrones… ya sabemos de qué colonias son, 
ellos son los que nos vienen a robar lo poco que tenemos (entrevista, Isabel Mora, 
habitante colonia Escalerillas, ama de casa). 

 
 Te digo, el peligro es la rapiña de lo ajeno. Se roban tinacos, cables, pero es que 
no hay comunicación entre los vecinos, además de que las patrullas no llegan 
pronto. Se dan de topón con los delincuentes. Se roban los cables por el cobre o 
roban sólo por maldad, porque como son grupos que liderean por aquí se les hace 
fácil decir, “no pues como a mí ya me destituyeron del grupo, ahora los hago 
quedar mal. Estos grupos se organizan para bien y para mal y se van haciendo de 
terrenos. Yo gracias a dios no pertenezco a ellos. Yo estoy mejor solo (habitante 
colonia Corte San Pablo). 
 

 Sobre la lectura del cuento y durante las participaciones recalqué que: los 

miembros de una comunidad no son igualmente débiles o igualmente fuertes 

frente a las mismas amenazas, esto depende de varios elementos. Lo primordial 

es que cada persona reflexione sobre esos puntos débiles y las formas o 

estrategias con las que puede aminorar o combatirlos, por ejemplo, con la 

organización vecinal. 

 Los aspectos físicos, económicos y políticos que abordamos aquí para 

caracterizar la vulnerabilidad social, en el entendido de que ésta comprende los 

componentes aludidos, dan pie a establecer a qué situación se es vulnerable. En 

este caso nos referimos a la situación de vulnerabilidad social ante riesgo de 

desastre. Lo que se encontró es que la vulnerabilidad o puntos débiles, así 

definidos en términos comunes por la población, conjugados con amenazas 

específicas ponen de manifiesto la probabilidad de manifestarse en situaciones de 

desastres. Para dar cuenta de esta deducción acudimos al caso de la colonia 

Escalerillas en donde, una vez identificada la vulnerabilidad social, evidenciamos 

situaciones que son percibidas como amenazas. Esta consideración nos aproxima  

a la recurrida fórmula: Riesgo= amenaza X vulnerabilidad.  

CUARTO ACTO: ¡Constructores de riesgos! 

 “A esta altura del cuento, Felipe Pinillo ha aprendido muchas cosas. Por 

ejemplo, que la ocurrencia de amenazas combinadas con vulnerabilidades, es 
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decir, puntos débiles pueden favorecer la ocurrencia de desastres. También sabe 

que, aunque no ocurra un desastre no quiere decir que no existan amenazas y 

vulnerabilidades. ¡Ojo, lo importante es que Felipe Pinillo ha aprendido sobre lo 

que ha vivido! Sabe cómo identificar amenazas y sus puntos débiles, es decir su 

vulnerabilidad, dependiendo del entorno en el que se encuentre. ¡A esto se le 

llama prevenir! Prevenir es tarea de cada persona, de las familias, de la 

comunidad, de las instituciones, autoridades, organizaciones. En fin, de todos, 

porque se trata de una tarea muy compleja. Así que Felipe Pinillo comenzará por 

él mismo”. 

 Retomemos la enunciación: RIESGO = AMENAZA X VULNERABILIDAD y 

aterricemos en las situaciones identificadas en las colonias Corte San Pablo y 

Escalerillas. En cuanto a las amenazas naturales percibidas, los participantes en 

la actividad del cuento y en entrevistas, fundamentalmente mencionaron: la 

temporada de lluvias, polvaredas, granizadas, poca actividad sísmica, la 

temporada de estiaje, la de frío y viento intenso e inundaciones. Las amenazas 

antrópicas (o sociales) se resumen en las situaciones de inseguridad, violencia y 

una situación de escasez reflejada en varios aspectos de la vida diaria (capítulo 3). 

Las condiciones de vulnerabilidad social con las que iniciamos este capítulo nos 

permiten visualizar las circunstancias socio-políticas y económicas en las que 

viven los colonos de este territorio en proceso de urbanización. 

 Finalmente por riesgo nos ceñimos al riesgo de desastre, entendido éste 

como la probabilidad de exceder un valor específico de daños sociales, 

ambientales y económicos, en un lugar específico y durante un tiempo de 

exposición determinado (CENAPRED). Pero desde la práctica cotidiana ¿qué se 

percibe como riesgo? 

 La propuesta de la “construcción social del riesgo” tiene que ver más 

estrechamente con los eventos de desastres. Sin embargo, esta noción es una 
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categoría de análisis permite comprender los procesos culturales propios de una  

sociedad antes de que ocurra una amenaza natural y posiblemente un desastre.  

La idea fundamental del la “construcción social del riesgo” es considerarlo como: 

Un proceso para analizar factores del funcionamiento de la sociedad, que 
contribuyen a que la misma genere y/o reproduzca condiciones de riesgo o, por 
oposición, no promueva mecanismos de ajuste que reduzcan la posibilidad de 
daño ante la presencia de determinados fenómenos naturales. Este funcionamiento 
social se basa en aspectos materiales y organizativos como la economía y la 
política, así como en procesos simbólicos y cognitivos como las representaciones 
sociales y la percepción del riesgo, ya que la sociedad misma define lo que 
considera seguro y riesgoso en el contexto de su cultura, historia, territorio e 
instituciones (Briones,2005:17).   
 

 De acuerdo a Briones, los aspectos cognitivos del riesgo son: percepción, 

representación y estimación. La percepción del riesgo se puede conocer a partir 

de las representaciones sociales –formas de conocimiento cuya función es 

elaborar comportamientos y comunicación entre los individuos- [recordemos la 

definición de Macías (1999) sobre la percepción del riesgo utilizada en el capítulo 

tres y su cercanía con la propuesta de Briones (2005)].  La estimación se refiere a 

un “valor” subjetivo y/o objetivo del riesgo. Para este trabajo, sugerimos que el 

“valor” se define a partir de la percepción y representación que del riesgo tenga la 

población. 

 Teniendo en cuenta que el motivo primigenio de esta investigación son los 

procesos de desastre, pero que experiencias de este tipo no fueron identificadas 

en el lugar de estudio, pero sí la construcción de condiciones de riesgo de 

desastre, mostraremos a partir del caso de la antropización del territorio los casos 

más representativos de riesgo de desastre identificados. 

 Es menester abrir un paréntesis para aclarar que la estrategia metodológica 

utilizada para lo que abordo en los siguientes dos subtítulos (sobre las barrancas y 

el relleno sanitario)  no está sujeto a la dinámica del cuento de Felipe Pinillo. La 

“entrada” a la colonia Escalerillas fue un tanto fortuita y penosamente al término de 

mi trabajo en campo. A pesar de la relevancia de los aspectos encontrados no me 

fue posible profundizar y presentar más detalles. Obtuve la información a partir de 
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entrevistas, de observación en el terreno, y fuentes hemerográficas, pero por 

tratarse de eventos en pleno desarrollo las versiones son diversas, incluso 

contradictorias.  

Las barrancas 

Por antropización nos referimos a las transformaciones que ejerce el ser humano 

sobre el medio natural que le rodea. El caso que nos acercará a esta modalidad 

de uso del territorio será el caso de las barrancas y las diferentes valoraciones o 

usos, ya sea como belleza natural, como basureros, como límite para establecer 

exclusión social, y hasta como terreno artificial útil.  

En tanto a las barrancas como belleza natural me compartió un oriundo del 

municipio una experiencia, a decir de él, sólo para los privilegiados.  
Hace unos años, atravesé por una serie de malestares en mi vida. Mi concepto de 
progreso, que yo entiendo como salud, paz y libertad, se vio tremendamente 
afectado. Pero mi tierra, que para muchos es un… ¿cómo llamarle? Bueno, pues 
se quejan de todo, del polvo, del clima, del suelo, de las subidas, las bajadas, 
bueno ¡ahora hasta dicen que las barrancas son un riesgo! ¡Qué va! A mí esas 
barrancas me dieron uno de los días más hermosos, yo soy privilegiado por la 
experiencia que tuve. Me sentía desolado, sin ganas de vivir, me di a la perdición, 
pero una mañana… desperté en mi cabaña y por la ventana vi el paisaje hermoso, 
los bancos de neblina bajando por el cerro y esparciéndose en los sembradíos. Oía 
las aves, a los pajarillos. Vi el azul del cielo, el verde de la naturaleza. Un olor a 
naturaleza increíble. ¡Será que yo soy un romántico y amante de estas cosas! Fue 
una delicia que pocos hombres, y más de esos hombres que se dicen machos, 
tenemos la dicha y el privilegio de vivir. Y el marco de ese paisaje mi ventana de la 
cabañita ¡Marcelino, es una señal! ¡Ánimo, me dije! Y salí de esa época de mala 
racha, y todo porque regresé a mi tierra, a sentirla, a trabajarla. Tuve otra 
experiencia en el Cerro De la Cruz, algo parecida, pero ahí hasta un arcoíris vi en 
medio de las nubes. ¡Una cosa como de designio divino, y eso sólo aquí eh! 
Entonces, con esos escenarios, quién va a pensar que las barrancas son un 
riesgo. Más bien, el hombre es el riesgo para ellas, todas esas casas que se están 
construyendo cerquitita de ahí es lo que ensucia y desgasta las barrancas. Toda la 
flora y la fauna que ahí vivía están desapareciendo. Pongámonos un tanto cuanto 
fantasiosos. ¿Qué cree usted que contestara la barranca si le preguntáramos qué 
es un riesgo? (Sr. Marcelino Beltrán, 15 de noviembre de 2012).            

 
El término domesticación, que utiliza Duhau y Giglia (2008) sea pertinente para 

referirnos al uso que se le da a las barrancas como basureros además de que se 

rellenen para crear suelo habitable y útil que se inserte a la dinámica urbana. 

Como ya he hecho mención, el relieve que caracteriza principalmente a la colonia 
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Escalerillas (y al ejido) es accidentado, las barrancas son parte del paisaje natural. 

Esto no constituye una dificultad para aprovechar al máximo el espacio geográfico. 
En esta partecita de Escalerillas hay barrancas por todos lados. Prácticamente 
estábamos como en castillos de princesas de los cuentos ¡en medio de barrancas! 
Pero pues eso a nosotros no nos conviene. Estuvimos pidiéndole al fraccionador 
que construyera unos puentes para poder pasar y evitar dar la vueltota hasta allá 
abajo, porque además por la noche ya se pone feo. Cuando llovía todo se llenaba 
de agua y ni cómo pasar, mejor ni salir de la casa. Total que no se hizo el puente, 
pero a cambio taparon la barranca y ahora por ahí pasamos. Yo digo que eso a la 
larga va a ser peor porque el agua busca su cauce, ¡y ahí sí, Dios nos guarde! 
Como apenas en este año (primer semestre de 2012) la taparon ya veremos con 
las aguas que vengan (Sra. Isabel Mora, habitante de colonia Escalerillas, ama de 
casa. El dato entre paréntesis es mío).  

 

 Habitar cerca de barrancas no se explica a partir de invasiones de familias 

“paracaidistas”. De manera recurrente, la construcción de viviendas cercanas a las 

barrancas está vinculada a la oferta de terrenos a relativamente bajo costo, entre 

70 mil y 90 mil pesos. Así, encontramos incitadores de un mercado irregular de 

zonas de riesgo, personificado por los mismos propietarios y fraccionadores, bajo 

el consentimiento de autoridades municipales y ejidales.50 Nosotros como 

ODAPAS, para hablar de riesgos nos basamos en los estudios del Estado de 

México, pero aquí en el ejido hay una cosa, hay algunas barrancas que ya no las 

vas a ubicar porque ya están tapadas (Sr. Eduardo Cano, responsable de 

ODAPAS en el ejido hasta diciembre de 2012). 

 El rellenado de barrancas genera terrenos artificiales disponibles a la 

compra, y también se vuelve un destino eficaz para los residuos de construcción y 

cascajo. De esta actividad, propietarios, fraccionadores y compradores han 

obtenido ganancias a costa de generar suelo habitable que propicia vulnerabilidad 

física, incluso ambiental. Por una parte se erosiona el suelo de manera natural (la 

remoción por la lluvia y viento), pero también por actividades humanas como el 
                                                             
50 Insistí a mis informantes en el interés por conocer a los fraccionadores u obtener datos sobre 
ellos. Resultó un tema incómodo y comprendí que, para no interferir en la dinámica entre 
fraccionadores-compradores, hay detalles que la gente prefiere omitir. Así que para evitar truncar 
futuras entrevistas, o que me negaran el acceso a otros informantes, incluso a  determinados 
espacios (por ejemplo seguir llegando a la colonia), tuve que limitarme a la poca, pero valiosa 
información que dejaban entrever.     
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uso como basurero, como desagüe o como fosa séptica.51 “Además, las 

actividades humanas pueden modificar fenómenos biológicos y físicos, a veces a 

muchos kilómetros de distancia (por ejemplo, la deforestación que contribuye a las 

inundaciones aguas abajo) o muchos años más tarde (por ejemplo, la introducción 

por parte de la gente de una nueva semilla o animal o la sustitución de una forma 

de arquitectura por otras menos seguras)” (Blaikie et. al.1996:26). 
Antes aquí era barranca. Un  fraccionador o dueño, no sé, mandó a rellenar. Por 
las noches llegaban las góndolas con el montón de cascajo y basura como de 
construcción. Nada más oíamos el ruido y al otro día ya veíamos lo que habían 
echado a la barranca. Así varias noches, hasta que quedó tapada. A nosotros 
como vecinos nos dijo el señor -¡Ustedes pueden ayudarse, miren, ahí viene metal, 
varillas… material de ese tipo, recójanlo y lo venden, yo no me voy a molestar! Y 
sí, pues así le hicimos. Yo digo que sí está peligroso, nada más que empiecen las 
lluvias, ¿quién sabe cómo nos vaya? pero por ahora se ve mejor, ya tenemos por 
dónde pasar (en entrevista, habitante Escalerillas, ama de casa). 
  

 El uso de estos espacios, denominados como de alto riesgo (SEDESOL-

COREMI), es resultado de la necesidad de vivienda y de la dificultad de adquirir 

créditos de vivienda para el grueso de la población. Abel Pérez Zamorano, 

catedrático de la Universidad Autónoma Chapingo, expone que existe un déficit de 

4 millones de viviendas en el país, fenómeno que se vincula con que, a partir del 

neoliberalismo, el Estado relegó la tarea de dar viviendas a empresas privadas. 

Critica las características de las casas de interés social, y reconoce que para 

familias pobres la autoconstrucción (es decir, construir como se quiere para que la 

vivienda sea funcional y ante la dificultad de créditos) en municipios como 

Chimalhuacán es la vía para satisfacer la necesidad de vivienda. Sobre la opinión 

que transmiten los medios de comunicación al informar sobre situaciones de 

                                                             
51 Las barrancas y las minas son lugares que los delincuentes han utilizado para abandonar  
cuerpos sin vida. Existe una modalidad de informar sucesos violentos y amarillistas consistente en 
un automóvil equipado con bocinas y micrófono que va recorriendo las colonias vociferando  la 
venta de un material impreso en donde se detalla, incluso con imágenes, el evento que tuvo a lugar 
en los alrededores. Durante mi estancia, bajo esta modalidad descrita, supe de dos casos. Uno en 
el que se halló en una barranca (en Escalerillas) el cuerpo sin vida de una mujer. El otro caso, 
también una joven mujer, también sin vida, que fue encontrada en la zona conocida como el 
bosque de los coheteros en donde hay una barranca.  
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desastres en zonas de riesgo Pérez Zamorano, relata “Critico a los noticieros que 

dicen: ¡Que paguen su culpa por vivir en condiciones de riesgo! Esto obedece a la 

creciente demanda de vivienda y al fácil acceso de esos terrenos. El pobre va 

donde esté más barato y esas zonas son las que están en alto riesgo, no están 

por su gusto, sino porque es a lo que tienen acceso” (Pérez Zamorano, video 

subido el 09/12/2011 y disponible a youtube).52 

 La barranca que fue rellenada, no en su totalidad, sino en lo equivalente a 

mínimo tres cuadras y dos calles de largo, mientras que a lo ancho varía entre 10 

y hasta 20 metros, es el ejemplo más claro de lo que he denominado la creación 

de terrenos artificiales. La barranca atraviesa parte de la colonia Escalerilla de 

Este a Oeste y sigue hacia el Noreste del municipio, con dirección a Chicoloapan. 

Por información de los vecinos, la zona de la barranca que fue rellenada se 

destinó originalmente como zona de paso. Poco tiempo después, se inició la 

construcción de una capilla. 

 En varios lugares del ejido, los colonos identificaron la construcción de 

escuelas cercanas a barrancas, a laderas y otras instalaciones que representan 

peligro.  Sobre estos temas en entrevistas encontré: 
En Lomas de Buena Vista (otra colonia dentro del ejido) taparon barrancas y ahí 
construyeron escuelas. Sí se ve peligroso, pero pues hacen falta las escuelas. Y he 
visto otras más que están en zonas peligrosas, de hecho hace unos días vino 
personal de SEMARNAT y dijo que hay planes de tapar la barranca que está ahí 
por el campo de futbol (entrevista, Marcos Cardona, trabajador ODAPAS). 
De las pocas escuelitas que hay por el rumbo, está esa que la verdad no sé cómo 
se llama, pero que está sobre una barranca, esa barranca no está tapada, más 
bien está bien cerquita. ¿Cómo ahí las autoridades no dicen nada? ¡Ah, pues 
porque seguro tuvieron algo que ver con el hecho de que se construyera ahí la 
escuelita! (entrevista, habitante de Escalerillas). 
 
Otra zona de mucho riesgo es la de coheteros porque almacenan pólvora. Ya hubo 
un incendio hace tres años en el bosque, pero entre ellos lo apagaron, se controló 
rápido  entrevista, habitante colonia Lomas de Buena Vista). 

                                                             
52

 Fuente: http://www.youtube.com/watch?v=yA4xPTK57FI&feature=relmfu (consulta: 10 de noviembre de 

2012). Además de los videos vinculados a la dirección mencionada, contacté al Doctor Pérez vía electrónica 

para corroborar los datos que proporcionó. Cabe destacar que, artículos de Pérez Zamorano son publicados en 

la revista Buzos (en línea, http://www.buzos.com.mx) en donde colaboran y publican militantes del 

Movimiento Antorchista quienes han hecho labor política, social y de investigación científica, desde 
diferentes áreas del conocimiento, sobre la zona que aquí investigamos.    

http://www.youtube.com/watch?v=yA4xPTK57FI&feature=relmfu
http://www.buzos.com.mx/
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 De acuerdo a la definición de la Organización de los Estados Americanos 

(OEA) las instalaciones críticas son todas “aquellas estructuras u otras mejoras 

hechas por el ser humano que por razón de su función, tamaño, áreas de servicio 

o singularidad, tienen el potencial de causar daño corporal, extensos daños a la 

propiedad, o perturbar las actividades socioeconómicas vitales si son destruidas, 

dañadas o si sus servicios son repetidamente interrumpidos” (OEA,1993).53 

 La capilla, las escuelas y el tianguis permanente de cuetes54 caben en la 

definición de instalaciones críticas en tanto que su funcionamiento es crucial 

antes, durante y después de un desastre, no sólo por la función específica que 

desempeña, sino porque son lugares en donde se concentra un número 

considerable de personas que podrían ser afectadas en caso de ocurrir un 

accidente al interior. Mientras que las escuelas y la iglesia están clasificadas, 

según el manual de la OEA (1993), como instalaciones críticas por la ocupación 

de alta densidad, el mercado de cuetes lo es por tratarse de una instalación 

industrial que maneja explosivos. 

 Encontré también que, los fraccionadores del predio cuya barranca se 

rellenó, comenzaron a comercializar esos terrenos como aptos para la 

construcción. Ante este panorama, la oficina de licencias para la construcción del 

                                                             
53 En Manual Sobre el Manejo de Peligros Naturales en la Planificación para el Desarrollo Regional 
Integrado, disponible en línea: 
http://www.oas.org/dsd/publications/Unit/oea65s/begin.htm#Contents  (consulta: 17 de julio de 
2013). 
54 Se trata de un predio que pertenece a una colonia cuyos pobladores son fabricantes y 
comerciantes de una gran diversidad de cuetes. A la entrada del lugar está la leyenda de la Unión 
de artesanos pirotécnicos de Chimalhuacán A.C. Tianguis pirotécnico “Loma Chocolín”. Se 
distribuyen siete construcciones cuadradas, cada uno con cuatro locales. En total son entonces 28 
locales donde se venden cuetes. Cada local tiene al frente un tambo de agua y otro de arena. Los 
meses de septiembre y diciembre es cuando hay más movimiento, incluso, llega la policía de 
tránsito a resguardar el lugar. Cerca del tianguis se ubican los talleres de elaboración de los 
productos y en la misma zona las viviendas del grupo. Esta colonia se conoce como la de Cueteros 
y se trata de uno de los asentamientos más antiguos del ejido. 
 

http://www.oas.org/dsd/publications/Unit/oea65s/begin.htm#Contents
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municipio canceló todo tipo de edificación en el lugar. El caso emblemático fue la 

cancelación de la capilla que se tenía planeada construir.  

 El día 10 de 0ctubre tuve un encuentro fortuito con personal de la oficina de 

licencias para la construcción. Esa ocasión yo hacía un recorrido por la zona de 

barrancas propiciando entablar dialogo con algún vecino. La entrada a esta zona 

fue muy difícil, y ese día no fue la excepción. En cambio, el personal del 

ayuntamiento a quienes me refiero, se acercaron inmediatamente que se 

percataron de mi presencia e interrogaron el porqué de mi caminata por el lugar. 

De primera instancia pensaron que era una posible comparadora de un terreno, 

por lo que me advirtieron que no era un lugar propicio dada las condiciones de 

inseguridad social. Después de aclararles que no estaba interesada en la compra, 

pensaron que tenía alguna relación con el dueño del predio, por lo que me 

pidieron recomendarle que acudiera al ayuntamiento a “arreglar” la situación de 

irregularidad del terreno. Finalmente les expliqué el motivo de mi presencia, a lo 

que respondieron con franca intransigencia e incredulidad. Advirtieron que me 

sería imposible hablar con los vecinos ya que, por lo que ellos han constatado, se 

trata de gente ignorante y cerrada a las advertencias de peligro.  Concluí con el 

encuentro, me pareció improductivo conversar con oídos sordos y voces 

grandilocuentes sobre cómo el ayuntamiento ha evitado que se construya en 

zonas de riesgo.55   

 Al final en esos terrenos artificiales no se construyó más y tampoco supe 

que se vendieran lotes.  Lo que a bien hicieron las autoridades, fue impedir la 

construcción de la capilla, y en advertir que ese espacio, visible y engañosamente 

                                                             
55 En las entrevistas realizadas salió a la luz el “secreto a voces” de que el fraccionador y/o 

propietario de ese predio no ha acudido a pagar las respectivas comisiones al ayuntamiento y por 
las irregularidades en la venta de terrenos en zonas de riesgo. Según los entrevistados, a eso se 
debe el constante hostigamiento por parte de las autoridades municipales hacia los colonos, 
quienes a su vez deben presionar al fraccionador, y éste al dueño (ejidatario) para que se presente 
al ayuntamiento. Finalmente comprendí, que la actitud de desconfianza de los colonos hacia 
cualquier extraño es con fundamento en las constantes advertencias de desalojo de sus viviendas 
so argumento de que habitan en zona de riesgo.   
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estable, se trata de una barranca rellenada y que por lo tanto sí constituye un 

peligro latente. Esto lo explica bien un habitante que conoce de tiempo atrás estos 

terrenos. “Por ejemplo, la barranca que fue tapada, como estaba no era de alto 

riesgo, ahora sí. Las barrancas han Estado ahí por siempre y no le hacen daño a 

nadie, ¡pero ahora sí, donde antes era seguro ahora es inseguro!” (Habitante de 

colonia San Pablo, 08 de noviembre de 2012). 

Como último aspecto en sintonía con las barrancas destaco el uso de las 

mismas como un límite natural para establecer exclusión social. Antes quiero 

advertir que no profundicé en el tema por la dificultad de acceso al terreno. Lo que 

sí atestigüé fue la expresión de normas y advertencias colectivas del uso de la 

violencia como castigo a delincuentes y sospechosos no sólo en la colonia 

Escalerillas, sino en colonias donde se han organizado para hacer frente a la 

ausencia de seguridad pública y de elementos policiacos del ayuntamiento. Pese 

al tangencial abordaje de este asunto, hallé una remarcada insistencia en la 

diferenciación social a partir de quienes llegan a vivir en una colonia popular 

donde se comparten similitudes, respecto a los vecinos que están fuera de esta 

dinámica social de urbanización.  

Cruzar la barranca de la colonia Escalerillas implica abandonar territorio 

chimalhuaquense y pisar tierras de Chicoloapan, también zona ejidal. Existe una 

clara distinción entre los que viven de un lado de las barrancas (Chimalhuacán) y 

del otro (Chicoloapan) que  actualmente es acentuada por el funcionamiento del 

relleno sanitario de Chimalhuacán recién inaugurado. A escasos cinco metros de 

ese lugar se ubica una vivienda cuyos habitantes son considerados como una 

familia non grata en el rumbo. 
Esta familia no es de la gracia de los demás porque lo que nos dicen es que son 
rateros, y ya lo comprobamos. Un trabajador de la obra dejó su chevi cerca del 
puente de entrada al relleno, y un chavo de ahí le dio un cristalazo y se robó el 
estéreo ¡y lo vimos! El chavo se echó a correr, ya lo tenía todo planeado, porque 
en una esquina estaba una chava con un niño, el chavo llegó y la abrazó y al ver 
que lo teníamos rodeado y la chava lo que dijo: ¡estoy embarazada y ustedes 
saben! Ya no le hicimos nada, y los vecinos salieron y dijeron: ¡No, si  la otra vez 
también ya lo quisimos linchar porque es el raterillo! (Ismael Luna, empleado en 
obra del relleno sanitario, 06 de diciembre de 2012). 
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Lo explicitado sobre las barrancas en las inmediaciones de la colonia Escalerillas 

permite crearnos un paisaje del territorio. Paisaje es definido por Giménez 

(2005:437) como un espacio concreto cargado de símbolos y connotaciones 

valorativas. Funciona frecuentemente como referente privilegiado de la identidad 

socioterritorial. Se trata de una síntesis del territorio no visible en su totalidad a 

partir de lo que se percibe sensorial y afectivamente.  

 El paisaje de la colonia Escalerillas genera una sensación de que se trata 

de un territorio en el que se llevan a cabo prácticas culturales que conforman el 

paisaje social. Actualmente, a consecuencia de la construcción del relleno 

sanitario, tanto el paisaje natural como el social se han transformado y se advierte 

un cambio aún más radical. De hecho, podría definir en términos absolutos al ejido 

en constante transformación a partir de la antropización del territorio. El paisaje 

más representativo es el predio Escalerillas.  

 
De un relleno sanitario a un basurero 
La basura constituye un tema trascendental en todo el orbe. En esta investigación 

hemos dado cuenta de un acelerado proceso de urbanización popular el cual 

favorece condiciones de vulnerabilidad social ante situaciones específicas, por 

ejemplo, ante la ocurrencia de amenazas naturales y sociales.  
 El crecimiento demográfico, la modificación de las actividades productivas y 

el incremento en la demanda de los servicios, han rebasado la capacidad del 

ambiente para asimilar la cantidad de residuos que genera la sociedad; por lo que 

es necesario contar con sistemas de manejo integral de residuos adecuados con 

la realidad de cada localidad (Norma Oficial Mexicana NOM-083-SEMARNAT-

2003). 

 El 15 de junio de 2010 ocurrió una explosión en el antiguo tiradero del 

municipio de Chimalhuacán denominado Tlatel Xochitenco, el cual funcionó 

durante treinta años recibiendo diariamente 300 toneladas de residuos. Luego de 

la explosión el tiradero fue clausurado. La tarea siguiente fue negociar un lugar 
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para depositar la basura del municipio. Se estima que la cantidad de basura 

producida por este municipio es de 300 toneladas de basura al día (periódico el 

Universal, en línea, nota 16 de junio de 2010). 

 Como primer destino de la basura de Chimalhuacán se eligió al tiradero San 

Sebastián en Los Reyes, La Paz, Estado de México. La expiración de vida útil de 

ese tiradero obligó a Chimalhuacán a negociar con el tiradero Neza III (periódico el 

Universal, en línea, nota 23 agosto 2010) la posibilidad de ser el receptor de 

basura. En ese depósito ocurrieron también algunas explosiones por la 

acumulación de gases. Este tiradero de igual manera fue clausurado. Finalmente 

se recurrió al tiradero de Chicoloapan (periódico El Universal, en línea, nota 14 de 

noviembre de 2010), pero debido a los gastos de transporte y la posibilidad de un 

escenario caótico como los suscitados, las autoridades de Chimalhuacán optaron 

por gestionar la construcción de su propio relleno sanitario.  

 El periódico El Universal publicó el 14 de noviembre de 2010 el pretensioso 

proyecto de la administración del entonces munícipe Román Bojórquez. El 

proyecto consistía en un relleno sanitario con tecnología especializada que tendría 

como sede la mina Xochiquilar ubicada en el ejido de Santa María Chimalhuacán. 

Según las características del predio, serían 29 hectáreas de terreno ideal para el 

proyecto. Román Bojórquez señaló en ese entonces: “Con los rellenos sanitarios 

podremos regularizar el manejo de la basura y disminuir los índices de riesgo”. 

 Dos años después, es decir, en noviembre de 2012 se inició la construcción 

del relleno sanitario. Varias circunstancias son distintas, comenzado por el nuevo 

presidente municipal electo (2013-2015) Telésforo García Carreón. Durante la 

administración de Román Bojórquez se gestionó el proyecto, pero no se liberó el 

presupuesto. Este fue sólo el menor de los cambios ya que García Carreón se 

comprometió en campaña a cumplir con el proyecto. Lo sustancialmente opuesto 

consiste en que el prometido relleno sanitario es un basurero que dista del 

proyecto ejecutivo tal cual lo establece la norma correspondiente de la Secretaria 

de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT).  
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La Norma Oficial Mexicana NOM-083-SEMARNAT-2003, de carácter obligatorio, 
es precisa en los requerimientos para la protección ambiental en todo el proceso 
de habilitación de un relleno sanitario. Sin embargo, al echar a andar el proyecto, lo 
normal es que haya inconsistencias. Como en el proceso están involucrados 
intereses, acuerdos y actores políticos se vuelve un círculo vicioso, una estructura 
de poder, que difícilmente se puede contrariar. El proyecto es un relleno sanitario, 
pero en realidad será un basurero. Un relleno sanitario en términos coloquiales es 
un sitio de disposición final de los residuos, el cual está regido desde su 
construcción hasta su operación por la norma NOM-083-SEMARNAT-2003, lo que 
lo hace diferente a los tiraderos de basura. Algunos datos de este proyecto es que 
el predio fue adquirido por el municipio de Chimalhuacán en julio de este año en 14 
millones de pesos (este dato te lo doy pero realmente fue un comentario de un 
ingeniero del municipio de Chimalhuacán, no me consta), son aproximadamente 
5.8 hectáreas y se espera que albergue un total de 250 toneladas de basura 
diarias, aproximadamente el 50% de la basura generada en el municipio 
diariamente. La vida útil del relleno se estima en 6 años, aunque por la forma en 
que se está concretando seguramente será menor, y su operación en un principio 
se llevará a cabo por el municipio - a menos que lo concesionen- (entrevista, 
Ismael Luna, empleado en la obra, diciembre de 2012).56 
 

 Otra de las inconsistencias es que la base social del Movimiento 

Antorchista; es decir, la población del ejido, gestionó con apoyo del municipio la 

construcción de una unidad deportiva, un hospital o un cementerio en el predio 

Escalerillas. Además, apoyaron la construcción del relleno sanitario, pero en la 

mina Xochiquilar, mina que dejaría de explotarse. 

 Con el inicio de la construcción se suscitaron rumores sobre el carácter de 

la obra. La población en parte animada por ver cumplidas las promesas del 

municipio. Se planteaba el inicio del deportivo, o del cementerio; en el peor de los 

casos referían un complejo habitacional.  
Sobre esa obra hay muchos rumores, pero yo tengo una grabación del licenciado 
Fernando cuando él era el responsable del ejido, o sea, era dirigente antorchista. Y 
dijo que ahí se iba a hacer un deportivo ¡Y ahora nos salen con que serán casas 
Geo! Un panteón todavía pasa, me dan escalofríos, pero realmente es necesario 
aquí en el ejido. Ahí no hay la infraestructura para un complejo de casas ¿De 
dónde les van a dar agua? Si con trabajos nos traen a nosotros. Otra cosa: el 
drenaje. ¡Al darle drenaje a ellos primero a nosotros por derecho de antigüedad! Yo 
me puse a analizar, es toda la zona de barranca. Durante la campaña de Telésforo, 

                                                             
56 El carácter de la información y de los datos obtenidos en entrevista son delicados. Las razones son varias, 

entre ellas que cuando realicé las entrevistas coincidió con la primera fase de construcción del basurero por lo 

que el ambiente se tornaba un tanto áspero por las expectativas alrededor del suceso. Además podía 

comprometer la integridad tanto de informantes involucrados en la obra, como la de militantes antorchistas, 

población en general y mi propia seguridad al identificarme como una posible fuente de información y de 

transmisión de la misma.  
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incluso desde que estaba Jesús Tolentino peleamos el basurero ¡Pero no en este 
lado, aquí era para un hospital o un deportivo! Yo, y creo que el resto de los 
compañeros no consentiríamos que hicieran casas sin que antes nos beneficiaran 
a nosotros con los servicios básicos, y con uno que empiece, se suman, todos. ¡Ay 
no, pero donde sea el tiradero! ¡Ay no qué horror, nada más de pensarlo, no, no, 
no! Lo peor es que es un proyecto del municipio, y nosotros los hemos apoyado y 
ahora nos salen con esto (entrevista, habitante colonia Escalerillas, diciembre de 
2012). 

 

 Con un notable semblante de tristeza, una señora habitante de la colonia, 

me mostró el material impreso, una hoja del periódico El Metro, que guardaba 

celosamente. Se confirmaron las sospechas: Escalerillas sería la sede del relleno 

sanitario municipal. Conforme pasaban los días y la primera celda iba tomando 

forma, no cabía duda sobre la identidad del nuevo vecino incómodo: un basurero. 

 
Los del municipio empezaron a venir para ver lo del riesgo de las barrancas, 
bueno, eso era lo que nos decían. Pero repentinamente empezaron a llegar más y 
más. Fue como por junio más o menos. Venía un señor muy grandote, venía a 
tomar medidas, y lo único que decían era: ¡no se preocupen, venimos a tomar 
medidas nada más! Pero no nos decían de qué o para qué. Veíamos carros 
sospechosos y entonces yo le pregunté a nuestro líder (de Antorcha) Rolando, 
oiga, pues si dicen que estamos en riesgo ¿Qué es lo que van a hacer allá? Y me 
contestó: Pues no sé bien, pero se comenta que será un basurero. -¡Ay no la 
amuele! ¿Cómo que un basurero aquí?- Le dije. Y sí mire, esto ya es un hecho, 
nos pusieron un basurero. ¡Un vil basurero, la verdad! (entrevista, habitante colonia 
Escalerillas, ama de casa). 
 

 No se podía esperar una reacción diferente a la molestia y descontento de 

la población en torno a la construcción del tiradero teniendo en cuenta que ellos 

participaron con el Movimiento Antorchista apoyando al gobierno municipal en 

campaña electoral (campaña de Telésforo García para la municipalidad 201-2015)  

y que resultó un engaño lo del deportivo, el hospital o el cementerio que 

gestionaron para la zona de Escalerillas. También por esto, se comprende la 

actitud de considerar a todo extraño como sospechoso y alterador de la 

tranquilidad social, más aún si les argumentan que están en riesgo. El discurso del 

riesgo lo han adoptado las autoridades municipales para entrar a ese territorio 

hostil y los colonos han interpretado este tema como una mentira a partir de la 

cual buscan atemorizarlos.     
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Si yo fuera un habitante del lugar sí me opondría porque no están solucionando el 
problema de raíz. Me opondría, pero no con machete en mano, igual es fácil decirlo 
porque no es ese mi caso. Y si consideramos que les habían dicho que ahí 
construirían un hospital o un deportivo pues más. Sin recurrir a la violencia la 
verdad no sé qué haría (entrevista, Ismael Luna, diciembre 2012).  
 

 Paralelo al inicio de la obra del basurero, se realizó la inauguración del 

circuito Lirio-Escalerillas. Esta obra urbana se presumió como un logro antorchista 

cuya finalidad era mejorar el acceso y facilitar la movilidad de la población del 

ejido. A su vez, este proyecto fue anunciado como la principal vía urbana de 

acceso al tiradero en una nota del periódico A Fondo (en línea, 19 de febrero de 

2013). El mismo medio especifica que el basurero comenzaría actividades el 21 de 

febrero del 2013, a pesar de esto, y de que se trataba de un anuncio municipal;  

en enero había ya basura en el lugar.  

 “El secretario del medio ambiente del Estado de México, Cruz Juvenal Roa 

Sánchez dijo que la primera parte del relleno sanitario está lista para recibir 300 

toneladas de desperdicios sólidos por día, el proyecto es suficiente para operar 

durante cinco años, cumpliendo con las especificaciones que la normatividad 

ambiental exige” (Periódico,@ Fondo, 19 de febrero de 2013). 

 Ante la situación de producción de desechos y de la disponibilidad del 

tiradero del municipio, habría que considerar el crecimiento demográfico, en 

particular de la zona ejidal en proceso de urbanización, la cual está al 2020 más o 

menos proyectada en 200 mil habitantes. Desafortunadamente no se cuentan con 

cifras exactas de la población total del ejido. Con base en la información del CDC 

caemos en cuanta que inicialmente se contempló una población de 800 personas 

beneficiadas con los diferentes servicios disponibles por el centro, pero en 2012 se 

trataba de una población promedio de 4 mil en donde laboran sólo siete personas, 

incluidas la subdirectora, el médico general, un psicólogo, una trabajadora social, 

dos dentistas y una enfermera. Para el caso de ODAPAS la situación es similar. 

La demanda de los servicios sobrepasa la infraestructura, los recursos humanos y 

materiales disponibles para cada servicio.   
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 Para el caso del basurero, me advirtieron que, respecto a la vida útil y al 

uso del mismo, contrario a la precisión emitida por el secretario de medio ambiente 

no se esperan condiciones óptimas de funcionamiento y que además del impacto 

visual, se pueden generar otras situaciones que afecte a la población cercana al 

basurero.  

Es claro que se necesitaba un relleno sanitario, pero eso, ¡un relleno sanitario! El 
cercado del área y la excavación de la primera celda es sólo la primera fase del 
proyecto. Eso se hace en mes y medio, pero eso no es el proyecto ejecutivo, 
aunque como les urge, seguramente estando la primera celda comenzarán a 
depositar la basura ahí. Lo que sé es que el lugar se seleccionó porque no hay 
otro, si ves un mapa de Chimalhuacán, ya todo está lleno, aquí es el único, o de los 
pocos lugares sin tantos habitantes, y para no rentar un relleno como el de Neza y 
pagar pues tiene que hacer uno en tu propio lugar y ya no quedaba de otra más 
que en la “mera esquina” (entrevista, Ismael Luna, empleado en la obra, diciembre 
de 2012). 
 

 Lo que es evidente es que se buscó una solución rápida y eficaz al 

problema de la acumulación y destino final de la basura. Este proceso no escapa a 

la politización y a conveniencias económicas de actores o grupos involucrados. Al 

inicio de la obra se coordinaron tres empresas: una consultoría ambiental, la 

constructora y un sindicato de trabajadores (que pertenece a la constructora). Esta 

no es la primera colaboración en la que participaban, pues por lo que supe, los 

altos mandos de cada empresa son simpatizantes priistas conocidos de 

presidentes y expresidentes municipales, lo que les ha dado ventajas para ganar 

licitaciones de obras similares. Ante todo, se presentó el proyecto como una 

necesidad social con impactos primordialmente positivos. La carestía de un 

basurero municipal ha subsumido los impactos nocivos y perjudiciales a la 

población. Esto sin considerar que puede representar un escenario de un posible 

desastre a futuro como los que sucedieron en cada uno de los basureros 

mencionados.  

Hace tres o cuatro años que yo empecé a trabajar con la organización (Antorcha) 
fue cuando se habló de ese proyecto (del relleno sanitario) y se descartó en esta 
zona precisamente por el tipo de suelo, por el clima, porque hace mucho aire, hay 
remolinos, lo cual levantaría la basura. A final de cuentas el que está como 
presidente era y sigue siendo dirigente del movimiento, y de eso se aprovechan. Te 
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digo,  así como han hecho cosas buenas, también salen con sus coartadas, pues 
son se vale ¿A quién le va a gustar vivir cerca de un basurero? (entrevista, 
habitante colonia Escalerillas, plenista antorchista). 
 

 A finales del mes de diciembre del año 2012 se concluyó la primera celda 

del basurero y de manera inmediata empezó a funcionar. Mi estancia en trabajo de 

campo concluyó justo en esa temporada por lo que, desafortunadamente, ya no 

pude conocer de manera directa la reacción y la dinámica de la población respeto 

a esta situación. Hacia el mes de febrero supe que, con la temporada de viento y 

de calor, se percibía olor a basura. Esto fue la señal para que en otras colonias se 

supiera de la existencia del basurero. Además la contención del basurero, que no 

es otra cosa que malla ciclónica, asimila un colador de plástico pues con el aire el 

material se dispersa y con suerte queda atrapado en la malla, de lo contrario 

comienza su deambular por la zona, incrementando así la cantidad de basura en 

las calles.   

 El tiradero, las barrancas, la infraestructura urbana, las condiciones de las 

viviendas y la situación del ambiente natural han sido los elementos 

fundamentales para entender la vulnerabilidad social ante riesgo de desastres. 

Como damos cuenta, no se trata de construir índices de vulnerabilidad, sino de 

comprender los factores implícitos en el proceso que construcción social del 

riesgo.  

 El aspecto que hace falta retomar son las diversas amenazas. Éstas fueron 

tratadas en el capítulo tres, pero acotaremos las amenazas naturales posibles que 

pueden favorecer la ocurrencia de un desastre dadas las situaciones de 

vulnerabilidad estrictamente en el caso del tiradero y de las barrancas.    

 
La temporada de lluvias: amenaza natural latente 
El agua en exceso o escasez puede provocar desastres como inundaciones o 

sequías. El agua de lluvia es una de las principales causas del desgaste del suelo, 

a este fenómeno se le denomina: erosión hídrica. Existen tres formas de este tipo 

de erosión dependiendo de cómo el agua actúe en el suelo (Prieto, 2004:79-80).  
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 Siguiendo a Prieto (2004) el primer tipo de erosión es por salpicamiento. La 

fuerza de caída y el tamaño de las gotas de lluvia desprenden las partículas de los 

suelos haciéndolo débil. El segundo se presenta cuando la infiltración de agua no 

es posible debido a la saturación de agua y a las pendientes del suelo; este tipo de 

erosión se denomina, por escurrimiento. El último tipo de erosión ocurre cuando la 

cantidad de agua, sea pluvial o fluvial, provoca movimientos de grandes masas de 

suelo, es decir, deslaves o procesos de remoción de masas.   

 Estos tipos de erosión se manifiestan en el ejido a partir de casos muy 

concretos. Por ejemplo, la erosión por salpicamiento explica el deterioro de la 

tierra de cultivo y la presencia de ese polvo característico del lugar. Los charcos y 

lodazales, incluso en temporadas de estiaje y en lugares planos, demuestra la 

pérdida de la capacidad de filtración de agua. La carencia de drenaje, el desagüe 

hacia las calles, el rellenado de barrancas y urbanización de zonas rurales altera 

cauces naturales del agua y favorece su estancamiento. A pesar de que no hay 

experiencias de remoción de masa significativos, en temporada de lluvias las 

calles se  deslavan y se marcan las grietas del paso del agua. En esta zona es 

común encontrar hoyos de tuzas, que con el paso del agua se extienden e 

incrementan el relieve accidentado de las calles y patios de las viviendas. 

 La lluvia no sólo es factor natural de erosión del suelo, sino que representa 

el mayor peligro para el basurero.  
Para los rellenos sanitarios o basureros, el agua es el peor enemigo. Si llueve 
mucho se infiltran los lixiviados, que es toda la segregación de la basura. Los 
lixiviados contaminan los cuerpos de agua.  En teoría no se podría hacer el relleno 
ahí (refiriéndose al lugar destinado en la colonia Escalerillas para el basurero) por 
la presencia de las barrancas, porque al ser un lugar de acumulación de agua hay 
más probabilidad de que se contamine. Pero bueno, aunque el sitio no sea el ideal 
y más allá de que no había otro, un buen proyecto de ingeniería puede solucionar 
esa parte, técnicamente sí hay solución, el problema es que, te repito ¡eso está en 
el proyecto ejecutivo, pero en la práctica no se está respetando y ni se respetará! 
(entrevista, Ismael Luna, empleado en la obra, diciembre 2012). 
 

 La especificación de SEMARNAT respecto a la delimitación de un relleno 

sanitario con el exterior es que se debe construir un canal y una franja de 

amortiguamiento en el perímetro de la obra, además de requisitos para sobrellevar 
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el impacto de las lluvias. El basurero del que tratamos y de la fase preliminar que 

constatamos tiene como única delimitación la malla ciclónica y una barranca. Esa 

barranca es la que propicia que el municipio hable de la colonia Escalerillas como 

zona de riesgo y sobre la cual se construyó un puente de mampostería que sirve 

como acceso al basurero.  
El límite más importante que se tiene que hacer es una franja de amortiguamiento. 
Es decir, cubrir el perímetro del basurero con árboles para limitar el impacto visual, 
los olores, y que ayude a amortiguar o quede confinado lo que pase en el tiradero. 
Pero no creo que lo hagan. Además de la reja, debe haber un canal y la franja de 
amortiguamiento, como de 10 metros de ancho con puros árboles. En el caso de 
este basurero, sólo está la reja y la barranca que además es paso natural del agua 
(entrevista, Ismael Luna, empleado en la obra, diciembre 2012). 
 

 Concluyendo sobre el basurero, no pretendo que los argumentos aquí 

utilizados se presten a la estigmatización de la obra. En definitiva se trata de un 

proyecto que surge de una necesidad concreta: un lugar para depositar la basura. 

Esto es claro desde la visión de la población, de autoridades y de quienes 

formaron parte del proyecto. “Por mucho estigma que tenga un relleno sanitario es 

de suma importancia, aunque la población no lo quiera es necesario. No creo que 

lleguen a parar una obra así, sobre todo porque es una decisión del municipio. Lo 

que se tendría que exigir es que se realizara conforme al reglamento”.  

 Queda entonces asentado en este trabajo una fase preliminar para analizar 

posibles contextos de riesgos y de manera concreta, las piezas para comprender 

el riesgo de desastre a futuro, esto es, condiciones de vulnerabilidad social y las 

amenazas latentes.  

 La aproximación a las condiciones de este territorio permite suponer lo que 

a futuro tendría que ser analizado para comprender un posible desastre. Utilizaré 

la analogía de un iceberg para referirme a un desastre ya que sólo una pequeña 

parte del evento es el que se presenta a la vista. Sin embargo, están subsumidos 

procesos de construcción de vulnerabilidad social y de riesgos sociales.     
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ÚLTIMO ACTO: ¡Yo voy a correr el riesgo!         
 “Con cierta frecuencia Felipe Pinillo visita su tierra natal y a los parientes 

que todavía viven en el campo (que ya no es tan campo, porque el pueblo ha 

crecido bastante y se han instalado prósperas empresas en la región).  En la 

última ocasión Felipe Pinillo viajó acompañado por su hijo mayor quien quedó 

inmediatamente enamorado de una linda chica, ¡y ella también de él! El hijo de 

Felipe Pinillo, que terminó la secundaria en una escuela industrial de la ciudad, en 

la cual obtuvo el título de mecánico, les manifestó a Felipe y a su madre que su 

intención era casarse con su nuevo y único amor, e instalar un taller en el pueblo”. 
“Al principio Felipe reaccionó en forma negativa ante las intenciones de su 

hijo, porque consideraba que con la salida del campo hacia la ciudad la familia 

había superado una etapa difícil y veía con malos ojos que su hijo mayor diera pie 

atrás. Éste, sin embargo convenció a Felipe de que instalarse de nuevo en el 

pueblo no significaba retroceder. Por el contrario; el pueblo ahora poseía muchas 

de las ventajas de la vida urbana, por ejemplo, escuelas y hospitales. Además, el 

pueblo había logrado conservar muchas de las ventajas de la vida rural, que 

definitivamente ya era imposible encontrar en la ciudad: paisaje, silencio, 

tranquilidad, una relativa limpieza ambiental. E incluso, decía el hijo de Felipe 

Pinillo ¡la oscuridad de las noches todavía permite ver la estrellas! aunque nadie 

entendía por qué eso le parecía tan importante”.  

“El hijo de Felipe era consciente tanto de sus debilidades, como de los 

peligros que iba a tener que enfrentar, sabía que existían varios escenarios de 

riesgos. Lo cierto es que Felipe y su hijo se sentaron a analizar cuidadosamente 

los pros y los contras de la decisión. Pinillo le decía a su hijo a modo de 

desanimarlo: -Eres un mecánico joven, que nadie conoce, que no conoce el medio 

donde va a trabajar-. -¡Ya hay otros dos talleres en el pueblo, la demanda de 

mecánicos no da para más, en el pueblo no vas a conseguir obreros capacitados!-

. -¡Puedes quebrar, al  principio en el matrimonio todo se ve color de rosa hasta 
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cuando empiezan las angustias económicas! ¡Y si te va bien económicamente te 

quieren secuestrar!…” 

“La esposa de Felipe Pinillo le hizo caer en la cuenta de que él mismo tuvo 

que enfrentar las mismas o aún peores amenazas cuando decidió venirse a la 

ciudad, y que entonces era igual de joven y mucho menos preparado 

profesionalmente que su hijo. En fin, cuando el hijo de Felipe Pinillo terminó de 

analizar los posibles escenarios y cuando fue plenamente consciente de todos los 

factores que tenía bajo control, como también de todos los que se le podían salir 

de las manos, asumiendo toda la responsabilidad sobre la decisión tomada, le 

notificó rotundamente a Felipe Pinillo. -Papá: ¡Yo voy a correr el riesgo!-.” 

El inicio del cuento de Felipe Pinillo muestra un pasaje con el que varios de 

los participantes de la actividad y entrevistados se identificaron: migrar a un lugar 

–de preferencia cercano a alguna ciudad- en búsqueda de trabajo y de mejores 

condiciones de vida para sí mismos y para su familia.  

Domesticar un territorio para hacerlo habitable es un proceso complejo del 

cual podemos estudiar varias situaciones. Lo que nos atendió en esta 

investigación fue identificar los procesos que explican la construcción riesgo de 

desastres. Encontramos que, sin que haya ocurrido un evento de desastre, el 

proceso de urbanización popular favorece situaciones de vulnerabilidad social que 

incrementan ese riesgo. Destacamos algunas prácticas socio-políticas en torno a 

la obtención de servicios básicos condicionados al Movimiento Antorchista como 

formas de explicar la situación vulnerable de los colonos.  También señalamos 

las obras iniciales del basurero en el predio Escalerillas como un escenario de 

riesgo de desastre. No obstante, para las familias adquirir un patrimonio y vivir en 

una casa propia representa un éxito, por esto, la urbanización popular es, 

eventualmente, reconocida como la modalidad más viable para la población 

menos favorecida económicamente. 

El desenlace del cuento también aludió la situación de algunas personas. 

Con esto no quiero decir que haya identificado procesos de retorno hacia los 
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lugares de origen de los colonos. Hubo quienes consideran la posibilidad, pero a 

futuro. Por “lo pronto” (y por tratarse de un proceso reciente) confían en que a 

mediano o largo plazo el territorio se urbanice y con ello garantizar la estabilidad y 

permanencia familiar en el lugar.  

 Quiero precisar en lo que perciben los colonos del lema ¡yo voy a correr el 

riesgo! La frase apela a la situación general de que, toda actividad que realizan los 

seres humanos tendrá inevitablemente consecuencias. Algunas de ellas serán 

beneficiosas, otras no. Pero el hecho de decidir implica tomar riesgos. “Los riesgos 

no sólo presuponen decisiones, sino también encontrarse libre ante la toma de 

nuevas decisiones (Beck, 1996:214)”. Es ahí donde radica que “la sociedad del 

riesgo tienda a ser una sociedad autocrítica” (Beck, 1996:217), pues supone en 

esa libertad de decisión, la responsabilidad de las consecuencias.  
Aquí uno debe estar consciente de que corremos riesgos. Desde el momento en 
que construyes tu casa, si no construyes respetando las normas, a la larga eso 
afecta. ¡Somos constructores de riesgos! Los provocamos por ignorancia, por 
necesidad, porque asumimos tareas en las que no somos expertos. Basta con la 
mirada para distinguir barrancas que se juntan con las que están rellenando; 
cuando llueva el agua buscará su cauce. Quien está rellenando las barrancas está 
provocando un riesgo no sólo a ese lugar, sino a toda la comunidad. Esto es una 
apuesta, un albur, porque al construir casas, estamos sembrando futuro: el futuro 
de nuestros hijos (entrevista, Leticia Ruiz, habitante de Escalerillas. Ama de casa). 

 

La invasión de barrancas y la construcción del basurero son temas que 

preocupan a los colonos, principalmente de la colonia Escalerillas. Estos 

escenarios ejemplifican la antropización del territorio así como la construcción de 

riesgos sociales, además de la violencia y la inseguridad, que con el paso del 

tiempo pueden ser determinantes en la ocurrencia de un desastre, o por el 

contrario, tomar cartas en el asunto para evitar un escenario catastrófico. 

Aquí se presenta un diagnóstico sencillo sobre las condiciones de 

vulnerabilidad social y su relación con la urbanización popular, así como la 

presencia de riesgos sociales. El análisis abarca la colonización del espacio que 

hasta antes del año 2000 primordialmente era de uso agrícola. En la actualidad se 
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vive un proceso complejo, veloz y cambiante de transformación urbana que funda 

colonias urbanas.  

A futuro muchos escenarios son posibles, pues las variables y factores que 

aquí se resaltan representan sólo una mirada y un enfoque delimitado. Saber si 

ocurrirá un desastre requiere de una investigación extensa, de recursos humanos 

y económicos que en este trabajo no se tuvo.  Si con el o los resultados obtenidos 

de este trabajo basta para llamar la atención sobre lo que está y puede ocurrir en 

esta geografía se habrá cumplido uno de los cometidos… 

Aquel que no conoce la historia, está condenado a repetirla. (Napoleón 

Bonaparte) 
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CONSIDERACIONES FINALES 
 

Expongo aquí las reflexiones finales del proceso de investigación. Se destacan los 

aspectos teóricos más significativos del trabajo y su aplicación en el caso de 

estudio. Una de las ventajas obtenidas de poner énfasis en la cuestión del riesgo, 

es que  es una vía de análisis pertinente para comprender no sólo los procesos de 

desastre, sino el comportamiento y tendencias del crecimiento de las ciudades.  

 La propuesta de la sociedad del riesgo (Beck, 1996 y 2006) plantea 

supuestos teóricos totalizantes que podemos afirmar y/o negar a partir de 

constatación empírica y para cuestionar la veracidad de las “promesas modernas” 

de desarrollo. Sin embargo, el enfoque local y las proposiciones acotadas a un 

espacio y tiempo delimitado dan luz sobre un problema social específico a través 

de planteamientos científicos.  

 Abordar la situación concreta de las colonias populares urbanas en el ejido 

de Santa María Chimalhuacán ofrece la oportunidad de reflexionar sobre 

problemas actuales del crecimiento de la ciudad de México. Así, la relación entre 

la urbanización como práctica civilizatoria  y la construcción de riesgos, se revela 

como un tema vanguardista y necesario para explicar cómo funcionan las 

sociedades contemporáneas. 

 En el caso estudiado las prácticas socio-políticas de los colonos del 

territorio analizado vinculadas al ejercicio del Movimiento Antorchista para la 

obtención de servicios básicos,  representan tan sólo una modalidad de las 

distintas y complejas vías a través de las cuales se explica cómo y porqué las 

ciudades crecen y se urbanizan.     

 Las nociones sobre urbanización popular sirvieron como argumento 

descriptivo de la realidad social en la que realicé trabajo de campo, pero también 

como eje para conocer la génesis de las condiciones de vulnerabilidad social y del 

riesgo de desastre. La propuesta sobre el espacio negociado y la ciudad 
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autoconstruida de Emilio Duhau y Angela Giglia (2008) fue la mejor opción para 

referirme y abordar el proceso de urbanización popular en el ejido de Santa María 

Chimalhuacán.   
En las colonias populares el “ir a habitar” es un proceso largo, para nada puntual, 
sino duradero o largamente intermitente (el “ir construyendo de a poquito”). Se trata 
de un laborioso proceso de conversión de un entorno hostil en algo que tienen que 
volverse doméstico, así como se transforma en doméstico a un animal salvaje, a 
partir de lograr pacientemente su sometimiento a ciertas reglas, o así como se 
logra domesticar una planta para conseguir que sea útil a nuestra sobrevivencia 
(Duhau y Giglia, 2008:334). 
 

 Sobre la domesticación del espacio “hostil” para hacerlo habitable, como 

resultado de este trabajo, arrojo dos consideraciones fundamentales. La primera 

es que, ese espacio a quienes los autores denominan como “hostil” antes de la 

urbanización se trataba originalmente de un suelo de uso agrícola. La manera de 

conceptualizar ese territorio anterior a su poblamiento era similar a lo que se 

denomina territorio rural, en donde principalmente se desempeñan labores 

agrícolas y la población es menor de 2,500 habitantes (INEGI). 

 El paisaje del ejido de Santa María Chimalhuacán, hasta poco antes del año 

2000, se caracterizaba por ser parcelas y sembradíos de maíz y hortalizas. Pero 

en la medida en que este territorio se urbaniza se caracteriza por relaciones 

sociales hostiles entre sus habitantes. Quienes lo habitan tienen que sobrevivir en 

condiciones de escasez de recursos naturales, escasez económica, política e 

institucional. 

 Como vimos en el desarrollo del trabajo, tanto la colonia Corte San Pablo 

como la colonia Escalerillas, son representativas de las situaciones de escasez 

que definimos como característica de las colonias urbanas populares. La 

“hostilidad” identificada en el momento previo a la urbanización es sustituida por 

un paisaje urbano que, en estos casos, ha acentuado las condiciones de 

vulnerabilidad social. 
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 Actualmente ese espacio transita por una transformación totalmente 

humanizada (Santos, 2000:54)57, esto es, la formación de colonias populares. Este 

proceso de transformación se superpone de manera conflictiva con el anterior y 

salen a flote intereses diversos entre colonos y ejidatarios.  Los primeros exigen la 

urbanización y la propiedad privada de los terrenos que adquirieron y los 

segundos procuran mantener su estatus de poseedores de la tierra y sus derechos 

como ejidatarios aunque ya no estén cultivando la tierra. En ambos casos, colonos 

y ejidatarios, existen irregularidades que van desde la posesión ilegal de terrenos, 

hasta la venta del ejido; corrupción y amenazas respecto al uso, compra o venta 

de las tierras.    

  La segunda consideración es que, la situación de escasez urbana, y 

no tanto la pobreza como síntoma propio de los pobladores, propicia dinámicas 

socio-políticas que incrementan las condiciones de vulnerabilidad social. 

Recordemos que identificamos patrones repetitivos en el proceso de urbanización 

popular que están directamente vinculadas con la escasez. Esos patrones 

repetitivos suponen las características de los terrenos y modalidades del mercado 

del suelo, las formas de organización de la población para obtener servicios 

básicos y la autoconstrucción de viviendas. A continuación desarrollaremos cada 

uno de los patrones: 

 Respecto a las características de los terrenos y la modalidad del mercado 

del suelo: Lo que se busca en el ejido de Santa María Chimalhuacán es la 

regularización de las nuevas colonias para facilitar las obras de urbanización. Por 

tratarse de un ejido, el fraccionamiento y venta de la tierra tiene que estar 

supervisado por el municipio y por las autoridades correspondientes. Sin embargo, 

lo que prevalece es un mercado informal asistido por militantes antorchistas. 

                                                             
57 Esta idea es similar a la de producción de la naturaleza y del espacio de Neil Smith (1990), en 
donde el hecho de reconocerla y nombrar a la naturaleza implica un uso social y por lo tanto la 
producción de la misma.  
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 Sobre las formas de organización de la población para la obtención de 

servicios: El papel del Movimiento Antorchista en la organización social es 

fundamental para entender la vida diaria y las dinámicas socio-políticas en torno al 

servicio de electricidad, agua, drenaje y otros servicios urbanos. Hay un 

intercambio de lealtad política de las bases sociales que beneficia a grupos 

políticos que pactan con el Movimiento Antorchista. En el Estado de México, y en 

Chimalhuacán, esta alianza se ha establecido con el Partido Revolucionario 

Institucional. Esta situación se traduce en la clara tendencia política de los 

colonos, por lo que, las gestiones de servicios están condicionadas al apoyo 

electoral al PRI. Los colonos han sabido capitalizar esa situación, pues es una 

forma de organización social independiente del aspecto político, por ejemplo, en 

las formas de brindarse auto-seguridad en sus colonias.     

 Sobre la auto-construcción: La compra de un terreno para proveerse de una 

vivienda  se considera como una opción ante la carencia de créditos para la 

vivienda. Durante el trabajo en campo encontramos que las familias prefieren esta 

modalidad de vivienda porque les permite la reproducción de su vida con un mayor 

margen de decisión y alcance económico. La auto-construcción permite disponer 

de privacidad, complacencia en el tipo de construcción y funcionalidad. 

Representa la oportunidad para construir un hogar que sirva como refugio en el 

mundo. 

 Como ya se estableció, los patrones de comportamiento, producen y 

reproducen condiciones de vulnerabilidad social. Sin embargo, esta situación no 

imposibilita la reproducción social y la apuesta a un mejor futuro, los colonos 

muestran  una tendencia a pensar que valdrá la pena la inversión en el proceso de 

urbanización actual. 

 En términos de la vulnerabilidad social y de su papel en esta investigación 

establecemos que es una herramienta para caracterizar a una comunidad. En el 

caso de estudio, la vulnerabilidad social, además de servir como herramienta 

descriptiva, se volvió una veta de auto-reflexión tanto para mí como investigadora 
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como para las personas con quienes trabajé. Esta cualidad del concepto se 

manifestó en la dinámica del cuento Felipe Pinillo o ¡Yo voy a correr el riesgo!  

 En términos personales, mi auto reflexión versa en torno a que, si bien, no 

hago una evaluación del riesgo de desastre, si logré aproximarme a las 

preocupaciones y a las valoraciones de los colonos sobre la construcción de 

urbanización y a la presencia de distintos riesgos sociales. Las preocupaciones 

que me manifestaron las viví durante mi estancia en el lugar de estudio. Trasladar 

mi interés en el tema de los desastres a una  estrategia metodológica con tintes 

lúdicos me permitió distinguir en la vulnerabilidad la capacidad activada de las 

personas y el entusiasmo que ponen a su presente para asegurar un futuro mejor. 

 Desde el inicio del trabajo en campo identifiqué la carencia de servicios 

públicos, circunstancias de inseguridad y de peligros, prácticas cotidianas y 

sociopolíticas que producían una atmósfera de riesgo y precariedad en el cual 

desarrollaría mi trabajo de investigación. Al concluir la investigación caí en cuenta 

que mi relativa corta estancia y mi interés investigativo comparado con el proyecto 

de vida que las familias depositan en este lugar, puede representar un mínimo 

esfuerzo ante la vida, además de un diagnóstico social prematuro. Por esto, el 

constante ejercicio de reflexión fue primordial para saldar mi compromiso personal 

y académico. 

El ejercicio de auto reflexión de los pobladores se manifestó en cada una de 

las experiencias compartidas. La cualidad de esas experiencias es que, a pesar de 

que son individuales y familiares sugieren tendencias que vinculan aspectos 

locales con procesos de carácter social. Por ejemplo, que perciban  un incremento 

en la inseguridad y que como principal amenaza mencionen la violencia tiene que 

ver con las condiciones económicas que predominan en el territorio y de las cuales 

ellos son partícipes y reproductores. Eso explica, según la propuesta de Blaikie et. 

al. (1996:25) que la vulnerabilidad de la población se genera por procesos 

socioeconómicos y políticos que influyen en la forma como las amenazas afectan 

a la gente de diversas maneras y con diferente intensidad. 
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 Cuando las personas con quienes trabajé recordaron el momento en que 

adquirieron su terreno de acuerdo a sus posibilidades económicas así como a la 

disposición de zonas marginales, asumieron la responsabilidad de su decisión. 

Asumieron, en varios casos, saber la situación de los ejidos y de la precariedad. 

Confiaron en un proceso poco claro, y lo antepusieron a la opción de adquirir una 

vivienda de interés social a partir de un crédito formal. Sin embargo, la 

urbanización  a pesar de ser un proceso lento, les garantiza una mejor calidad de 

vida en el futuro además de oportunidades que antes no tenían, por ejemplo, 

invertir el dinero de una renta en la construcción de su hogar. Comparado con 

otros sectores de la sociedad, estos colonos se sienten menos vulnerables por el 

simple hecho de contar con una vivienda propia y un patrimonio para su familia.  

 En otro tenor de argumentos, y sin caer en pretextos para aceptar los 

límites y carestías  de esta investigación, quiero apuntar sobre las dificultades de 

atender y asistir a procesos de actual configuración y de naturaleza cambiante; lo 

cual hizo difícil la aprehensión del objeto de estudio. Principalmente por esta 

advertencia es que califico a este trabajo como preliminar a una investigación 

sobre desastres posibles en el territorio abarcado. 

 Para ilustrar uno de los factores que representó, posiblemente la dificultad 

mayor y que pudo sesgar, como pasa en toda investigación, la interpretación de lo 

observado fue el papel del Movimiento Antorchista aclarando que, aunque no es 

tema central se reveló como factor constructor de riesgos.  Opté por priorizar el 

tema del riesgo por sobre cualquier otra variable, fuera: posición política, creencia 

religiosa, nivel escolar o posición social. Esta consideración me permitió construir 

un panorama general de vulnerabilidad social, en el que, aunque cada actor social 

sea más o menos vulnerable a ciertas amenazas, por pertenecer al conjunto social 

al que me refiero significa que comparte características similares al promedio de la 

población. 

 A final de cuentas, busco haber logrado que valiera la pena “correr el 

riesgo” y demostrar que el territorio se valora como bien patrimonial para unos y 
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como mercancía para otros y es ahí donde radica la relevancia para afrontar las 

problemáticas investigativas y sociales, por ejemplo, la construcción de territorios 

urbanos y los aspectos sobre los que se fundamenta el riesgo social.  

 El riesgo en sí, representa la probabilidad de ocurrencia de daños.  Los 

riesgos sociales, en el caso estudiado, constituyen peligros latentes y cotidianos 

debido a la condición marginal y vulnerable de los habitantes. La población  de las 

colonias populares analizadas es vulnerable a desastres porque generalmente 

presentan pauperización económica; falta de infraestructura a donde recurrir para 

atender situaciones de salud, recreación, seguridad social y educación; así como 

un importante crecimiento demográfico. Pero el riesgo social, en el caso 

estudiado, no constituye un impedimento para la reproducción de la vida social y 

del ánimo de los colonos a tomar su vida actual como exitosa.   
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ANEXO 

En este anexo aparecen dos secciones. La primera sección es el anexo 

fotográfico, en todos los casos, salvo donde se explicita el autor, las fotografías 

fueron tomadas por la autora de la investigación. La segunda sección contiene la 

versión del cuento Felipe Pinillo o ¡Yo voy a correr el riesgo! así como material 

fotográfico. 

 
Fotografía 1: Tableros de luz eléctrica, controlados por un dirigente 
antorchista 

 
Fotografía 2: paisaje de las colonias populares 
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Fotografía 3: Reciclaje de agua para regar calles 

 
 
 
 

 

Fotografía 4: Presencia del Movimiento Antorchista 
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Fotografía 5: Evento antorchista, 25-10-12 

 

 

 

 

 
Fotografía 6: Vivienda en zona de barrancas, colonia Escalerillas 

(Fernando Briones) 
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Ilustración 4: Vista del ejido de Santa María, 2002 

 
Ilustración 5: Vista del ejido de Santa María, 2012 
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“AUGE, CAÍDA Y LEVANTADA DE FELIPE PINILLO, MECÁNICO Y SOLDADOR. YO VOY A 
CORRER EL RIESGO” 

                                                                                        Autor: Gustavo Wilches-Chaux 

Adaptación: Yadhira Akemi Antonio Nakamura 

 
Objetivo de la actividad: Conocer las experiencias sobre riesgos y  desastres  del grupo focal a 

partir  de la lectura del cuento. La actividad permitirá, basado en actividades de retroalimentación, 

informar sobre conceptos básicos sobre el riesgo de desastres, y sobre todo facilitará el acceso a 

la percepción de riesgos y vulnerabilidad, así como identificar los lugares de procedencia y lugar de 

actual residencia de los participantes.  
 
 
Cuento: Felipe Pinillo o ¡Yo voy a correr el riesgo!58 
 
PRIMER ACTO: ¡En búsqueda de un hogar! 
 
 “Felipe Pinillo, un joven campirano, después de probar suerte en varios empleos decidió migrar 

a la gran ciudad dejando a su familia la promesa de volver por ellos cuando la situación mejorara. 

Ya en la ciudad, Felipe Pinillo consiguió trabajo como ayudante en un taller de reparación de 

automóviles. Poco a poco fue aprendiendo el oficio de mecánico y soldador y, cinco años después 

había ya ahorrado el dinero suficiente para montar su propio taller. Para comenzar, alquiló un 

terreno, en el cual levantó un cuarto rústico con madera y láminas usadas; allí instaló las 

herramientas y el equipo de soldadura de segunda mano con el que comenzó su negocio y así se 

fue ganando abundante clientela”.  

 Estimular la participación sobre la migración hacia el ejido. Mostrar un croquis del ejido y 

preguntar a los participantes sobre los lugares de origen o de anterior residencia. En la orilla del 

mapa se escribirá el nombre del lugar y se marcará en el ejido las colonias en las que vivan 

actualmente. 

 

 “Una mañana de 1983 ocurrió un temblor que azotó la zona. Cabe recalcar que Felipe Pinillo 

nunca había experimentado la ocurrencia de un temblor en la ciudad. ¡El susto que se llevó fue 

                                                             
58  indica la narración del cuento.  indica la actividad. IMPORTANTE indica énfasis  
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más fuerte que los daños y pérdidas materiales! Un poco de limpieza y unos cuantos clavos 

bastaron para poner a funcionar nuevamente su negocio”. 

“Con el tiempo Felipe Pinillo pudo comprar el terreno y con un préstamo del banco levantó una 

edificación de dos pisos para reemplazar su pequeño taller. En el primer piso estableció el sitio de 

trabajo, y en el segundo piso se instaló con sus papás, con dos hermanos solteros, y una hermana 

ya casada  y sus tres hijos. Todos ellos fueron atraídos por la buena estrella que había iluminado a 

Felipe en la ciudad y dejaron el campo en busca de mejores oportunidades. Le había ido tan bien, 

que ahora le llamaban: Feliz Pepinillo”. 

“Cuando Felipe se casó, erigió un tercer piso para vivir allí con sus futuros hijos y su esposa. Como 

Felipe estaba en la época de “las vacas gordas”, y como le seguían llegando parientes del campo, 

meses después aprovechó para aumentarle un cuarto piso a la edificación. Así transcurrieron diez 

años de prosperidad, Felipe se sentía feliz y seguro con toda su parentela y con la fortaleza de 

casa que había logrado edificar”.  

“Ocurrió otro temblor, ahora mucho menos fuerte y más corto que el anterior, pero la casa -ya casi 

edificio- se vino al suelo por completo. Varios miembros de la familia quedaron malheridos y hubo 

muchas pérdidas materiales. Felipe sobrevivió, pero económicamente se arruinó”. 

 Encaminar la reflexión en torno a los desastres. ¿Pudo Felipe Pinillo prevenir la situación de 

desastre? Las respuestas servirán para conocer experiencias y percepciones respecto al riesgo de 

desastres.  Dependiendo de la respuesta habrá dos opciones) 

1. Si la respuesta es sí, entonces reflexionar sobre lo que pueden hacer a partir de conocer la 

experiencia de Felipe Pinillo. 

2. Si la respuesta es no, entonces preguntar por situaciones en el ejido que podrían 

representar un peligro. 

IMPORTANTE: No se busca alarmar sobre las condiciones de riesgo y desastres, pero sí a que las 

tengan presentes para poder prevenir. 

 

SEGUNDO ACTO: ¡Las amenazas del entorno! 
 “Felipe Pinillo, que no se dejaba derrotar con facilidad, logró recuperarse en poco tiempo de la 

ruina económica por la pérdida del taller. Nuevamente reconstruyó con éxito su economía familiar. 

¡Ah, pero eso sí! el banco que le prestó dinero para reconstruir su casa y su taller, le exigió 

asesorarse de un ingeniero experto en estructuras sismo-resistentes para que re-construyera su 

casa tomando las precauciones necesarias en caso de otro temblor. Además, Felipe y su familia 

pidieron  información sobre protección civil y medidas básicas para saber qué hacer qué hacer en 

caso de temblores”.  
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“En el camino de la vida de Felipe Pinillo habían quedado aquí y allá, enemigos grandes o 

pequeños, unos gratuitos, otros posiblemente con alguna justificación. Cuando Felipe Pinillo había 

vuelto a ser el Feliz Pepinillo de antes, unas llamadas telefónicas anónimas y amenazantes 

ensombrecieron su tranquilidad. A Felipe Pinillo no lo paralizó el temor, pero sí le causaba angustia 

la posibilidad de que las amenazas telefónicas se conviertan en realidad. Pensó: -Los temblores 

me han preparado, aprendí que debo y puedo prevenir. Aprendí que si busco asesoría con 

especialistas puedo evitar desgracias-. Por eso enteró a las autoridades la situación, quienes le 

ayudarían a determinar con certeza de dónde provenían las amenazas y para asegurarse de que 

no se trata de un mero "juego" sino de un peligro de verdad. Con ese primer paso dado, lo segundo 

fue tomar las medidas necesarias para que, en caso de concretarse las amenazas, no corrieran 

peligro ni su vida ni la de sus familiares, ni sus propiedades, ni su trabajo”. 

 

Explicación de los tipos de amenazas tomando como ejemplo el caso de Felipe Pinillo:  

1. NATURALES: temblores (huracanes, erupciones volcánicas, inundaciones) 

Preguntar al público ¿Qué amenazas de este tipo identifican en el ejido? 

2. SOCIALES:  inseguridad (violencia, desorganización) 

Preguntar al público ¿Qué amenazas de este tipo identifican en el ejido? 

IMPORTANTE: Si en la participación se manifiesta una situación de riesgo y/o desastre en el Ejido 

se buscará que compartan la experiencia. 

 

TERCER ACTO: ¡Frágiles como las mariposas! 
 “Cuando Felipe Pinillo tomó la decisión de abandonar el campo para irse a vivir a la ciudad, 

pensó que la ciudad le ofrecía mejores oportunidades en términos de trabajo, de salud, de 

educación, de servicios públicos, etc. A muchos campesinos que, atraídos por las luces de la 

ciudad toman esa misma decisión, les sucede lo mismo que a las mariposas que se queman las 

alas cuando vuelan hacia los bombillos cautivadas por su luz. En el caso de Felipe sí se 

cumplieron muchas de sus expectativas, como sabemos logró conseguir un empleo, aprender un 

oficio, montar su propio taller y, pese al desastre de cuyos efectos se logró recuperar, Felipe siguió 

adelante”… 

“Los temblores y las amenazas telefónicas le permitieron a Felipe Pinillo reflexionar sobre las 

condiciones en las que había desarrollado su vida. Esas condiciones se habían convertido en 

puntos débiles que favorecieron situaciones poco agradables para él y su familia. A esas 

debilidades que hacen que una persona se pueda o no recuperar o incluso exponer a amenazas 

naturales y sociales se le llama vulnerabilidad”. 
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Explicación de los tipos de vulnerabilidad económica y social a partir de plantear posibles 

escenarios (A, B, C) si Felipe Pinillo viviera en el ejido ¿Cómo se daría cuenta el personaje de sus 

puntos débiles/vulnerabilidad? 

A) Con y sin solvencia económica 

B) Con y sin solidaridad  

C) Actitud frente a la situación para poder recuperarse o prevenir desastres  

IMPORTANTE: Los miembros de una comunidad no son igualmente débiles o igualmente fuertes 

frente a las mismas amenazas, esto depende de varios elementos. Lo primordial es que CADA 

PERSONA sea consciente de que sus debilidades se pueden contrarrestar con estrategias, por 

ejemplo, la organización vecinal. 

 

CUARTO ACTO: ¡Constructores de riesgos! 
 “A esta altura del cuento, Felipe Pinillo ha aprendido muchas cosas. Por ejemplo, que la 

ocurrencia de amenazas combinadas con vulnerabilidades, es decir, puntos débiles pueden 

favorecer la ocurrencia de desastres. También sabe que, aunque no ocurra un desastre no quiere 

decir que no existan amenazas y vulnerabilidades. ¡Ojo, lo importante es que Felipe Pinillo ha 

aprendido sobre lo que ha vivido! Sabe cómo identificar amenazas y sus puntos débiles, es decir 

su vulnerabilidad, dependiendo del entorno en el que se encuentre. ¡A esto se le llama prevenir! 

Prevenir es tarea de cada persona, de las familias, de la comunidad, de las instituciones, 

autoridades, organizaciones. En fin, de todos, porque se trata de una tarea muy compleja. Así que 

Felipe Pinillo comenzará por él mismo”. 

RIESGO = AMENAZA x VULNERABILIDAD: DESASTRE 

IMPORTANTE: La ocurrencia de amenazas combinadas con vulnerabilidades, es decir, puntos 

débiles pueden favorecer la ocurrencia de desastres. PERO, el hecho de que no ocurra un 

desastre no quiere decir que no haya amenazas y vulnerabilidades. El  primer paso ante estas 

situaciones es: no tener miedo e identificar las amenazas y los puntos débiles presentes en nuestro 

entorno. 

A esto se le llama prevenir y  prevenir es tarea de cada persona, de la comunidad, de las 

instituciones, autoridades, organizaciones, de todos, porque es una tarea muy compleja, pero cada 

uno puede empezar desde sí mismo. 

ÚLTIMO ACTO: ¡Yo voy a correr el riesgo!         
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 “Con cierta frecuencia Felipe Pinillo visita su tierra natal y a los parientes que todavía viven en 

el campo (que ya no es tan campo, porque el pueblo ha crecido bastante y se han instalado 

prósperas empresas en la región).  En la última ocasión Felipe Pinillo viajó acompañado por su hijo 

mayor quien quedó inmediatamente enamorado de una linda chica, ¡y ella también de él! El hijo de 

Felipe Pinillo, que terminó la secundaria en una escuela industrial de la ciudad, en la cual obtuvo el 

título de mecánico, les manifestó a Felipe y a su madre que su intención era casarse con su nuevo 

y único amor, e instalar un taller en el pueblo”. 

“Al principio Felipe reaccionó en forma negativa ante las intenciones de su hijo, porque 

consideraba que con la salida del campo hacia la ciudad la familia había superado una etapa difícil 

y veía con malos ojos que su hijo mayor diera pie atrás. Éste, sin embargo convenció a Felipe de 

que instalarse de nuevo en el pueblo no significaba retroceder. Por el contrario; el pueblo ahora 

poseía muchas de las ventajas de la vida urbana, por ejemplo, escuelas y hospitales. Además, el 

pueblo había logrado conservar muchas de las ventajas de la vida rural, que definitivamente ya era 

imposible encontrar en la ciudad: paisaje, silencio, tranquilidad, una relativa limpieza ambiental. E 

incluso, decía el hijo de Felipe Pinillo ¡la oscuridad de las noches todavía permite ver la estrellas! 

aunque nadie entendía por qué eso le parecía tan importante”.  

 Preguntar al público ¿Qué elementos urbanos observan en el ejido?  

 Preguntar al público ¿Existen aún cosas rurales en el ejido? 

Con esto nos damos cuenta que el ejido no es completamente rural, pero tampoco es urbano, es 

un lugar en transición. 

“El hijo de Felipe era consciente tanto de sus debilidades, como de los peligros que iba a tener que 

enfrentar, sabía que existían varios escenarios de riesgos. Lo cierto es que Felipe y su hijo se 

sentaron a analizar cuidadosamente los pros y los contras de la decisión. Pinillo le decía a su hijo a 

modo de desanimarlo: -Eres un mecánico joven, que nadie conoce, que no conoce el medio donde 

va a trabajar-. -¡Ya hay otros dos talleres en el pueblo, la demanda de mecánicos no da para más, 

en el pueblo no vas a conseguir obreros capacitados!-. -¡Puedes quebrar, al  principio en el 

matrimonio todo se ve color de rosa hasta cuando empiezan las angustias económicas! ¡Y si te va 

bien económicamente te quieren secuestrar!…” 

“La esposa de Felipe Pinillo le hizo caer en la cuenta de que él mismo tuvo que enfrentar las 

mismas o aún peores amenazas cuando decidió venirse a la ciudad, y que entonces era igual de 

joven y mucho menos preparado profesionalmente que su hijo”. 

“En fin, cuando el hijo de Felipe Pinillo terminó de analizar los posibles escenarios y cuando fue 

plenamente consciente de todos los factores que tenía bajo control, como también de todos los que 

se le podían salir de las manos, asumiendo toda la responsabilidad sobre la decisión tomada, le 

notificó rotundamente a Felipe Pinillo. -Papá: ¡Yo voy a correr el riesgo!-.” 
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Ilustración 6: Material obtenido de la actividad con grupo focal A (foto: Elio 

Nakamura) 

 
Ilustración 7: Grupo focal A, actividad en Centro de Desarrollo Comunitario (foto: 

Elio Nakamura) 
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Ilustración 8: Material obtenido de la actividad con grupo focal B 
 

 

Ilustración 9: Grupo focal B, actividad en kínder Siervo de la Nación 
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